
Notas

Las Setenta
    Semanas

    de Daniel

Reverendo William Marrion Branham

A



Notas



Notas
PREFACIO

Debemos detenernos y explicar el porqué de estas Setenta Se-
manas, porque si usted no lo hace, usted errará en estos SELLOS, 
usted errará en estas TROMPETAS, usted errará en estas COPAS, 
estas PLAGAS, estos tres ESPÍRITUS inmundos como ranas, estos 
tres AYES, el arrojamiento del DRAGÓN BERMEJO, la mujer en 
el sol. Usted errará en todo esto si usted no lo hace; porque esto su-
cede justamente aquí en esta septuagésima semana. Ese es el lugar 
donde eso sucede.

Si podemos descubrir lo que son estas SETENTA SEMANAS, 
sabremos cuándo es la consumación. ¡Oh, vaya! Dios, ayúdanos 
para saberlo. Eso nos lo dice exactamente en algún lugar de estas 
páginas; exactamente desde ese tiempo hasta este tiempo, hasta la 
consumación; y eso no lo errará ni un minuto. Cuán grande es la 
Palabra de Dios.

Israel está retornando a su patria. El día que Dios determine que 
Israel sea una nación, ése es el día que nunca habrá otro gentil salvo.

¿Cuántos me han oído decir: “Si usted quiere saber qué día de la 
semana es, mire el calendario; si usted quiere saber en qué tiempo 
estamos viviendo, vigile a los judíos”?

(Tomado de “Las instrucciones de Gabriel a Daniel”)

¿Cuántos leyeron a Daniel 9…? Él quiso estar seguro que había 
encontrado cuando ellos iban a regresar; porque él quiso tener al 
pueblo listo para regresar. Ahora, lo que yo estoy procurando hacer, 
es encontrar cuándo vamos a subir nosotros, y tener el pueblo listo 
para subir. ¿Estamos nosotros listos? Y hemos puestos nuestros ros-
tros a Dios a través de oraciones y súplicas para averiguarlo. Señor, 
¿qué hora estamos viviendo?

(Tomado de “El séxtuple propósito de la visita de Gabriel a Daniel”)

William Marrion Branham 



Naciones se desmoronan;
Israel está despertando;

Las señales que los profetas predijeron;
Los días de los gentiles están contados,

Cargados de horrores.
Regresa, oh esparcido, a lo tuyo.

El día de Redención está cerca:
Los corazones de los hombres
 están desmayando de temor.

Sed llenos con el Espíritu de Dios, 
Ten tu lámpara limpia y brillante;

Mira arriba, tu Redención está cerca.

Profetas falsos están mintiendo; 
La verdad de Dios están negando;

Que Jesús el Cristo es nuestro Dios.
Aunque esta generación rechaza

 la revelación de Dios.
Caminaremos donde los apóstoles han pisado.

El día de Redención está cerca:
Los corazones de los hombres
 están desmayando de temor.

Sed llenos con el Espíritu de Dios, 
Ten tu lámpara limpia y brillante;

Mira arriba, tu Redención está cerca.
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¡Sí, nuestro Señor está volviendo a la Tierra otra vez!
Satán será atado por mil años;

No tendremos ningún tentador entonces;
Después que Jesús volverá a la Tierra otra vez.

243. ¿Le aman? ¡Oh, vamos a levantar nuestras manos ahora a Él!

Yo le amo, yo le amo,
Porque Él a mí me amó,

Y me compró mi Salvación,
Allá en la Cruz.

Yo le amo, yo le amo,
Porque Él a mí me amó,

Y me compró mi Salvación,
Allá en la Cruz.
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¡Oh, nuestro Señor está volviendo a la Tierra otra vez!
¡Sí, nuestro Señor está volviendo a la Tierra otra vez!

Oh, Satán será atado por mil años;
No tendremos ningún tentador entonces;

Después Jesús volverá a la Tierra otra vez.

Jesús regresando será la respuesta
A nuestro tristeza y clamor;

Porque del conocimiento del Señor
Llenará la Tierra, y el mar y el cielo.

Dios quitará toda enfermedad,
Y las lágrimas del sufrimiento secará;

Después que Jesús volverá a la Tierra otra vez.

¡Oh, nuestro Señor está volviendo a la Tierra otra vez!
¡Sí, nuestro Señor está volviendo a la Tierra otra vez!

Oh, Satán será atado por mil años;
No tendremos ningún tentador entonces;

Después que Jesús volverá a la Tierra otra vez.

242. ¡Oh, vaya! ¿No se siente bien usted? Piensen amigos. Esta es 
adoración de Pentecostés. Esto es Pentecostés. Vamos a batir nues-
tras manos y cantarlo. Pueblo Pentecostal, todos, traten de soltarse. 
Saque esa vieja formalidad metodista de usted. ¡Ahora vamos! Can-
témoslo.

¡Oh, nuestro Señor está volviendo a la Tierra otra vez!
¡Sí, nuestro Señor está volviendo a la Tierra otra vez!

Satán será atado por mil años;
No tendremos ningún tentador entonces;

Después que Jesús volverá a la Tierra otra vez.

¡Oh, nuestro Señor está volviendo a la Tierra otra vez!
(La Biblia lo dice así)
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sucedería, que estas cosas que vi pasar en la visión, sucederían. Y 
cinco de ellas ya han sucedido.
240. Y yo creo, con las cosas atómicas que tenemos ahora... ¿Y han 
visto lo que nuestro Presidente dijo? Él está deseando otra guerra. 
Él quiere hacer un ejemplo de – de Berlín, él dijo que desea hacerlo 
un ejemplo. ¿Qué acerca de Cuba aquí en la puerta de atrás? ¿Por 
qué hacer un ejemplo de eso? ¿Qué acerca de eso? ¡Eso es semejante 
necedad! ¿Ve?
241. ¡Oh, hermanos! Estamos justamente en el fin. Eso va – va a salir 
justamente de la manera que Dios dijo que saldría, así es – qué vale 
hacer cualquier cosa, sino leer lo que Él dijo, y ponernos correctos 
y prepararnos para ello. ¡Y deje que venga entonces! Estamos espe-
rando por eso.

Estamos vigilando por la venida 
De ese alegre día Milenial,

Cuando nuestro Bendito Señor vendrá,
Y arrebatará a Su Novia que le espera.
Oh, la Tierra está gimiendo, clamando

Por ese día de dulce libertad, 
Cuando nuestro Salvador volverá a la Tierra otra vez.

¡Oh, nuestro Señor está volviendo a la Tierra otra vez!
¡Sí, nuestro Señor está volviendo a la Tierra otra vez!

Oh, Satán será atado por mil años;
No tendremos ningún tentador entonces;

Después que Jesús volverá a la Tierra otra vez.

¿Cuántos están listos? Levanten sus manos. ¡Oh, vaya!
¡Oh, nuestro Señor está volviendo a la Tierra otra vez!

(Vamos a pararnos y estrechar nuestras manos unos a otros)
¡Nuestro Señor está volviendo a la Tierra otra vez!

Oh, Satán será atado por mil años;
No tendremos ningún tentador entonces;

Después que Jesús volverá a la Tierra otra vez.

INSTRUCCIONES DE 
GABRIEL A DANIEL
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El Espíritu Santo seguramente entrará.
Esas Luces de la tarde han venido;

Es un hecho que Dios y Cristo son uno.

Habrá Luz (todos juntos) en el tiempo de la tarde;
La vía a la gloria seguramente hallarás;
En el camino del agua está la Luz de hoy.

Sepultados en el precioso Nombre de Jesús.
Jóvenes y viejos, arrepiéntanse de todos sus pecados;

El Espíritu Santo seguramente entrará,
Porque la Luz de la tarde ha venido;

Es un hecho que Dios y Cristo son uno.
(¡No tres, sino Uno!)

236. ¡Regresa al mensaje! ¡Regresa al principio! ¡Regresa a lo que 
Pablo enseñó! ¡Regresa al Bautismo que él practicó! ¡Él vio gente 
bautizada en otra manera, él les dijo para que vinieran a bautizarse 
otra vez. Él dijo: “Si un Ángel viene del cielo predicando otra cosa, 
sea anatema”. Así eso es regresar al mensaje de nuevo, amigo. ¡Esta 
es la hora de la tarde!
237. Oh, yo le amo tanto, ¿usted no? ¿Cuántos ven las setenta sema-
nas de Daniel y ven lo que esta semana setenta es? ¿Cuántos creen 
eso? Digan Amén. [La congregación responde: Amén – Traductor] 
Alabado sea Dios.
238. Ahora, ¿qué es la siguiente cosa? Los Siete Sellos, ahora. Entra-
remos en eso cuando el Señor lo permita. ¿Cuándo será eso? Yo no 
sé. Sólo cuando Él lo dé, entonces entraremos a eso.  Luego vamos 
a tener una larga, larga reunión, porque vamos a tomar desde el ca-
pítulo 6 hasta el capítulo 19 para terminarlo. Y como soy tan lento 
con eso...
239. Ahora, yo no quiero que cualquiera se vaya malentendiendo 
esto. Las grabadoras están funcionando. No quiero que cualquiera 
lo malentienda. No lo malentienda ahora, y diga: “El hermano Bran-
ham dijo que Jesús vendrá en el 1977”. Yo nunca dije tal cosa. Jesús 
puede venir hoy; pero yo he predicho que entre el 33 y el 77 algo 
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Que Jesús el Cristo es nuestro Dios.

233. (Ellos lo hacen a Él una tercera persona. Usted sabe eso. Pero Él 
no lo es. Él es nuestro Dios).

Pero nosotros caminaremos donde los apóstoles pisaron,
Porque el día de Redención está cerca;

Los corazones de los hombres se desmayan de temor;
Sed llenos con el Espíritu,

Ten tu lámpara limpia y brillante;
Mira arriba, tu Redención está cerca.

234. ¿No está contento? ¡Regresa al mensaje, hermano! ¡Regresa al 
original! ¡Regresa a Pentecostés! ¡Regresa a la bendición genuina! 
¡Regresa al Nombre de Jesucristo! ¡Regresa al Bautismo del Espíri-
tu Santo! ¡Regresa a las señales y maravillas! ¡Regresa a Pentecos-
tés! ¡Fuera con sus organizaciones! ¡Regresa al Espíritu Santo! Él es 
nuestro Maestro. 

Porque el día de Redención está acercándose;
Los corazones de los hombres se desmayan de temor;

Sed llenos con el Espíritu,
Ten tú lámpara limpia y brillante;

Mira arriba, tu Redención está cerca.

235. ¿No es eso maravilloso? ¿Qué dijo el profeta? Vendrá un tiempo 
cuando será – usted no puede decir que es de noche o que es de día. 
Mire cómo eso ha sido. ¿Ve? Oh, tan mal a través de estas edades de 
la Iglesia, pero...

Habrá luz en el tiempo de la tarde;
La vía a la gloria seguramente hallarás;
En el camino del agua está la Luz hoy,

Sepultados en el precioso Nombre de Jesús.
Jóvenes y viejos, arrepiéntanse de todos sus pecados,

INSTRUCCIONES DE 
GABRIEL A DANIEL

Rev. William Marrion Branham
30 de julio de 1961, A.M.

Tabernáculo Branham 
Jeffersonville, Indiana, U.S.A.

Buenos días, amigos, está muy caluroso para estar aquí en el Ta-
bernáculo esta mañana, pero muy glorioso de estar aquí. Tan 

contento que pudimos –podemos estar hoy para este servicio. Y yo 
he anunciado que tengo un estudio ahora sobre estas “Setenta Se-
manas de Daniel”, lo cual une con el resto del mensaje antes de yo 
ir con los Siete Sellos; en el cual hay siete sellos, siete plagas, siete 
trompetas, los tres ayes, la mujer en el sol, el arrojamiento del dra-
gón bermejo, los 144.000 sellados. Todo sucede entre este tiempo. 
Y yo pensé incluir esto primero.
2. Ahora, está haciendo calor; nosotros no intentaremos estar mu-
cho tiempo, justamente como podamos. Y este es el tiempo, usual-
mente temporada baja, cuando la gente no va a la Iglesia muy a 
menudo, y especialmente… y todos tienen salones con aire acondi-
cionado y así, donde están cómodos. Deseamos hubiéramos tenido 
eso, pero en este tiempo no lo tenemos.
3. Muchos de nuestros antepasados se sentaron afuera en el sol ca-
liente. Cuando yo pienso en pedir excusas al pueblo por no tener una 
sala con aire acondicionado, mis pensamientos siempre van al Áfri-
ca, donde ellos permanecían allí en esas tormentas, y esas mujeres 
con sus cabellos colgándoles en sus caras, tendidas allí día y noche, 
y nunca dejando el lugar en donde ellos están tendidos; no comían, 
ni bebían, ni nada, permanecían allí para captar de vez en cuando 
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una o dos palabras del Señor.
4. Puedo pensar en México cuando estaba haciendo tanto calor, 
que honestamente yo me coloqué en una pieza con aire acondicio-
nado y traté de abanicarme, así era de caliente. Y ver a esa gente 
venir allí a las nueve de la mañana en ese gran estadio, y no había 
sillas para sentarse… gente enferma, muy enfermos, enfermos mu-
riendo (cáncer, tumor), y madres enfermas, bebés muriendo, y todos 
parados allí en ese sol hirviente, ni una sombra en ningún lugar, y 
apoyados uno contra el otro desde las nueve de esa mañana hasta las 
nueve de la noche para oír treinta minutos a través de un intérprete, 
y ver las obras del Señor. Ellos colocados allí y esperando, con ves-
tidos viejos y pesados que visten en invierno y en verano; es todo lo 
que ellos tienen.
5. Entonces pienso de éstos tendidos allí en esas junglas, cómo 
ellos traían a esa gente enferma que aún no podían moverse. Y en 
la India, cuando los amontonaban, puestos uno encima del otro, uno 
encima del otro, de esa manera, con la lepra y enfermedades, donde 
ellos los arrastraban afuera en las calles y los colocaban en ese calor, 
hirviente sol tropical; y las tormentas, y relámpagos alumbrando y 
cosas como esas –permanecerían allí en ese sol y tormenta y todo; y 
no se movían ni se quejaban, para tratar de agarrar una Palabra del 
Señor de vez en cuando, algo para sus almas. Entonces ¿por qué nos 
excusaríamos en esta mañana con un techo sobre nuestras cabezas, 
abanicos funcionando? Deberíamos estar avergonzados si nos que-
jamos acerca de eso.
6. Así recuerdo no hace mucho en una isla, una de las islas allá 
afuera en los mares del Sur. Yo estaba teniendo un servicio esa no-
che, y ¡oh! vino una tormenta. ¡Oh! Yo nunca había visto una tor-
menta tal, un relámpago de luz detrás de otro alumbraba el lugar, y 
cómo los vientos soplaban, hasta los árboles eran tirados a tierra. 
Yo dije: “Bien, ellos están… yo puedo quitarme mi traje, porque no 
habrá nadie allí”.
7. En pocos momentos el pequeño carro entró en retroceso a la 
puerta, y alguien tocó la puerta, y “listo para ir”; y dije al muchacho 
(él podía hablar inglés), yo dije: “¿Habrá alguien allá?”
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Las señales que los profetas predijeron;
(¡Aquí estamos!)

Los días de los gentiles están contados (¡Aquí!)
Cargados de horrores;

Regresa, oh, esparcido, a lo tuyo.

229. Vamos a Cantar:

El día de redención está cerca;
Los corazones de los hombres se desmayan de temor.

Sed llenos con el Espíritu
Ten tu lámpara limpia y brillante;

Mira arriba, tu redención está cerca.

230. ¡Oh, vaya! ¿No es eso maravilloso?

Naciones se desmoronan;
Israel está despertando;

Las señales que los profetas predijeron;
Los días de los gentiles están contados,

Cargados de horrores;
Regresa Oh, esparcido, a lo tuyo.

231. Ahora, juntos.

El día de redención está cerca;
Los corazones de los hombres se desmayan de temor.

Sed llenos con el Espíritu,
Ten tú lámpara limpia y brillante,

Mira arriba, tu redención está cerca.

232. Déjeme cantarles un pequeño verso.

Falsos profetas están mintiendo,
La Verdad de Dios están negando;
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no sé; pero el fin está tan cerca. El fin está cerca. Aquí está la Es-
critura. Allí está perfectamente, absolutamente, la prueba escritural.
225. Ahora, si hay algo que usted no puede entender, escríbame una 
nota y déjeme saber de eso. ¿Ve? Diga algo. Algunos de ustedes 
hermanos allí en las cintas en otras partes, si hay algo en que pue-
da ayudarle, déjeme saber. Usted puede diferir conmigo, yo puedo 
diferir de su organización, no con usted, sino con el sistema de su 
organización. Yo no estoy en desacuerdo con la gente católica, yo 
no digo que no me gusta la gente católica, o que a mí no me gusta 
la gente de la organización; no es eso. Yo amo a todas las personas, 
pero yo difiero con ese sistema que está esclavizándoles. Eso es lo 
que es, el sistema de ello. Eso es.
226. Yo no estaba contra Alemania, era contra el nazismo. Yo no esta-
ba contra los italianos, era contra el – el fascismo. Y recuerden, hice 
otra predicción en ese tiempo – una predicción, y muchos de ustedes 
antiguos lo recuerdan. Yo dije: “Hay tres grandes ‘ismos’ tratando 
de controlar al mundo hoy: fascismo, nazismo y comunismo”. ¿Qué 
dije yo? Ellos terminarán en comunismo.
227. Entonces yo hice que todos usted repitieran: “Pongan sus ojos en 
Rusia”. ¿Recuerdan ustedes eso? “Pongan sus ojos en Rusia”. Toda 
ella terminará en comunismo. Entonces todo terminará en catolicis-
mo. Recuerden, todo eso finalizará en catolicismo en el tiempo del 
fin. Eso es exactamente correcto. Eso es en la batalla de Armagedón, 
aquí mismo cuando Cristo venga...
228. Pero éstos tres profetas – estos tres años y medio, mejor dicho, 
y eso es en Revelación 11:3 – ustedes lo han leído muchas veces – 
“Yo doy poder a mis dos testigos, y ellos profetizarán mil doscientos 
sesenta días”. ¿Cuánto hacen esos 1260 días? Tres años y medio. Y 
entonces serán muertos en las calles, justo en la mitad de esta sema-
na setenta. Así que, ¿ve usted dónde están estas setenta semanas de 
Daniel? ¿Ve usted dónde estamos viviendo? Estamos en el fin, mis 
amados amigos. Estamos en el fin. Los días...

Naciones se desmoronan,
Israel está despertando;
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8. Él dijo: “Usted no puede llegar ni aun a cuadras del lugar.” En 
un gran parque de pelota.
9. Yo dije: “¿Quiere decir usted que el pueblo está – está allá afuera 
así, (yo dije), con toda esa tormenta?”
10. Él dijo: “Ellos quieren oír acerca de Dios”. ¿Ven?
11. Y así yo – yo bajé allí, y había damas, niñas, jóvenes, no burlán-
dose ni riéndose, ni mascando chicles de bomba, ni hablando acerca 
de sus amigos pretendientes. Se agarraron de cada palabra; y no se 
movían – parados allí oyendo. Hice un llamamiento – hice un lla-
mamiento al altar, y miles se levantaron con lágrimas corriendo por 
sus ojos, como eso, con sus manos levantadas a Dios, y deseando 
misericordia para sus almas – niñas y muchachos de diecisiete, die-
ciocho años de edad. Ahora, es algo difícil hacer que la gente vieja 
por lo menos escuche. ¿Ve usted? Eso – eso muestra que nosotros no 
tenemos nada de qué quejarnos. Gracias a Dios. ¡Sí, Señor!
12. Hubiéramos querido tenerlo todo moderno como el resto de 
América, pero no lo tenemos en esa manera; así que nos arreglare-
mos con lo que tenemos.
13. Ahora, tengo una cosita que yo he notado que me gustaría hacer 
aquí en el Tabernáculo otra vez. ¿Cuántos tienen Biblia? Levanten 
sus manos. ¡Bueno! Vayamos al Salmo 99 antes de orar. Solíamos 
hacer esto, hermano Neville, años atrás. Yo no sé si… ¿Ha leído ya 
un Salmo esta mañana? No. Me gustaría que la congregación lea 
algo de los Salmos.
14. Esta mañana cuando estaba sentado en mi cuarto de estudio me-
ditando sobre este mensaje y la Palabra, pensé: “Usted sabe, sería 
bueno tener otra vez – tener todos la lectura de un Salmo; me gusta 
tanto”. La razón porque yo estuve un poquito tarde… un llamado de 
larga distancia tuve desde Cheyenne, así que esa es la razón que yo 
estaba…
15. Y ahora, mientras vamos a este Salmo, tengo algunos anuncios 
para hacer, que me acaban de dar. Ahora, Salmos 99...
16. “De aquí en adelante, todos los anuncios concernientes a reunio-
nes aquí en el Tabernáculo y en las campañas, vendrán de la oficina 
de Jeffersonville. Cualquiera que desee saber de las reuniones debe 
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anotar o dar su nombre o dirección y ponerlo sobre el púlpito al fi-
nal del servicio esta noche. Un aviso será enviado a usted a tiempo 
para que usted haga arreglos para – para asistir a las reuniones.” Y 
eso es, si cualquiera en el futuro quiere saber dónde iremos a tener 
reuniones, tenemos un sistema establecido ahora allí, en la oficina, 
que usted puede poner su nombre y dirección aquí, y enviaremos a 
usted una tarjeta con anticipación para que usted sepa en dónde se 
estarán llevando a cabo las reuniones, y probablemente los temas, y 
cualquier otra cosa que haya; por si usted pudiera tener la oportuni-
dad. ¿Ven? Si usted no tiene algún lugar oficial de donde procede, 
uno dice esto y otro dice aquello, usted – usted no lo entenderá. ¿Ve 
usted? Así que permita – escriba su nombre y dirección y póngalo 
aquí; y Billy Paul lo recogerá y lo enviará.
17. Ahora, también se preguntó si habrá algo más… “Hermano 
Branham, ¿tendrá usted algunos servicios más de sanidad con dis-
cernimiento en el Tabernáculo?” No. No. Los discernimientos serán 
dados por – por nuestra otra junta. Ahora tenemos al hermano Nevi-
lle aquí ahora, quien tiene un don de profecía, que él profetiza sobre 
los enfermos y hace saber a ellos las cosas que tienen necesidad de 
saber. Y tenemos un hermano por el nombre de Higginbotham, uno 
de – uno de los síndicos que ha servido fielmente en la junta. No lo 
veo a él en esta mañana, pero él usualmente tiene el don de hablar en 
lenguas. Y una damita de nombre Arganbright, una amada hermani-
ta, quien tiene un don de interpretar lenguas.
18. Y estos mensajes están probando ser de Dios, porque ellos real-
mente no están viniendo fuera de orden, ellos están puestos en or-
den. Y tan pronto como estos dones comienzan a acumularse, esta-
mos tratando de – de establecerlo de nuevo en la forma en que la 
Iglesia lo hizo anteriormente. Estoy para verlos muy pronto, y así 
que las reuniones continuarán perfectamente en el orden del Señor; 
así podamos tenerlas perfectamente.
19. Pero este amado pueblo, como dice mi vecina, la señora Woods, 
quien tiene un micrófono conectado aquí y unas cintas allí atrás para 
grabar las reuniones con el propósito de tener estos mensajes, y es-
cribirlos, y ver si ellos están correctos o no. ¿Ve? Eso es como ella 
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edad, a la entrada de la semana setenta. No sabemos en qué tiempo 
esa Iglesia se irá. ¡Oh, vaya! ¿Qué podemos hacer, amigos? ¿Dónde 
estamos? 
221. ¿Ve usted dónde estamos ahora? ¿Entiende usted ahora la sema-
na setenta de Daniel? Vea, ahora cuando seguimos en estos Sellos 
y cosas, rompiendo estos Sellos: en el primero sale un jinete sobre 
un caballo blanco, él tiene un arco en su mano. Vigile quién es este 
tipo. Vigile ese caballo pálido que cabalga detrás de él. ¿Ve? Vigile 
quién es ése, y mire cómo él entra. Vigile a estos 144.000 entrar. 
Vigile esas vírgenes durmientes cuando ellas aparecen. Entonces vi-
gile todas estas cosas que suceden, el derramamiento de las Copas, 
los Ayes, los tres espíritus inmundos como ranas; vigile aquellas co-
sas cómo ellas encajan, esas plagas y exactamente cuándo ellas son 
derramadas. Cada vez que un Sello se abre, una plaga se derrama y 
una destrucción viene. Y vigile lo que sucede ahora mismo en el fin.
222. Y, oh, vigile estos tres profetas – o estos dos profetas, cuando se 
levantan aquí. Y en la mitad de la semana son matados de esa ma-
nera, y entonces comienza la batalla de Armagedón, entonces Dios 
comienza a hablar Él Mismo. Entonces Él se para y comienza a 
pelear. Esos profetas estarán hiriendo la Tierra. Estarán predicando 
el Nombre de Jesucristo. Estarán bautizando en la misma manera. 
Estarán haciendo la misma cosa que los primeros padres pentecosta-
les hicieron, y muchos estarán siguiéndolos; pero esos quienes están 
confederados – esa organización continúa, y aun el poder de estos 
profetas no lo rompió. Y finalmente ellos dijeron: “Lo haremos todo 
una organización”. Y él introduce (¿qué es eso?) la abominación: ro-
manismo, para inundar la cosa entera que hace desolación. La abo-
minación que hace desolación toma todo, las suciedades.
223. ¿Recuerda usted la vieja madre prostituta que se sentó sobre una 
bestia, ropa escarlata como eso, que tenía siete cabezas y diez cuer-
nos?, ¿recuerda usted eso? “Y ella tenía una copa en su mano de las 
suciedades de su abominación”; eso era su doctrina que ella dio a 
la gente. Allí estamos, mis hermanos. Estamos en el tiempo del fin.
224. Hijitos, nunca sabemos. Quizás no podamos vivir para regresar 
de nuevo; quizás no vivamos para vernos unos a otros de nuevo, yo 
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nuestras mujeres que todo el resto de las naciones juntas. La moral 
en nuestro país es más baja, y divorcios, que en Francia o Italia don-
de la prostitución está en las calles así... Pero ellas son prostitutas; 
las nuestras son mujeres casadas tratando de vivir con varios hom-
bres, y varios hombres casados tratando de vivir con otras mujeres.
217. En las naciones donde ellos tienen poligamia, eso es miles de 
veces mejor. Y todavía la poligamia está mal; sabemos eso.
218. Pero para demostrar cuán degradados estamos, tengo un recorte 
allí sacado del periódico donde mostró que cuando nuestros mu-
chachos americanos fueron a ultramar en esta última guerra que 
terminó, creo, eso fue alrededor del setenta por ciento (bien, ahora 
espere un minuto)… creo que fue tres de cada cuatro que fueron a 
ultramar, que fueron divorciados por sus esposas antes de que ellos 
regresaran. Y grandes titulares que decían: “¿Qué sucedió a la moral 
de nuestro pueblo americano?” ¿Recuerdan ustedes haberlo visto? 
Todos ustedes lo vieron, me supongo. ¿Qué es lo que ocurrió a la 
moral de nuestras mujeres americanas? Fábricas – trabajando allí 
con otros hombres. Esta es una nación de la mujer. ¿Qué es lo que 
ella va a tener? A un dios-mujer – o una diosa.
219. Ahora, después de eso me volví y miré, y vi estos Estados Uni-
dos ardiendo y humeando – piedras habían sido explotadas; y eso 
estaba ardiendo como un – un montón de troncos encendidos o algo 
que arde; y miré tan lejos como podía ver y allá había sido estallada. 
Entonces la visión me dejó. Cinco de las tres han ocurrido – cinco 
de las siete, mejor dicho, ya han ocurrido.
220. Aquí viene eso en derredor y muestra, entonces yo predije... Yo 
nunca dije que el Señor me dijo eso, pero parado esa mañana en la 
Iglesia, dije: “La manera que progresa...” Llegué a una orilla de la 
pared y corrí a la otra orilla de la pared, y dije: “La manera como 
la cosa está progresando, yo predigo que el tiempo – yo no sé por 
qué estoy diciéndolo – pero yo predigo que todo eso sucederá ahora 
mismo – 1933 y 1977.” Y no sabiéndolo, Dios conoce mi corazón, 
yo no lo supe hasta ayer, que el 1977 es el jubileo. Exactamente la 
misma cantidad de tiempo consumida, que Él le dio a Israel, y toda 
cosa en el fin. Así que estamos en... y aquí estamos en el fin de la 
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está chequeándolos. Sé que la señora Woods es una mujer honrada, 
y ella está contándome de muchas cosas que han sido dichas, las 
cuales están sucediendo.
20. Ahora, estamos tan agradecidos por eso; qué alivio es eso para 
mí en la casa; cuando vengo entonces al hogar. Ese discernimiento 
en el lado profético, me agota; y por lo tanto, Dios me ha enviado 
algún alivio para eso a través de profecía y el hablar en lenguas e 
interpretación, lo cual es profecía. Hablar en lenguas… hay dos di-
ferentes personas profetizando. Uno hablando, el otro entendiendo 
lo que se está diciendo en lenguas desconocidas: es exactamente 
profecía.
21. Y ahora, estaremos… tenemos eso cada día, cada reunión aquí 
cuando tenemos nuestras líneas de oración en las reuniones. Ahora, 
hay… alguien entonces preguntaría, hizo – acerca del don. Sí, toda-
vía los tengo, pero que – la única manera de usarlo es en entrevistas 
privadas, las cuales yo tengo. Y para obtenerlos (creo que ellos lo 
tienen en la cartelera allá afuera), obtenga el permiso y ponga su 
tiempo en orden por Billy Paul, mi muchacho, porque aquí o en 
las reuniones después de éstas, afuera en los campos, dondequiera, 
usted debe tener una tarjeta que Billy Paul le dará. Si hay algo en 
la vida que usted no puede entender, y no sabe cómo salir de esto, 
y usted está buscando la sabiduría del Señor, entonces debe ver a 
Billy Paul, mi hijo, el cual es el secretario, y él le dará a usted una 
tarjetita y le pondrá a usted una fecha. Y entonces cuando estemos 
teniendo estas entrevistas, entonces eso será cuando entremos jun-
tos, solamente usted y yo – y si son mujeres las que vienen, usted 
entrará conmigo y mi esposa – y entonces usted – nosotros lo averi-
guaremos y buscaremos al Señor y le preguntaremos qué debe hacer 
usted.
22. Ahora, otros casos menores así como eso, es entregado al her-
mano Neville, al hermano Higginbotham, y a la hermana Argan-
bright, y a los otros que hablan en lenguas e interpretan, los cuales 
están aquí en la Iglesia.
23. Por lo tanto, somos como uno que está viajando. Creo que fue 
Jethro quién dijo a Moisés un día (¿ve?): “Toma algunos ancia-
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nos…” Y el Espíritu de Dios fue tomado de Moisés y puesto sobre 
setenta ancianos, y ellos profetizaron; pero las mayores y duras co-
sas venían solamente a Moisés. Ahora, nosotros no somos Moisés, 
ni son éstos los ancianos, pero todavía estamos sirviendo a Jehová 
Dios con el mismo Pilar de Fuego guiándonos a la tierra prometida. 
Así entonces… Sí, habrá otras – habrá reuniones y habrá la interpre-
tación – los discernimientos vendrán; eso me dará una oportunidad 
entonces de estar en oración y estudio los días que yo sé que esas 
entrevistas vendrán, y estar listos para ellas.
24. Ahora recuerde, Billy Paul Branham, nuestro secretario en el 
campo… Eso está sobre… el boletín está en la cartelera allí detrás 
puesto por los síndicos. Yo he obtenido una nota aquí para anunciar 
eso y decir a la gente que saliendo pueden leerlo en la cartelera.
25. Ahora, esta mañana tenemos una gran lección, y esta noche tra-
taremos de continuar; y si el Señor lo permite, el próximo domingo 
tendremos otra. Yo no sabía cuán profundo se estaba poniendo hasta 
que me puse a estudiarlo; y todavía eso es un misterio para mí. Así 
que sólo estoy dependiendo del Señor.
26. Ahora, ustedes con sus Biblias, vamos al Salmo 99. Y yo lee-
ré el primer versículo, la congregación leerá el segundo versículo, 
entonces juntos leeremos el último versículo. Entonces continua-
remos: Yo el primero, la congregación el segundo, yo el tercero, la 
congregación el cuarto, hasta el último versículo, y entonces todos 
lo leeremos juntos. Nos pararemos para leer la Palabra de Dios.

El Señor reinó, temblarán los pueblos: Él está sentado sobre los 
querubines, conmoveráse la tierra.

El Señor en Sion es grande, Y ensalzado sobre todos los pueblos.
Alaben tu nombre grande y tremendo: Él es santo.
Y la gloria del rey ama el juicio: Tú confirmas la rectitud; Tú 

has hecho en Jacob juicio y justicia.
Ensalzad a Jehová nuestro Dios, Y encorvaos al estrado de sus 

pies: Él es santo.
Moisés y Aarón entre sus sacerdotes, Y Samuel entre los que 

invocaron su nombre; Invocaban a Jehová, y Él les respondía.
En columna de nube hablaba con ellos: Guardaban sus testimo-
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a estos nazis independientes pateando a los americanos, como eso 
y cosas en ese muro. Y hay muchos muchachos parados aquí ahora 
que estuvieron en esa Línea Sigfrido que saben lo que era eso. Y 
recuerde, eso fue 11 años antes de que fuera edificada esa Línea 
Sigfrido. ¿Es Dios verdadero? ¿Todavía predice Él cosas para suce-
der? Vigile. Eso es – Eso fue el cuarto.
212. Ahora, la quinta cosa: “La ciencia progresará en tal manera 
hasta que ellos fabricarán un carro que no tendrá necesidad de ser 
guiado por un volante, y los carros seguirán moldeados como un 
huevo hasta la consumación” – el tiempo del fin. Y vi una familia 
americana conduciendo en la autopista, paseando en un carro con 
sus espaldas volteadas hacia donde debía estar el volante – parecía 
que ellos estaban jugando damas o cartas. Y lo tenemos. Está en la 
televisión. Ciencia Popular – Mecánica, más bien; todos la tienen; 
tenemos el carro. Eso es controlado por control remoto, por – por 
radar. Ellos ni aun tendrán que tener un volante en él. Solamente 
poner su marcador así –como se marca el teléfono– su carro coge el 
camino, no choca ni nada. No hay otros carros – el imán lo protege 
del resto de ellos de usted. Ellos lo tienen. ¡Oh, vaya! ¡Piénselo! Fue 
predicho 30 años antes que eso sucediera.
213. Ahora, eso nos trae entonces a la elección del presidente Kenne-
dy; y este carro viniendo a la – a la escena, trayendo cinco cosas de 
las siete, que han sucedido exactamente.
214. Ahora, yo predije y dije: “Vi una gran mujer levantándose – de 
hermoso parecer, vestida en ropa de realeza y en esplendidez como 
púrpura.” Y tengo un pequeño paréntesis aquí abajo: “Ella era una 
gran gobernadora en los Estados Unidos, tal vez la Iglesia Católica”. 
Una mujer, alguna mujer... yo no sé si es la Iglesia Católica. Yo no 
sé, yo no puedo decir; solamente una cosa que he visto, yo vi a la 
mujer. Eso es todo.
215. Pero ésta es una nación de la mujer. Esta nación es la número 13 
en la profecía. Ella tiene 13 rayas, 13 estrellas. Ella comenzó con 13 
colonias: Trece, trece, todo es trece, aun aparece en el capítulo 13 de 
Revelación. Ella es trece, y ella es una nación de la mujer.
216. Las cortes de divorcio de América producen más divorcios por 
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¡Seguro!
208. Ahora vigile. Yo predije siete cosas que estaban todavía por suce-
der – antes de esta gran consumación o una gran cosa que sucedería 
aquí en los Estados Unidos – Una cosa horrible y grande. Yo dije... 
Ahora recuerden, esto fue antes que eso comenzara. Yo dije que 
entraríamos en una Segunda Guerra Mundial. ¿Cuántos recuerdan 
oyéndome decir eso? Digan: “Amén”. (La congregación responde: 
“Amén” – Traductor). Correcto. Una Segunda Guerra Mundial. Yo 
dije: “El presidente que está ahora (copié esto de la antigua Escri-
tura – antigua cosa ayer) – que el Presidente que ahora tenemos, el 
cual fue (¿Cuántos recuerdan quién era?) Franklin D. Roosevelt...” 
Dije: “El Presidente que tenemos ahora correrá a un cuarto periodo 
(él estaba en su primer periodo en ese tiempo) – correrá a un cuarto 
periodo, y estaremos tomados para una Segunda Guerra Mundial”.
209. Yo dije: “El dictador que está ahora levantándose en Italia (el 
cual fue Mussolini), él llegará al poder, y el irá a Etiopía; y Etiopía 
caerá a sus pies”. Hay gente sentada aquí ahora que sabe que hay 
un grupo de gente que vino y se paró (cuando estaba teniendo mi 
reunión en el Redman’s Hall allí esa noche, cuando tuve que ir allí 
para predicar eso – Redman’s Hall) – ellos iban a sacarme del salón 
por decir tal cosa (sí, señora Wilson, yo sé que usted estaba... eso es 
correcto) – Cuando dije eso. ¿Pero lo hizo Él? Pero yo dije: “Él ven-
drá a un fin vergonzoso”; y eso le sucedió. Él y la mujer con quién él 
vivía fueron colgados con los pies hacia arriba, en la calle, con sus 
ropas colgándoles. Correcto, eso aconteció.
210. Y entonces dije: “A las mujeres fue permitido votar”, lo cual es 
una – absolutamente una desgracia sobre la nación. “Y por votar, 
algún día elegirán al hombre equivocado”. Y ellos hicieron eso en 
esta última elección. ¡Vaya, vaya! Cuarto: Yo dije: “La ciencia pro-
gresará en tal manera...” No, aquí, eso es tercero. Perdónenme. Aquí 
está el próximo.
211. El cuarto, dije: “Nuestra guerra será con Alemania, y ellos edi-
ficarán un lugar de concreto muy grande, y se fortificarán a sí mis-
mos allí, y los americanos tomarán una horrible derrota”. El Dios 
Todopoderoso sabe eso, delante de quien estoy parado ahora. Yo vi 
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nios, y el estatuto que les había dado.
Jehová Dios nuestro, tú les respondías: Tú les fuiste un Dios 

perdonador, Y vengador de sus obras.
Ensalzad a Jehová nuestro Dios, Y encorvaos al monte de su 

santidad; Porque Jehová nuestro Dios es santo. [Salmo 99]
27. Inclinemos nuestras cabezas. Verdaderamente, Señor, estas pala-
bras son escritas por Tu siervo David en un Salmo a Ti. Tú que mo-
ras entre querubines, Tú eres Santo, y Tu Monte santo. Acerquémo-
nos con nuestros corazones rociados con la Sangre del Señor Jesús, 
con una conciencia pura y con fe y seguridad que estamos viniendo 
a la presencia de nuestro Dios. Permite que toda la audiencia en 
esta mañana sea reverente. Abre nuestros oídos del entendimiento. 
Háblanos en sabiduría para que podamos saber cómo debemos com-
portarnos en estos días y en Tu presencia.
28. Pediríamos a Ti, nuestro Dios, revelarnos estas cosas secretas 
que han sido ocultadas todos estos años, mientras que estamos acer-
cándonos a una de las más sinceras y solemnes palabras. Tú hablas-
te de eso cuando Tú estuviste aquí en la Tierra, y dijiste: “El que 
lee, entienda.” Así nosotros lo más agradablemente venimos a Ti, 
Señor, y buscamos Tu sabiduría, no sabiendo qué decir. Tengo en 
orden aquí algunas Escrituras, y solemnemente y enteramente de-
pendiendo de Ti por las respuestas, para ningún otro propósito, sino 
que podamos saber la hora en que estamos viviendo, que podamos 
estar preparados por las grandes cosas que están por delante. ¿Nos 
lo concederás para nosotros, Señor? En el Nombre de Él, quién nos 
enseñó todo, que oraríamos así [La congregación se une para orar la 
oración del Señor. –Traductor]:

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea Tu Nom-
bre.

Venga Tu Reino. Sea hecha Tu voluntad, como en el Cielo, así 
también en la Tierra.

Dános hoy nuestro pan cotidiano.
Y perdónanos nuestras deudas, como nosotros perdonamos a 

nuestros deudores.
Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal: porque tuyo 
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es el reino, y el poder, y la gloria, por todos los siglos. Amén. (Pue-
den sentarse). [San Mateo 6:10–13]
29. Y ahora, si cualquiera de los hombres quieren quitarse sus sacos, 
y siéntanse bienvenidos. Y estos quienes están parados alrededor 
de los lados de las paredes, si sus pies llegan a estar cansados, pues 
siéntanse en libertad de salir.
30. Y ahora, pienso que si los niños quieren ir a sus cuartos… ¿O 
ellos ya han sido despedidos? El pastor dice que la multitud ha lle-
nado las salas, así que no podemos tener escuela dominical para 
los niños. Y estaríamos felices si sus pequeños ahora cooperaran 
con nosotros, como esta mañana estamos teniendo – comenzando 
un gran – tremendo mensaje que estoy seguro que significará mucho 
para su padre y madre y sus amados que están aquí, y aun para uste-
des pequeños. Así nos acercaremos muy reverentemente.
31. Si el Señor permite, esta mañana estamos tomando el tema: 
“LAS SETENTA SEMANAS DE DANIEL”. Y en esta mañana 
estamos hablando sobre Daniel en cautividad, y Gabriel volando 
para instruirle acerca del futuro. Mientras Daniel estaba en oración, 
él –el Ángel Gabriel– vino a instruirle. Esta noche yo quiero hablar 
sobre “EL SÉXTUPLE PROPÓSITO DE SU VISITA” – seis dife-
rentes temas serán traídos esta noche, a los que Gabriel vino.
32. El próximo domingo, el Señor permita, quiero establecer la ra-
zón y el tiempo de las Siete Edades de la Iglesia, y en qué tiempo 
ellas están y dónde estamos parados hoy. Eso es el próximo domin-
go en la mañana, si el Señor lo permite.
33. Ahora, la razón para esto… traje algunas pequeñas notas de mis 
últimos mensajes. Y esta mañana quiero envolverlo todo, porque 
esto está en cintas magnetofónicas que irán alrededor del mundo, 
muchas naciones. Y siempre la razón por la cual yo las repaso, es 
porque quizás alguien oirá la cinta por primera vez y no podría en-
tender lo que yo estaba dando a entender cuando me refería a algo 
anterior.
34. Hemos estado ahora por meses en el estudio del libro de Reve-
lación –la Revelación de Jesucristo. Hemos venido a través de la 
Iglesia. Los primeros tres capítulos de Apocalipsis fueron las Eda-
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Por ese día de dulce liberación,
Cuando nuestro Salvador volverá

A la Tierra otra vez.

205. ¿Captó eso? Dios ha tratado con nosotros exactamente la misma 
cantidad de tiempo que Él trató con los judíos. Desde el tiempo que 
Él dio a Abraham la promesa hasta el rechazamiento del Mesías en 
el año 33 d.C., fueron 1954 años. Y ahora nos restan 17 años. Tuvi-
mos algo cerca de 1930 años. Nos quedan 17 años hasta el 77 que 
será el jubileo setenta desde el principio de los jubileos. ¿Y qué será 
eso? ¡Oh, hermano! Vigile de cerca ahora. No lo pase por alto. Eso 
será el jubileo de la subida con la Novia gentil y el regreso de Cristo 
a los judíos, cuando ellos salen de esclavitud. ¡Amén! ¿No lo ve? 
Desde todo el mundo, ellos se reúnen allí para ese día. ¡Oh, vaya! 
¿Ve dónde estamos? No sabemos en qué tiempo eso podrá suceder. 
Estamos en el fin del tiempo. 
206. Ahora escuchen. A ustedes antiguos aquí en la – en la Iglesia 
que han estado aquí por largo tiempo, quiero que ustedes noten algo. 
Nunca supe esto hasta ayer. Lo recogí de un historiador, Paul Boyd, 
y entonces – y lo tracé desde atrás a través de las Escrituras, recogí 
estas otras fechas aquí, y así, y lo conseguí, y lo corrí – lo tracé a 
través. 
207. Ahora, en el 1933 cuando estábamos rindiéndole culto al Señor 
en el “Templo Masónico” donde está hoy “la Iglesia de Cristo,” en 
una mañana de abril; antes de dejar mi casa, estaba dedicando mi – 
automóvil (tenía un automóvil modelo 33, y lo estaba dedicando al 
Servicio del Señor), y en una visión yo vi el tiempo del fin. Ahora, 
fíjese cuán notable es esto. Allá atrás cuando yo era un muchacho, y 
usted puede imaginarse la apariencia de un automóvil modelo 33 – 
Ahora, lo que eso parecía. Y fui allí al “Templo Masónico” donde... 
Algunos de ustedes antiguos aquí, se acuerdan; está escrito en un 
viejo papel en casa. Eso está ya impreso y ha salido alrededor del 
mundo. ¿Ve? Eso fue en el 1933. Y yo predije que habría alguna 
gran tragedia que sucedería a estos Estados Unidos antes o por el 
año 1977. ¿Cuántos se recuerdan que yo dije eso? Mire las manos. 
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hambre. ¿Es eso correcto? Pues estamos viviendo en el medio de 
eso aquí mismo ahora. ¿Ve dónde estamos? Estamos esperando por 
esa Piedra...
202. Una declaración sorprendente: desde el tiempo que Dios hizo 
la promesa a Abraham (¡no pase esto por alto!) – Desde el tiempo 
que Dios hizo la promesa a Abraham, Génesis 12:3, al tiempo de 
Cristo siendo rechazado en el año 33 d.C. por los judíos, según Gá-
latas 3:16 y 17, y de acuerdo a Usher’s (U-s-h-e-r-s) “Cronología de 
los Hebreos por Usher” [Usher es un estudiante bíblico considerado 
como una autoridad en cuanto a cronología – Traductor]. El poder 
de Dios estuvo con los judíos exactamente 1954 años. Dios trató con 
los judíos 1954 años de acuerdo a la cronología de los judíos y de 
acuerdo a Gálatas 3:16 y 17. Tengo muchas más Escrituras, pero doy 
solamente esa. Entonces después que ellos rechazaron a Cristo, Él se 
tornó a los gentiles para tomar un pueblo para Su Nombre. ¿Quiere 
usted una Escritura sobre eso? ¿La cita? Hechos 15:14.
203. Ahora, contando el tiempo, hallamos que tenemos exactamente 
(¡escuchen!), nos quedan exactamente 17 años y tendremos enton-
ces el mismo espacio de tiempo dado a nosotros como Dios trató 
con nosotros en el poder del Espíritu Santo desde el año 33 d.C. has-
ta 1977, el mismo lapso de tiempo de 1954 años. Dios trata con no-
sotros lo mismo que Él lo hizo con los judíos. ¿Qué les parece eso?
204. Ahora, marque en su libro una pequeña Escritura aquí que yo 
quiero darles. Levítico 25, comenzando con el verso 8. Dios llamó 
a jubileo cada 49 años; el año 50 era el jubileo. Entendemos eso. 
Desde el primer jubileo de Levítico 25:8, al año 1977, será el jubileo 
setenta, haciendo exactamente 3.430 años. Jubileo significa el subir, 
la liberación.

Oh, estamos vigilando por la venida
De ese alegre día milenial,

Cuando nuestro bendito Señor vendrá,
Y a Su Novia que le espera.

Oh, el mundo está gimiendo, clamando,

INSTRUCCIONES DE GABRIEL A DANIEL 11

des de la Iglesia. Entonces Juan fue arrebatado en el capítulo 4 y 5, 
y le fue mostrado cosas que serían en los tiempos venideros. Ahora, 
en el capítulo 6 Él baja a la Tierra de nuevo para ver cosas tomando 
lugar, que serían desde el sexto capítulo, el primer versículo, hasta 
el capítulo 19 y el versículo 21. Aquí entran los sellos, las plagas, los 
ayes, las langostas, la mujer en el sol y el arrojamiento del dragón 
bermejo, el sellamiento de los 144.000 y todas estas cosas.
35. Esta ha sido una semana de tremendo estudio. Ayer todo el día 
apenas me moví del cuarto, tratando de estudiar. Y esto es algo en 
tiempo pasado –muchos de los antiguos aquí– que enseñé, y dije: 
“Aquí pertenece a las Setenta Semanas de Daniel”, pero yo no traté 
de entrarle para explicarlo; pero esta vez, por la gracia de Dios, he 
tomado sobre mí mismo tratar de pedir gracia ante Dios que yo pue-
da traerlo al pueblo. Y aquí estoy encontrando cosas que yo no sé 
nada acerca de ellas. Y entonces yo…
36. He estado leyendo el libro del doctor Larkin, el libro del doctor 
Smith, las notas del doctor Scofield, diferentes comentarios de hom-
bres en todo lugar, y todavía no puedo ponerlo junto para que salgan 
correcto. ¿Ve? Así esta semana estoy planeando… Estaba visitando 
la biblioteca en Kentucky sobre alguna astronomía antigua de los 
calendarios y tiempos, y recogiendo de las bibliotecas y demás, así 
todos los libros antiguos que puedo… y a – lo poco que puedo hacer, 
y teniendo mi confianza solamente en Jesucristo que me lo revelará, 
porque yo no quiero decir: “Yo sé esto, y yo sé eso”. Él conoce mi 
corazón; Él está escuchándome; pero yo quiero que eso pueda alum-
brar a Su pueblo; por lo tanto, creo que Él me lo dará. Yo todavía no 
sé cómo; pero yo estoy esperando en Él para el próximo domingo, 
porque esa será la parte tremenda para el próximo domingo: saber y 
colocar estas “Setenta Semanas”.
37. Cada una tiene un lugar diferente. Cuando usted lo hace, usted 
va revisándolas; ellas no salen correctas – ellas no cuadran bien. No 
puede. Por lo tanto, yo – yo no podría tenerlo correcto, pero yo voy 
a confiar en el Señor para eso.
38. Y recuerdo de Salomón una vez orando y pidiendo al Señor Dios 
que le diera a él sabiduría, no para él mismo – no larguras de días, 
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no larga vida, no riquezas – sino que él pudiera tener sabiduría para 
saber cómo juzgar el pueblo de Dios. Y Dios honró esa oración y le 
dio a Salomón esa sabiduría, porque eso era para su pueblo. Y por 
eso es que estoy pidiendo a Dios me permita saber lo que estas se-
manas significan, porque yo sé que este es el calendario exacto para 
la edad en que estamos viviendo; y por lo tanto, yo quiero saberlo, 
no para mí mismo, estoy… no para mí mismo – por supuesto yo 
quiero saberlo. No quiero decirlo de esa manera. No para mí mis-
mo, porque no lo quiero para mí mismo. Yo quiero saber, porque yo 
quiero conocer dónde estamos viviendo y en qué tiempo nosotros 
estamos viviendo. Y entonces yo sé que eso fue dado. 
39. Y diferentes personas se lo han imaginado, y ellos lo han tenido 
en tiempo muy atrás… un individuo, yo estaba leyendo, lo tenía 
en el 1919, de – de las “Setenta Semanas”. Bien, eso no fue así. 
Después de las Setenta Semanas… Después de las Setenta Semanas, 
todo eso es terminado. Así nosotros – nosotros no – nosotros quere-
mos saber la verdad; y estoy pidiéndole a Dios que me dé la verdad.
40. Ahora, para regresar a esto, volver, yo quiero repasar un poqui-
to desde atrás; por lo tanto, tengo unas notas que he anotado que 
tuvimos en el quinto, cuarto y quinto capítulo, de modo que el pue-
blo entenderá… Primero, antes de hacer esto, quiero envolverlo de 
modo que usted lo tenga desde el cuarto… Ahora recuerde, el tercer 
capítulo fue la Edad de la Iglesia de Laodicea, y la Iglesia fue toma-
da en el fin de Laodicea.
41. Ahora, estaba tratando de explicarle algo a mi esposa acerca de 
eso. Yo tenía a Becky, mi hija, con diccionarios de diferentes tipos y 
cosas que pude obtener. Ellos no dan la respuesta. Obtuve el diccio-
nario bíblico, obtuve el antiguo diccionario griego, yo obtuve el de 
Webster, y muchos otros diccionarios modernos. Ninguno de ellos 
pudo aun dar – dar las palabras o respuestas en ninguna manera.
42. Mi esposa dijo: “¿Cómo esperas que nuestra gente, que es gente 
pobre, y muchos de ellos sin educación, como lo somos nosotros, 
entiendan cosas como esa?” 
43. Yo dije: “Dios dará la respuesta”. No importa cuán complicado 
eso sea, Dios puede desmenuzarlo y hacerlo simple; porque somos 
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mento que Él comience la semana setenta o siete años, la Iglesia se 
ha ido. Ahora escuchen. Estoy citando de nuevo – repitiendo, para 
que ustedes no lo olviden. Esto es lo que el Espíritu Santo puso 
en mi pluma mientras estaba escribiendo. Estamos en la Edad de 
Laodicea. El Cristo está siendo rechazado por Su propia iglesia. La 
estrella de esta Edad, el Mensaje ha salido, e Israel está en su tierra. 
¿Ve usted dónde estamos? Estamos en el fin. (Y solamente uno o dos 
comentarios más).
200. Todo esto que vemos ahora, nos ayudará por Su gracia mientras 
intentamos acercarnos a estos últimos Sellos. ¿Ve dónde le hubié-
ramos pasado por alto? Desde Revelación 6:1 a Revelación 19:21, 
lo hubiéramos pasado por alto, porque vea, hubiéramos estado tra-
tando de aplicarlo allá atrás, en esta edad gentil, donde usted ve eso 
que está en esta edad. ¿Ve? Ahora, lo hemos probado por la Palabra 
de Dios, y por la historia, y por todo, y por las señales de los tiem-
pos, por los días, que ya no falta nada. Estamos en la consumación 
de los gentiles. ¿Qué – qué vamos a hacer acerca de eso? Esto es su 
alma y mi alma; esto es su vida y mi vida; esto es la vida de nuestros 
amados. Hemos tenido demasiadas cosas fáciles. Debemos apresu-
rarnos. ¡Es más tarde de lo que usted piensa! Recuerde.
201. Ahora, una sorprendente declaración si usted quiere anotarlo. 
Escuchen con atención, por favor. Este es mi último comentario 
– penúltimo. Tengo una cosita pequeña aquí después de esto, una 
pequeña nota acerca de lo que quiero hablar. Ahora, descanse un 
momento y escuche con atención. Quiero darles algo que es sor-
prendente para continuar en esto. ¿Ve? Ni aun hay el espesor de una 
hoja de cuchillo entre el fin de esta edad y la Venida de Cristo. Toda 
cosa... No falta más. ¿Está Israel en su patria? Sabemos eso. ¿Es-
tamos en la Edad de Laodicea? Ha salido el Mensaje de esta Edad 
Pentecostal para tratar de sacudir al pueblo de nuevo a la bendición 
Pentecostal original. ¿Ha venido cada mensajero a través de la edad 
exactamente en la misma manera? ¿Están naciones contra naciones? 
¿Pestilencias? ¿Hay hambre en la Tierra hoy? ¿La verdadera Iglesia 
conduciendo centenares de millas buscando para oír la Palabra de 
Dios? No sólo por pan, sino para oír la Palabra de Dios. Vino el 
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195. Los hechos de los nicolaítas, la organización comenzando a en-
trar, los grandes dignatarios, y estando sobre las iglesias así de esa 
manera, entonces se formaron en la Iglesia Católica. Y Pablo dijo 
que no podía llegar un tiempo del fin, no puede haber este tiempo 
hasta que venga la apostasía de la verdadera fe pentecostal. La fe 
pentecostal será quitada y los dignatarios aparecerán. Ellos tendrán 
un hombre que tomará el lugar de Dios, se sentará en el Templo de 
Dios y se sobrepondrá a sí mismo sobre todo pueblo de esa manera, 
y eso... ¿Ve lo que es? “Niko”: “Conquistar al laico”. ¿Ve? Todo lo 
que es llamado Dios – Él se sentará en este Templo de Dios, como 
Dios. Pablo dijo que habría una apostasía primero en los últimos 
días. Y aquí estamos justamente ahora, y vemos esa apostasía, y 
vemos la iglesia alejándose más y más de eso, y retrocediendo de 
nuevo, y estamos en el tiempo del fin. Correcto.
196. Ahora, si las 69 semanas aciertan perfecto, y los judíos están en 
su patria ahora, y la edad de la Iglesia gentil ha acertado exactamen-
te en el tiempo del fin, al tiempo de los nicolaítas – o al tiempo de 
Laodicea, ¿cuán cerca está la Venida del Señor, el fin de todas las co-
sas, el fin de esta edad y el Rapto? El momento en que Él comienza 
esa semana setenta o siete años, la Iglesia se ha ido. ¿Pueden verlo, 
amigos? Levanten sus manos si pueden verlo.
197. Vea ahora, no seamos niños, no juguemos más. Estamos en el 
tiempo del fin. Algo está por suceder. Estamos en el fin. Aquí esta-
mos.
198. Estas 69 semanas acertaron perfecto, la salida de los judíos acer-
tó perfecto, y la edad de la Iglesia acertó perfecto. Estamos en el 
tiempo del fin. El tiempo del fin, la Edad de la Iglesia de Laodicea – 
el fin de ella. Los mensajeros estrellas todos han predicado sus men-
sajes; todo se ha hecho. Andamos solo con el impulso. Los judíos 
han estado regresando por 40 años. Ellos están en su tierra. ¿Qué es 
lo próximo para suceder? La venida de la Piedra. ¡Allí estamos! ¿En 
qué tiempo sucederá eso? Yo no sé. Pero, hermano, eso – para mí, yo 
quiero estar listo. Yo quiero tener mis vestidos listos.
199. Ahora, tenemos justo un – justamente unos pocos minutos, y 
deseo que ustedes escuchen en silencio por un minuto. En el mo-
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la – una porción de este pueblo que está anhelando, orando por ese 
día y esa hora; y nuestros ojos están puestos hacia el cielo, y estamos 
vigilando por Su Venida. Y yo estoy seguro que Él nos lo mostrará. 
Ahora, no nos dice el día o la hora, porque ningún hombre sabrá eso; 
pero eso ciertamente nos dirá el día de la semana en que estamos 
viviendo, si podemos captarlo.
44. Ahora, en el capítulo 4 Juan fue arrebatado inmediatamente des-
pués de las edades de la Iglesia. Juan subiendo, él vio la edad com-
pleta de la Iglesia. Allí es donde quiero detenerme un momento para 
decir que mucha gente que están esperando algo grande, tremendo, 
poderosas cosas suceder en el tiempo de los gentiles, están cierta-
mente equivocados. La edad de la Iglesia y todo eso que sucederá 
durante el reino gentil está registrado desde Revelación 1 hasta Re-
velación 3, inclusive. Entonces la Iglesia fue raptada y arrebatada, 
y el resto de esto hasta el capítulo 19, es lo que sucede a la raza 
judía después que la Iglesia ha subido, y ése es el tiempo de la gran 
tribulación; y nada sucede en medio de los gentiles, solamente la 
matanza y etc., como veremos cuando lleguemos a eso.
45. Pero la Iglesia misma se ha ido en el 13 – en el último verso del 
capítulo 3 de Revelación, cuando termina la Edad de Laodicea, la 
cual fue la última.
46. Y tomamos cada edad de la Iglesia, cada tiempo, cada cosa que 
sucedió, cada estrella, cada mensajero, su naturaleza, lo que ellos hi-
cieron, y lo trajimos a través de la historia hasta el último –dibujado 
allí mismo en el cuadro en la pared del lado– y cuando terminamos 
el Espíritu Santo entró e hizo un círculo de la misma cosa en la pa-
red, y Él mismo lo reveló aquí a todos nosotros.
47. Ahora, haciendo esto, yo confío que al fin de esto Él vendrá con 
algo tremendo y nos lo mostrará de nuevo, que nosotros estamos en 
el tiempo del fin.
48. ¿Cuántos de ustedes oyeron a Kennedy – el discurso del pre-
sidente Kennedy, los comentarios y demás? ¿Cuántos oyeron esta 
predicción, que para los primeros de enero está predicho que ambos: 
los Estados Unidos y Rusia, serán ceniza volcánica? Eso es lo que 
necesitamos. Es más tarde de lo que nosotros estamos pensando. 
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¿Ve? Así que si estamos tan cerca –hasta que un hombre de esta Tie-
rra puede estar prediciendo estas cosas tan tremendas por suceder–, 
mejor estemos alertas; toda cosa correcta hasta la fecha, todas las 
confesiones hechas, toda cosa lista, porque no sabemos a qué hora el 
Señor llamará. Y cuando Él dé el llamado: “Sube acá”, mejor es que 
usted esté listo. Él viene a la hora que usted no piensa.
49. El gran avivamiento pentecostal está ahora terminándose. Lo 
vemos dondequiera –el último gran avivamiento. El mensaje ha sa-
lido. Todo está listo ahora, esperando. La Iglesia está sellada. El 
inicuo está haciendo más iniquidad. Las iglesias están llegando a ser 
más formalistas. Los santos están viniendo más cerca de Dios. Los 
dones del Espíritu están comenzando a multiplicarse en los peque-
ños grupos. Estamos en el tiempo del fin. ¡Oh! Amo ese canto que 
solíamos cantar en la Iglesia:

Yo estoy esperando por la Venida
de ese gran día Milenial,

Cuando nuestro bendito Señor vendrá
y arrebatará a Su Novia que le espera.

¡Oh! Mi corazón está clamando,
sediento por ese día de dulce libertad,

Cuando nuestro Salvador
volverá a la Tierra otra vez.

50. Esperando por esa hora.
51. Ahora, en el capítulo 5, y en los 5 versículos, hallamos en nuestra 
lección anterior que hablamos de ese Pariente Redentor, el cual des-
cubrimos que era Cristo. Tipifiqué eso con Ruth: Ruth decidiendo; 
Ruth sirviendo; Ruth descansando. Decidiendo, fue justificación. 
Sirviendo, ella preparándose, santificación. Descansando, fue con el 
Espíritu Santo hasta que la Cena de las Bodas vino. ¡Qué hermoso!
52. La Iglesia vino a través de Juan Wesley, Justificación – o Mar-
tín Lutero: Justificación; a través de Juan Wesley: Santificación; a 
través de los pentecostales: Bautismo del Espíritu Santo; y ahora, 
descansando, esperando por la Venida de su Señor. ¡Perfectamente!
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mano, ¿hay una persona sobre la Tierra fuera del Vaticano que haga 
eso? ¿Dónde está eso?)
191. Ahora, paso aquí a Revelación 13 y le muestro que este hombre 
se sienta en una ciudad – la ciudad, y la ciudad se asienta sobre – 
sobre siete montes. Y los números de la bestia son 666 escritos en 
el – en latín – en el alfabeto romano que es 666, que es VICARIVS 
FILII DEI, lo cual es “en lugar del Hijo de Dios”, sobre el trono del 
Papa. Y él es... tiene una corona triple. Y yo he mirado la corona, me 
paré tan cerca como mi mano está a mi cara, así, y – y vi la adornada 
corona del Papa allí en el Vaticano – yo mismo, me paré y la miré 
para estar seguro de saber acerca de lo que yo estaba hablando. “Él a 
sí mismo se opone sobre todo lo que es llamado Dios, todo hombre 
santo. Él es el más santo de todos. Se sienta en el templo de Dios 
mostrándose a sí mismo que Él es Dios,” perdonando pecados en la 
Tierra y así, usted sabe. Seguro.
192. Pablo dijo que la apostasía tendrá que venir primero, ese hijo 
de perdición será revelado. “¿No os acordáis que cuando estaba... 
todavía con vosotros, os decía estas cosas?”
193. Oh, hubiera querido estar sentado allí oyendo a Pablo predicar 
eso, ¿usted no? Cómo me gustaría escucharlo. ¡Oh, vaya!
194. Ahora, ¿qué es lo que él va a hacer? Una imagen a la bestia. 
Segunda de Tesalonicenses. Ahora escuchen. Escuchen ahora aten-
tamente, con bastante atención. La Iglesia ya estaba sintiendo la ve-
nida de un Papa. ¿Qué es eso? El fin de esa Edad de la Iglesia de Pa-
blo. Ellos vieron que estaba levantándose esta cosa nicolaíta; ellos 
iban a hacer a un hombre santo. ¿A hacer qué? Un Papa. Mundana-
lidad y aristocracia se habían metido sutilmente dentro de la iglesia, 
y cambiaron el orden de adoración. Pablo, con el Espíritu Santo, 
había captado eso en el Espíritu. Y la iglesia con sus sociedades y 
dignatarios – personalidades dignatarias y demás, que... Ellos vieron 
que estaba viniendo algo, y el Espíritu Santo estaba advirtiéndoles 
de los ultimos días. ¿No recuerdan ustedes cómo Jesús habló de eso, 
los hechos de los nicolaítas que finalmente llegaron a ser una doctri-
na, entonces llegaron a una organización? Hermanos, no estamos en 
tinieblas ahora. Recuérdelo. ¿Ve? Aquí estamos.



LA PALABRA HABLADA146

continuará hasta la consumación. Eso es el fin.
187. Ahora, judaísmo y romanismo y protestantismo (esas son las 
vírgenes durmientes), se consolidarán a sí mismos juntos en la for-
ma de la confederación de iglesias. Y eso será como Jesús dijo en 
Mateo 24, y desde Revelación 13:14. Tenemos Revelación 13:14 y 
ver como... lo tenía marcado aquí para ver lo que – 13:14. Correcto, 
señor.

Y engañará a los moradores de la tierra por las señales que le 
ha sido dado hacer... (Consolidando sus iglesias)... en la presencia 
– o diciendo – en presencia de la bestia, mandando a los moradores 
de la tierra que hagan la imagen de la bestia que tiene la herida de 
cuchillo, y vivió.
188. Ahora, sabemos más allá de cualquier sombra de duda quién era 
esa bestia, ese poder que tenía la herida de muerte que vivió. Eso fue 
cuando la Roma pagana fue muerta, y la Roma papal tomó su lugar 
– cuando el poder pagano fue muerto y el poder papal tomó su lugar.
189. Ahora, ahora, Revelación 13:14... Jesús en Mateo 24 les advirtió 
de eso. “Una imagen a la bestia”.
190. Pablo en Segunda de Tesalonicenses, capítulo 2 y los versos 3 y 
4... permítame obtenerlo, vea a Pablo lo que él dice aquí acerca de 
eso. Ese gran Espíritu Santo sobre este gran profeta del Señor, vea 
lo que él dijo acerca de eso en el último día. En Segunda de Tesalo-
nicenses, el segundo capítulo, está lo que eso es. Correcto, señor. Y 
comenzamos con el tercer verso, creo que eso es. Correcto. Vamos 
a leerlo ahora. Escuchen atentamente, todos. ¿Cuántos creen que 
Pablo fue lleno con el Espíritu Santo? Mire aquí.

No os engañe nadie en ninguna manera; porque no vendrá sin 
que venga antes la apostasía... (Él está procurando sacar de sus ca-
bezas que Él estaba viniendo para ese entonces; “tiene que haber 
una apostasía de la iglesia primero,” ¿ve?, llegar a esta Edad de Lao-
dicea)... Y se manifieste el hombre de pecado... (“El hombre de peca-
do,” incredulidad en el Espíritu Santo – incredulidad)... Y se mani-
fieste el hombre de pecado (como fue Judas, tesorero de la iglesia);

Oponiéndose, y levantándose contra todo lo que se llama Dios, 
o que se adora; tanto que se asienta en el templo de Dios... (Her-
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53. Nuestro Pariente Redentor. Los ancianos estuvieron correctos 
cuando ellos lo llamaron un Cordero llegando a ser León, su Juez. Él 
era un Cordero, usted sabe, con el Libro sellado con los siete sellos. 
Cuando el Libro fue tomado, la obra de mediador fue terminada.
54. Ahora, en el tercer capítulo la Iglesia subió, pero ahora la reden-
ción está para ser revelada: cómo la Iglesia fue redimida, la revela-
ción de lo que ha tomado lugar durante la edad de la Iglesia. ¿Ve? 
La Iglesia se ha ido. Así que Él ahora está mostrando cómo Él lo 
hizo, en el capítulo 5, lo que tomó lugar, cómo Él selló a la Iglesia: 
la revelación de Su Nombre, el Bautismo en agua usando Su Nom-
bre, la Vida Eterna, no infierno eterno, la simiente de la serpiente, 
seguridad eterna; todas las grandes doctrinas, predestinación de la 
Iglesia. Eso fue mostrado a la Iglesia. Él está mostrando cómo Él lo 
ha hecho.
55. Ahora, a nuestro Pariente le fue entregado un Libro de Re-
dención sellado con siete sellos, de manos de Su Dueño original. 
¡Amén! ¿Quién hallamos que fue el Dueño original? Dios mismo. 
“Y el Cordero vino y tomó el Libro de la mano derecha de Aquel que 
estaba sentado sobre el Trono”. ¿Quién era el Cordero? El Redentor, 
nuestro Pariente Redentor, el Pariente de la Iglesia, quien vino y 
redimió a Israel.
56. Ahora vamos a entrar a eso en esta mañana. Israel fue redimido, 
pero eso no fue aplicado a ellos, porque ellos le rechazaron; pero 
la Iglesia recibió su redención. Y Él es nuestro Pariente Redentor. 
Como Booz tuvo que redimir a Nohemí para quedarse con Ruth la 
moabita, una extranjera, una gentil; así Cristo redimió a Israel, apli-
có la redención, y fue rechazado.
57. ¿Usted recuerda el perdón del hombre que fue fusilado, el cual 
yo algunas veces cuento, durante la guerra civil, siendo él un buen 
hombre? Él era inocente, y ellos lo hallaron culpable; aunque él era 
culpable en cierta manera, porque él huyó en tiempo de batalla. Y lo 
hallaron culpable e iban a fusilarlo. Y un hombre fue al presidente 
Lincoln y dijo: “Señor Lincoln, este es un hombre cristiano. El mu-
chacho fue amedrentado, conozco su gente. Él estaba atemorizado, 
él no quiso hacer daño, él huyó”. Él dijo: “Señor Lincoln, esto está 
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en sus manos. Usted es el único que puede perdonarlo”. El señor 
Lincoln recogió un pedazo de papel y su pluma, y firmó: “Perdona 
a este tal y tal. Abraham Lincoln”. Él corrió de nuevo a la cárcel, y 
dijo: “Aquí está esto, he obtenido tu perdón”.
58. Y el hombre dijo: “Yo rehúso a mirar eso. Eso hubiera tenido un 
gran sello sobre eso. Eso hubiera sido todo. Tú estás solamente tra-
tando de burlarte de mí. Eso no es de Abraham Lincoln. Cualquiera 
podría firmar su nombre, pero eso tendría que ser documentado por 
su sello y así, si eso viniera de él”. Y el hombre le persuadía, aunque 
el hombre en la prisión pensó que éste estaba bromeando con él. Y 
se fue. La siguiente mañana fue fusilado. Entonces, después de que 
él fue fusilado, entonces allí había un juicio en la Corte Federal, 
porque Abraham Lincoln, 24 horas antes de que este hombre fue-
se fusilado, había firmado su nombre para que este hombre fuera 
perdonado. Y el Gobierno lo fusiló a este hombre de todos modos. 
¿Entonces qué? Entonces la Corte Federal de los Estados Unidos 
dijo – vino a esta decisión la Corte Federal, dijo: “Un perdón no es 
perdón, a menos que sea recibido como perdón”.
59. Y Jesús redimió a Israel en el Calvario, pero eso no fue un per-
dón para ellos, porque ellos no lo recibieron como un perdón. Pero 
en nuestra lección ahora, sobre estas Setenta Semanas, hallamos 
que ellos regresan y reciben su perdón. Pero Él redimió a la Iglesia. 
Entonces estamos perdonados, porque hemos recibido la Sangre de 
Jesucristo como nuestro perdón.
60. Ahora descubrimos que Él fue nuestro Pariente Redentor, y Él 
tomó el Libró de las manos del Dueño original. Ese es un Título de 
Redención. Descubrimos eso. ¿Recuerda usted el estudio? Ese es un 
acta de Título de Redención. Es un Título abstracto que va incluido 
ahí; que en el Huerto del Edén Dios requirió vida por la muerte. 
Por eso Jesús, el Justo, murió y tomó el Título de Propiedad y pudo 
romper sus Sellos, revelar lo que estaba en ellos, y dar a Su pueblo 
la herencia que pertenecía a Él. Vida Eterna que Él heredó por hacer 
eso. Él traspasó Su Vida en el Calvario, y la dividió entre nosotros 
por el Espíritu Santo. ¡Amén! Ningún hombre ha podido jamás si-
quiera llegar a imaginarse lo que fue ese amor, lo que Él hizo.
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viajando. ¿Ve?
181. ¿No están contentos por la luz del sol, por caminar en la luz del 
sol? ¿Dónde estamos nosotros, hermanos? ¡Es la última hora! ¡Pue-
de suceder en cualquier momento! ¡Ya hemos llegado!
182. El Mensaje ha salido a la Iglesia postrera; la iglesia ha rechazado 
a su Cristo. Los judíos están en su patria por el lapso de tiempo de 40 
años. La nueva ciudad ha sido edificada. Ellos están vigilando ¿por 
qué? Un Mesías que viene. ¿Cuándo será eso? Yo no sé. Cuando esa 
Piedra hiera la imagen aquí, ella se ha ido. Todo habrá terminado 
entonces.
183. Ahora, note aquí. En la mitad de la semana, tres días y medio 
– tres años y medio, mejor dicho, él rompe el pacto y causa el sa-
crificio y ofrenda que ellos tendrán establecido ya... porque ellos 
regresarán y dirán: “Ahora mire, ustedes todos son iglesias; uste-
des pueden ser recibidos en esta imagen a la bestia; tendremos un 
compañerismo. Nos libraremos del comunismo; simplemente borra-
remos por completo el comunismo”. ¿Ve? Y ellos pueden hacerlo. 
¿Ve? Y ellos lo harán.
184. Pero ahora mire. Y establecerán, y establecerán para esto – la 
adoración diaria – el sacrificio regresará a la ciudad cuando el tem-
plo es reconstruido. Y este príncipe que ha de venir a la mitad de esta 
semana, romperá su pacto y acabará con este sacrificio – como yo 
dije, él desparramará – lo desparramará, y lo que él hizo permanece-
rá hasta la consumación. 
185. Y note: “…con la muchedumbre de la abominación desolado-
ra…” “La muchedumbre de la abominación.” ¿Qué son abomina-
ciones? “Suciedades” para hacer desolación. ¿Qué es eso? “Destruir 
con”; “el esparcimiento de esto para destruir eso”. ¿Ve? El espar-
cimiento de ese poder romano para conquistar a todas las vírgenes 
durmientes, judíos y todo... “Seremos todos romanos o no seremos 
nada.” Él romperá su pacto en la mitad de la semana.
186. “Esparcimiento de la abominación...” Si eso era la abominación 
en el tiempo de Jesús cuando Roma llegó allí con su propaganda – 
será Roma otra vez – será otra vez abominación a la iglesia. Hacer 
desolar, y continuará “hasta la consumación...” ¿Qué hará él? Él lo 
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rá en esa Iglesia judía, entrará y llamará a Moisés con él. ¡Aleluya! 
¿Lo ve usted? Y Él predicará este Mensaje de Pentecostés a estos 
judíos, que ellos rechazaron al Mesías. ¡Amén! ¿Ve usted eso? Será 
el mismo Mensaje Pentecostal que estos judíos predicarán a ellos. Y 
ellos aborrecerán a estos judíos tanto que los matarán. Y ellos serán 
odiados por todas las naciones. Y en la mitad de la semana… Porque 
ellos habían levantado un grande poderoso 144.000... Ellos tenían 
el Espíritu Santo, y hermano, usted habla acerca de hacer milagros, 
ellos los hicieron. Ellos detuvieron los cielos, y no llovió los días de 
su profecía; hirieron a la Tierra con plagas cuantas veces quisieron. 
Ellos causaron plagas y todo. Ellos darán a estos romanos un camino 
duro para andar; pero finalmente ellos serán muertos. Nuestro Dios 
es un Dios terrible cuando Él está enojado. Pero recuerde, eso es en 
la semana setenta; y la Iglesia está en la gloria. ¡Amén! Y la Cena de 
las Bodas está efectuándose. ¡Sí!
179. Ahora, note. Allí es donde la vemos a ella regresando al Templo 
Milenial aquí en el fin de la Edad Judía – los ungidos. Aquí Él viene 
sobre un caballo blanco – aquellos le siguieron sobre caballos blan-
cos (caballos – poderes) vestidos de blanco, sangre – o vestidura 
teñida en sangre; escrito sobre Él: “El Verbo de Dios”. Él viene, el 
Poderoso Conquistador (¡Sí, Señor!) para establecer el Milenio – vi-
niendo al Templo. ¡Gloria! Allí Él encuentra a esos 144.000.
180. Ahora, después de esa semana setenta aquí – la semana setenta... 
esto continúa durante esta semana setenta. Y en la tres, en medio 
de esa, él lo rompe, porque él mata a estos dos profetas pentecosta-
les (sí, Señor) que hieren la Tierra. ¡Y muchacho! Él maldice a esa 
iglesia, y la quema con fuego. Y pues, ella... Hallamos que aun los 
marineros parados allí en su última risa, dirán: “Esa grande e inmor-
tal ciudad de Roma, ella viene a su fin en una hora”. Ella fue hecha 
pedazos. Dios sabe cómo hacer las cosas. Y uno de los Ángeles miró 
y dijo: “Pues la sangre de cada mártir en Cristo fue hallada en ella”. 
Por su engaño, saliendo aquí, y organizándose, y haciendo toda esta 
clase de cosas, y contaminando a la iglesia, y trajo estas cosas allí, 
y martirizó a los mismos que trataron de defenderla y que trataron 
de sacarlos. ¡Gloria! Oh, yo – yo no sé – yo – yo siento como seguir 
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61. Satán, el que era poseedor por causa de la caída en el Edén, está 
amarrado y echado en el lago de fuego. Sus días están terminados.
62. Jesús en el Evangelio tuvo cuatro títulos, captamos eso: “El Hijo 
de David”, heredero del Trono; “Hijo de Abraham”, el don Real; 
“Hijo del Hombre”, heredero de la Tierra; “Hijo de Dios”, heredero 
de todas las cosas, el don Real.
63. En el Antiguo Testamento, la propiedad no podía ser – no podía 
ser retenida más que 50 años. Esa no podía ser quitada de su dueño 
original sino dentro de 50 años. Y el día cuarenta, Él pagó el precio. 
En el día cincuenta, la redención y el poder que perteneció a la Igle-
sia, que fue perdido en el Jardín del Edén, fue redimido de nuevo 
y enviado a nosotros por el Bautismo del Espíritu Santo, en el día 
cincuenta.
64. Entonces recogimos el – el rollo. Nosotros recogimos los per-
gaminos, como que esos rollos fueron pasados a Sus manos, como 
que Jeremías, en Jeremías 32:6 su primo Hanameel fue – dejó a él 
alguna herencia, y ellos iban en cautividad –a lo cual estamos en-
trando con Él esta mañana– cautividad. Y eso fue guardado en vasos 
de barro; mostrando dónde el poder Dios y los rollos y los secretos 
de Dios son conocidos: en el corazón. Nuestro plan de Redención, 
lo mismo siendo guardado en vasos de barro: El Nombre de Jesús y 
la Revelación…
65. Descubrimos que esto fue sellado con siete Sellos, y cada Sello 
fue enrollado alrededor; y como la revelación salió, Él haló el Sello 
y desenrrolló esto, y leyó lo que ese Sello dijo; entonces Él desen-
rrolló el siguiente, el rollo, y leyó lo que ese Sello dijo; desenrrolló 
el siguiente y haló fuera y vio lo que el Sello dijo, y lo que era la 
revelación. Eso es exactamente lo que nuestros siete Sellos a los 
cuales estamos entrando dentro de poco, confiamos que lo hará… 
cuando cada Sello es sacado del Libro, será desenrollado, y eso 
mostrará exactamente lo que sucedió.
66. Hallamos que hay siete – cinco en el plan de Redención. Cinco 
es el número, y hay cinco sietes: siete Sellos, siete Espíritus, siete 
Ángeles, siete Trompetas y siete Edades de la Iglesia. Así que usted 
ve, los cinco sietes es gracia. Cinco es gracia, y siete es perfección. 
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Así que esto está perfectamente corriendo tan exactamente. ¿Ve? 
Correcto.
67. Como cada Sello es roto, en la Palabra de Dios le revela al hom-
bre de esa edad en qué edad estamos viviendo, el Espíritu de la edad, 
la iglesia de la edad. Revelación 10, en el final hallamos, cuando el 
último Sello fue roto, hallamos al Ángel parado con un pie sobre la 
tierra y otro sobre el mar, con sus manos levantadas al cielo, y un 
arco iris sobre Su cabeza, jurando por el que vive para siempre ja-
más que el tiempo se acabó en el último sello. Y usted espere hasta 
que entremos en estos Sellos y vea en dónde ese Sello está. Después 
usted hallará las Setenta Semanas, entonces vean dónde están los 
Sellos. El tiempo se habrá terminado. La Redención se acabó. Ahora 
es el León y el Juez. Él es su Salvador esta mañana, pero un día Él 
será su Juez.
68. Del 8 al 1… El versículo 14 del capítulo 5, nos revela el tiempo 
para el Cordero ser adorado en el Cielo y en la Tierra, el Libro sella-
do con siete sellos, el digno Cordero, el Pariente Redentor; y desde 
el versículo 8 hasta el 14 ángeles le adoran, los ancianos le adoran, 
criaturas vivientes le adoran, y Juan le adoró tanto hasta que dijo: 
“Toda criatura en el cielo y en la tierra, y debajo de la tierra, me 
oyeron diciendo: Bendición, poder, sabiduría, sean al Cordero.” El 
tiempo de adoración para el Rey Cordero.
69. Ahora, la Iglesia se ha ido, recuerde. Ahora, tornémonos a Da-
niel capítulo 9, los versos 1 al 3. Y entonces tomaremos el 20 hasta 
el 27, porque esta es la oración de Daniel. Yo quiero que usted lea 
esto una y otra vez, a través de la semana, hasta que usted lo capte.

En el año primero de Darío hijo de… de la simiente de los Me-
dos, que fue hecho rey sobre el reino de los Caldeos;

En el año primero de su reinado, yo Daniel me paré – entendí 
por los libros (que) el número de los años, del cual la palabra de 
Dios vino a Jeremías el profeta, que él concluiría setenta años en la 
desolación de Jerusalén.

(Ahora el próximo)
Puse mi rostro al Señor Dios para buscar en oración y súplicas 

y en ayuno y cilicio y ceniza.
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se pondrán enojados con estos profetas y efectivamente los matarán. 
¿Eso es correcto? Y sus  cadáveres permanecerán en la calle llamada 
espiritualmente “Sodoma y Gomorra”, donde nuestro Señor fue cru-
cificado: Jerusalén. ¿Es eso correcto? Y estarán tirados allí por tres 
días y noches. Y después de los tres días y noches, el espíritu de vida 
vendrá a ellos, y ellos serán levantados e irán a la gloria. Una décima 
parte de la ciudad cayó en ese tiempo. ¿Es eso correcto? ¿Ve? ¿Qué 
es eso? En la mitad de estos últimos setenta años. 
176. Cuando la Iglesia sube, entonces la confederación, las vírgenes 
durmientes: metodistas, bautistas, presbiterianos, pentecostales ti-
bios – todos ellos juntos fueron la confederación – el cual ahora 
ellos ya tienen su gran régimen... y cuando ellos lo hagan, ellos ha-
rán un pacto que... Este nuevo papa que tenemos ahora quiere me-
terlos a todos. ¿No puede ver usted la cosa amontonándose? Van 
a dar un discurso sobre eso y meterlos a todos – por primera vez 
en centenares y centenares de años – en mil o dos mil años eso no 
había sido hecho. Pero ahora él está para traerlos a todos juntos y 
hacer una confederación, y allí los judíos lo aceptarán. ¡Oh, gloria, 
Aleluya! Alabado sea nuestro Dios que vive para siempre jamás. 
¡Ahí lo tienen! Ahora, hermano, eso es tan sencillo, tan sencillo, que 
un muchachito podría verlo. La confederación traerá a los judíos, 
protestantes y católicos juntos. Y recuerde... 
177. ¿Qué van a hacer estos dos profetas cuando vengan? Esta bestia, 
este príncipe que desparramará el poder del pueblo santo, ¿qué hará 
él? El romperá su pacto con ellos después de tres años y medio. Él 
los echará. Ahora, la gente piensa que es el comunismo. Eso es por-
que usted – El Espíritu de Dios no ha tratado con usted todavía. No 
es el comunismo; es religión. La Biblia dice que sería tan parecido 
que engañaría a los mismos elegidos si fuera posible. Así dijo Jesús. 
¿Ve? Estamos en lo último.
178. Ahora estos dos profetas, ¿qué harán ellos? Son Moisés y Elías. 
Ellos se levantarán en la escena. Ellos le dirán a estos judíos su 
error. Y de ese grupo de judíos que están allí ahora, que formarán los 
144.000, Dios llamará por medio de estos profetas... ¿Qué es eso? El 
Espíritu de Elías de esta Iglesia gentil justamente continuará y entra-
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toma Su Iglesia, los que son llenos del Espíritu Santo.
171. ¿Cuáles son los sucios? Esas son las vírgenes durmientes y esos 
que resucitan para el juicio, mucho más acá (tendremos eso en otro 
mapa cuando avancemos con este), donde ella viene al Juicio del 
Trono Blanco y tiene que ser juzgada por los redimidos. Pablo nos 
dijo de no llevar ningún asunto a la corte, porque los santos juzga-
rían la Tierra. Eso es correcto. Estamos en el tiempo del fin, aquí, 
ahora. [El Hermano Branham indica a su dibujo en el tablero.—Edi-
tor] Correcto.
172. Y a la mitad de esta semana... Ahora, aquí está la setenta... Aho-
ra, si estos fueron exactamente siete años, cada una de las semanas, 
y hemos ya tenido 69 semanas; entonces tenemos la edad gentil, y 
sabemos que estamos en el fin de la edad gentil, entonces hay una 
semana más que queda para los judíos. ¿Es eso correcto? Y eso es 
exactamente siete años. Si éstos eran siete años, éstos son siete años, 
porque Él dijo: “Hay setenta semanas determinadas sobre tu pue-
blo”. Así que tenemos siete años para los judíos. ¿Es eso verdad? 
Ahora mire esto. Si hay una pregunta, yo quiero saberla. ¿Ve?
173. Ahora... Y en la mitad de la semana – la mitad de esta semana 
judía (¿ve?) – eso es tres años y medio – años – el anticristo, el prín-
cipe, un príncipe que ha de venir... Y recuerde, él viene de Roma. El 
príncipe que ha de venir. ¿Qué es él? Un papa, un príncipe entre la 
gente, que está por venir... Se levantará un Faraón quien no conoce 
a José.
174. Ahora, ustedes protestantes, dicen: “Bien, ahora esto es eso.” 
Pero espere un minuto. Encontramos que los protestantes tienen una 
organización, hacen una confederación de iglesias, una imagen a la 
bestia, y van con ellos. Y encontramos aquí que los judíos son llama-
dos a esta confederación. ¡Sí, señor! Y ellos consienten. Y la Biblia 
dice que ellos lo hicieron.
175. Y él hace un pacto con ellos. Y en la mitad de la semana setenta, 
él rompe – el anticristo rompe su pacto con los judíos – “Tu pueblo”. 
¿Por qué? Ahora, cuando usted lee en Revelación 11 que – “Yo en-
viaré...” (Eso es 11; usted está pasando hasta el 19 ahora). Que Él 
enviará Sus dos profetas, y ellos profetizarán en ese tiempo. Y ellos 
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…oré al Señor… Dios, e hice mis confesiones…
(Y sigue y sigue hasta llegar al verso 20). Para ahorrar tiempo (y 

el pueblo parado), quiero que usted lo tenga hasta el 20 – ahora que 
lleguemos al – al verso 20.

Aun estaba hablando, y orando, y confesando mi pecado y el pe-
cado de mi pueblo Israel, y derramaba mi ruego delante de Jehová 
mi Dios por el monte santo de mi Dios; 

Aun estaba hablando en oración, y aquel varón Gabriel, al cual 
había visto en visión al principio, volando con presteza, me tocó 
como a la hora del sacrificio de la tarde. 

E hízome entender, y habló conmigo, y dijo: Daniel, ahora he 
salido para hacerte entender la declaración. 
70. ¡Qué si nosotros solamente pudiéramos estar allí! ¿Cómo lo ha-
lló él? En oración. Él Ángel, el varón. Note usted que él lo llamó “el 
varón”.

Al principio de tus ruegos salió el mandamiento, y (salió para 
que él fuera) he venido para enseñártela, porque tú eres el varón 
muy amado: por lo tanto, entiende el asunto y considera la visión.

Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu 
santa ciudad (o tu ciudad) para acabar la transgresión y concluir 
el pecado y expiar la iniquidad; y traer la justicia de los siglos, y 
sellar la visión y la profecía, y ungir al Santo de los santos. (Hay 
una séxtuple razón de Su Venida. Ahora noten). 

Ahora, pues – sepa pues y entiende (ahora ¡escuchen!), que desde 
la salida de la palabra, para restaurar y edificar a Jerusalén hasta 
el Mesías Príncipe, habrá siete semanas, y sesenta y dos semanas: y 
tornaráse a edificar la plaza y el muro en tiempos angustiosos.

Y después de las sesenta y dos semanas se quitará la vida al 
Mesías, y no por sí: y el pueblo de un príncipe que ha de venir (el 
príncipe que ha de venir), destruirá a la ciudad y al santuario; con 
inundación será el fin de ella, y hasta el fin de la guerra será deter-
minada la asolación.

Y Él confirmará el pacto… (escuchen)… Y por otra semana con-
firmará el pacto (oigan) con muchos (por otra semana, una de entre 
estas setenta semanas)… y a la mitad de la semana hará cesar el 



LA PALABRA HABLADA20

sacrificio y… y hará cesar la ofrenda: después con la muchedumbre 
de las abominaciones será el desolar, y esto hasta una entera consu-
mación; y derramaráse la ya determinada sobre el pueblo asolado.
71. Ahora, allí está nuestra lección para las siguientes tres, cuatro o 
cinco reuniones, cualesquiera el Señor revelará: ¡Setenta Semanas!
72. Ahora, le pediré a Doc, si él permite esta noche poner mi pizarra 
allí, de modo que yo pueda mostrarlo. Yo no quiero que ustedes lo 
pasen por alto ahora. Ustedes tienen que estudiar conmigo, y estu-
diarlo profundamente, o les pasará por alto. Y yo quiero dibujarlo 
aquí en el pizarrón, y entonces ustedes traigan sus lápices y papel, y 
escriban estas fechas, estos tiempos, y todo acerca de eso.
73. Ahora, la semana setenta comienza (ahora capte esto) des-
pués que la Iglesia es sacada. Ahora, si todos entienden eso, digan: 
“Amén”. [La congregación responde: “Amén” –Traductor]. Ahora, 
es después que es sacada la Iglesia...
74. Revelación 6:1 a Revelación 19:21 está conectada con la semana 
setenta, por lo tanto debemos detenernos y explicar antes de seguir 
adelante. Debemos detenernos y explicar el porqué de estas Setenta 
Semanas, porque si usted no lo hace, usted errará en estos Sellos, 
usted errará en estas Trompetas, usted errará en estas Copas, estas 
Plagas, estos tres espíritus inmundos como ranas, estos tres Ayes, el 
arrojamiento del dragón bermejo, la mujer en el sol, usted errará en 
todo si usted no lo hace; porque eso sucede justamente aquí en esta 
septuagésima semana. Ese es el lugar en donde eso sucede.
75. Ahora, el profeta Daniel había estado en Babilonia por sesenta 
y ocho años – ustedes que quieren correr referencias atrás y ahorrar 
algo de tiempo que yo he tenido que – que buscarlo, sesenta y ocho 
años. Él fue en cautiverio en el año 606 a.C. Y cuando la visión vino 
a él fue – fue 538 a.C.; 538 de 606, quedan 68. Sesenta y ocho años 
él había estado en Babilonia en medio de paganos y todavía tenía la 
victoria. ¡Amén! Nosotros no podemos permanecer una hora. 
76. Pero él había estado en el mero centro sin nadie, sino tres com-
pañeros, y ellos en diferentes partes del reino; pero Daniel se paró 
solo con Dios teniendo la victoria por sesenta y ocho años. ¡Piénse-
lo! (Yo no quiero comenzar a predicar, porque esto está supuesto a 
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gando en los hangares, tenemos una iglesia que está tibia, tenemos 
una iglesia de gente que ellos mismos se han juntado; tenemos un 
ministerio que se moldea al ministerio de Jesucristo para recibir la 
Piedra cuando venga. ¿Qué es lo que resta por suceder? Eso puede 
ser cualquier minuto. Ya no falta más. Estamos en el tiempo del fin. 
¡Oh, gloria! No sé si podré entrar en ese jubileo o no, pero yo quiero 
– quiero conseguir parte de eso para ustedes de todos modos.
167. Escuchen. Usted... ¿Cuántos pueden ver ahora? ¿Ve usted dónde 
la Escritura prueba que las setenta semanas eran 49 años? ¿Ve usted 
dónde las sesenta y dos semanas eran 434 años? ¿Ve usted dónde la 
– las sesenta y dos semanas entonces eran – eran…? (¿Cuánto era? 
800 y – 483 años) 483 años hasta este tiempo. ¿Usted ve dónde el 
Príncipe fue cortado? Vea, eso tomó 40 años para que estos judíos 
finalmente pudieran entrar en el lugar donde Dios dijo...
168. Mire aquí dónde la edad gentil ha pasado por todo lo que hemos 
dicho que haría; donde – no lo que nosotros decimos que haría, sino 
lo que la Biblia dijo que haría. Lo que la Biblia dijo que haría, vi-
niendo hasta esta última edad; y por 40 años estos judíos han estado 
regresando aquí, preparándose para Dios hacer exactamente lo que 
Él hizo aquí. Ellos salieron de esa manera, y ellos entran de esa ma-
nera. E Israel está de vuelta en su tierra.
169. Ahora, ¿cuándo Dios va a comenzar su última semana? ¿Cuán-
do? Eso puede ser hoy. Eso puede ser antes que el sol se ponga esta 
tarde. Dios lo declarará. ¿Cuándo es eso? Yo no sé. Estoy pregun-
tándome. Pero yo voy a traer algo aquí que – ahora en unos minutos; 
yo no sé si usted va a creerlo o no; pero tengo – tengo que decirlo 
de todos modos.
170. Nosotros estamos en la Tierra. Los judíos están en la Tierra. Es-
tamos en el fin de la edad, listos para el Rapto. El Rapto viene, la 
Iglesia sube, somos arrebatados para encontrarle en el aire. Todos 
sabemos eso. La Piedra que fue cortada de la montaña está lista para 
venir en cualquier tiempo. Y cuando venga, ¿qué va a hacer? Eso 
termina con la edad gentil. Todo habrá terminado y Dios deja de tra-
tar con ellos completamente. “El que esté sucio, sea sucio todavía; y 
el que es santo, sea santo todavía”. ¿Ve? ¿Qué hace Él entonces? Él 
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162. Y dije: “Seguro, me daría gusto ir”. Simplemente hice una de-
cisión demasiado rápida. Llegué a El Cairo, Egipto. La otra noche 
cuando vi ese avión aterrizando allí en El Cairo, me lo trajo a la 
mente. Entonces cuando llegamos allá y yo tenía mi boleto para ir a 
Israel, ellos me iban a encontrar allí. Yo dije: “Vayan y reúnan unos 
cuantos miles de los líderes. Tráiganlos por acá a algún valle, y ve-
remos si Él todavía es profeta o no. (Amén). Pues veamos lo que Él 
hará”. Oh, eso estaba en sus manos. Eso es lo que ellos querían. Si 
ellos podían ver eso, ellos lo creerían.
163. Entonces ¿qué hice yo? Llegué allí a El Cairo y ya iba para allá, 
ya tenía mi boleto, faltaban cerca de 20 minutos para la llamada. 
Algo dijo: “No ahora. La copa de la iniquidad no está llena todavía. 
La copa del amorreo no ha sido llenada. ¡Quédate fuera de allí!” Yo 
pensé que quizás me había imaginado eso, y salí detrás del hangar y 
oré. Dijo: “Quédate fuera de allí ahora”. Entonces tomé mi boleto y 
me fui a otro lugar. No fui porque la hora no era todavía. 
164. Ahora, ¿qué tiempo Dios va a permitir que estos judíos – a co-
menzar a tratar con ellos de nuevo? Yo no puedo decírselo, yo no 
sé. Nadie sabe eso. Pero escuchen, si Israel está ya en su tierra, eso 
está ya... Todas las rocas están recogidas, el riego, las aguas, y todo 
lo que Dios prometió; ellos han hallado pozos y cosas allí y grandes 
arroyos. Eso – Eso es el lugar más hermoso que usted alguna vez 
ha visto. Ellos tienen una ciudad edificada allí. Ellos tienen riego. 
Ellos tienen allí la mejor tierra que hay en el mundo. Y descubrimos 
que en el Mar Muerto hay más químicos, suficiente para comprar al 
mundo entero. ¿Ve?
165. Todo cayó en sus manos. ¿Cómo lo hicieron? Porque el corazón 
de Hitler fue endurecido, el corazón de Mussolini fue endurecido, 
justo como el corazón de Faraón fue endurecido y les condujo de 
nuevo a su tierra. Y por 40 años ellos han estado regresando de nue-
vo a esa tierra. Ahora, allí están esperando.
166. La Iglesia gentil está en Laodicea – fin de la Edad de Laodicea. 
Si los judíos están en su tierra, ya allí, y la apostasía gentil ya ha to-
mado lugar, y teniendo un presidente como el que tenemos; tenemos 
una nación que está toda partida, tenemos bombas atómicas col-
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ser un mensaje de enseñanza). Pero por sesenta y ocho años él tuvo 
la victoria y fue puro ante Dios, sin el bautismo del Espíritu Santo, 
sin la Sangre de Jesucristo para hacer intercesión por él, con sola-
mente la sangre de toros y machos cabríos y novillas, las cuales él 
tuvo que ofrecer secretamente por causa de las tradiciones paganas 
de esa tierra. Ellos habían sido tomados allí. Jeremías profetizó de 
ellos, que ellos estarían allí.
77. Ahora, Daniel… ¡Oh, vaya! Él había comenzado a ver que el 
tiempo estaba acercándose, como estamos hoy. Daniel comenzó a 
entender, dijo él, por la lectura de los libros. Y en el primer año del 
reinado de Daniel – en el reino…

Yo Daniel miré atentamente en los libros el número de los años, 
del cual habló Jehová al profeta Jeremías, que serían completadas 
en 70 años… desolación de Jerusalén.
78. Jeremías en el año 606 a.C. profetizó a causa de su pecado e 
impiedades, que ellos estarían 70 años.
79. ¿Usted recuerda que vino otro profeta en aquel día? Yo no puedo 
decir su nombre en esta ocasión. Yo podría quizás conseguirlo para 
ustedes en – en unos pocos minutos si hubiera buscado por un rato. 
Pero él subió y dijo: “Jeremías, tú estás equivocado. Dios solamen-
te va a tener a Israel allí por tantos días –por tantos– cerca de dos 
años”.
80. Jeremías dijo: “Así sea, amén.” Él dijo: “Pero espera un minu-
to. Permítame que usted y yo chequeemos el uno con el otro como 
profetas.” Él dijo: “Recuerda, ha habido éstos quienes profetizaron 
antes de nosotros, y ellos dijeron cosas que fueron equivocadas. Y 
Dios lidió con ellos por decir cosas erradas. Así que estemos segu-
ros. Pero el Señor Dios me ha dicho que todavía hay setenta años”. 
Dios hirió a ese falso profeta y quitó su vida ese mismo año, porque 
Dios le ha dicho a su verdadero profeta que había setenta años.
81. Y yo quiero que usted note cómo Daniel, aun como extranjero, 
aun echado de su pueblo, echado de su Iglesia, sin un servicio en 
una Iglesia, sin una Iglesia a dónde ir, sin un himno para ser cantado, 
sino lo que él mismo cantó en medio de todo esto, todavía se agarró 
de lo que el profeta había dicho. ¡Amén, amén!
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82. No tenía Iglesia dónde ir, nadie con quien tener compañerismo, 
todo el mundo se iba a los templos paganos, todo el mundo adoró 
sus ídolos, no había cantos cristianos, nadie creía las cosas que él 
creía; y en sesenta y ocho años, desde un hombre joven cerca de 
12 o 14 años de edad cuando él fue llevado allí, él permaneció fiel 
a Dios, y entendió por el profeta Jeremías que los días estaban casi 
cumplidos. Cómo eso advertiría el corazón de cualquier verdadero 
profeta hoy; que nosotros miremos atrás y veamos lo que este ver-
dadero profeta dijo, y conozcamos que estamos en el tiempo del fin.
83. Él dijo: “Entendí por los libros que Jeremías, mi hermano, mu-
chos, muchos años atrás profetizó que Israel estaría aquí setenta 
años, y ese tiempo está cerca de ser cumplido”. Y él mismo se alistó, 
entró en ayuno, y se santificó a sí mismo, y cuando – cenizas y cili-
cio, y lo puso sobre su cabeza, y fue para ayunar y orar para entender 
acerca del día que estaban viviendo.
84. Y si Daniel, el profeta del Señor, pudo consultar los libros del 
profeta Jeremías y traerlos a tal lugar donde Israel estaba supuesto a 
salir (todos ellos vivos, estaban saliendo de Babilonia para regresar 
a su patria), le causó ayunar vestido de cilicio y ceniza, ¡cuánto más 
debería ser la Iglesia del Dios viviente para saber que el tiempo se 
está acabando y no será más, y la venida del Señor Jesucristo y el 
gran Milenio listo para establecerse! ¿Cómo podemos malgastar el 
tiempo jugando, nadando en las piscinas los domingos, y no dando 
tiempo al Señor? Yéndose si el pastor habla sobre algo u otra cosa 
que a usted no le gusta, usted se levanta y se va. Y si él – y si en la 
Iglesia el culto dura mucho, pues usted está – usted está – usted está 
insatisfecho. Miren nuestra condición. Miren lo que estamos hacien-
do. Compare nuestra vida con ese profeta. Un hombre en un reino 
entero sin Iglesia para ir y ninguna parte para ir… Esa fue destruida 
y quemada. Su ciudad, su pueblo estaba cautivo. Sesenta y ocho 
años, sesenta y nueve, setenta –le quedaban dos años.
85. Así que cuando él comenzó a leer en el libro y ver que el tiempo 
estaba acercándose para cumplir –ser cumplido, él fue a Dios en 
oración para averiguar acerca de eso. ¡Qué tiempo! Qué estamos 
haciendo cuando naciones están desmoronándose, los corazones de 
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artículo de eso. Yo leí un recorte de algún periódico, alguna revista 
religiosa, que cuando ellos – esos aviones bajaron allá para recoger 
estos judíos por allá abajo en Irán... Yo no sé dónde era que estaban, 
todos ellos estaban esparcidos... Ahora, estos son los verdaderos ju-
díos, esos que nunca tuvieron oportunidad. Ahora, hermano, allí es-
tán sus 144.000. Cuando lleguemos a Revelación 11, usted lo verá. 
Él dijo: “Hay doce tribus de Gad, doce tribus de Aser, doce tribus de 
Rubén, doce tribus...” ¿Y dónde estaban todos ellos parados? Sobre 
el Monte Sinaí. Judíos – de nuevo en la patria. Allí estaban. Ellos 
eran los que no estaban en este grupo de estafadores de Wall Street. 
¡No, señor! Esos eran los genuinos judíos.
158. Y cuando este viejo rabino se paró allí afuera y vio a este aero-
plano aterrizar... esos judíos –usted lo ha leído en la revista– todavía 
estaban arando con arados de madera. Y cuando vieron esa cosa 
bajar allí, ellos no querían acercarse. Ese viejo rabino se paró allí 
y dijo: “Recuerden, nuestro profeta dijo que cuando regresemos a 
nuestra patria, seremos llevados de nuevo sobre las alas de una águi-
la”.

Naciones están desmoronándose,
Israel está despertando;

Las señales que los profetas predijeron…

159. Estamos entrando – estamos por entrar en esa séptima semana 
para ellos.
160. Pienso en mí mismo parado allí fuera cuando el hermano Pethrus 
les envió esos pequeños Nuevos Testamentos y ellos los leyeron. 
Ellos dijeron: “Bien, si este es el Mesías, deje que él – déjenos ver 
que Él haga la señal de profeta; si Él no está muerto, Él está vivo”. 
Ellos dijeron: “Si Él resucitó otra vez, Él vive en Su Iglesia; déjenos 
ver que Él haga la señal del profeta, y le creeremos”. Los judíos 
siempre creen eso. Ellos saben que el Mesías iba a ser un profeta.
161. Y cuando me paré allí en la casa del hermano Arganbright ese 
día, en ese lugar con esos judíos parados allí, dijeron: “Ven a nuestro 
lugar – nuestro pueblo”.
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venir tres veces. Ahora usted dirá: “Juan el Bautista era ese tipo”. 
Si usted nota, Jesús dijo era – Juan el Bautista era el mensajero de 
Malaquías 3, no Malaquías 4. “He aquí, envío Mi Mensajero delante 
de Mi faz...” Pienso que es Mateo 11:6 en alguna parte allí lo hallará, 
en Mateo el capítulo 11.
150. Ahora, pero en estos últimos días habría de venir un espíritu de 
Elías entre el pueblo, y él estará para hacer la misma cosa que ellos 
hicieron allá atrás. Su naturaleza sería la misma, la naturaleza de la 
Iglesia; la naturaleza de la – la persona sería exactamente la misma. 
Y ese Mensaje saliendo, tratando... Él sería odiado por la gente. Él 
odiaría a las mujeres – las vulgares de todos modos, las malas; ama-
rá el desierto; irritable, un tipo enojado todo el tiempo como Elías 
fue, y como Juan. Y hemos visto toda esta cosa suceder. Si tuvimos 
el Mensaje, vemos a Cristo rechazado. Él tiene que pertenecer a una 
de estas organizaciones o usted no puede entrar a ellos. Así que Él 
está – Él está echado afuera. ¿Ve? Cristo no puede obrar en medio 
de ellos.
151. “¿Qué es usted?”
152. “Un cristiano”
153. “¿A qué denominación pertenece usted?”
154. “No pertenezco a ninguna”.
155. “No nos sirve”. ¿Ve? Él es rechazado, Cristo. ¿Ve? Rechaza-
do. Así fue Elías rechazado, y así fue rechazado Juan. Pero ¿qué...? 
¿Los afectó a ellos? ¿Afectó su mensaje? Ellos dijeron: “¡Oh, uste-
des duros de cerviz!”. Ellos les dieron duro. Ellos no se retrajeron de 
golpear. Ellos continuaron adelante. Y el Mensaje de Dios seguiría 
moviéndose sin hacer caso de lo que cualquiera diga (¿ve?), hasta 
la consumación, y cuando lo – que está determinado sea derramado; 
estamos en el fin.
156. Ahora nos encontramos hoy a 40 años de retorno desde la Pri-
mera Guerra Mundial, y los judíos han regresado otra vez a su pro-
pia tierra. Dios nunca trató con Israel hasta que ella estaba en su 
propia tierra.
157. Ahora, usted recuerda cuando los judíos estaban retornando de 
nuevo, esos judíos de las otras naciones; y la revista Look dio el 
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los hombres están desfalleciendo por el temor y rugidos de la mar, 
tiempo de perplejidad, todas estas cosas, la escritura está en la pared, 
desintegración racial, toda clase de maldad está realizándose en el 
mundo, y alborotos, y peleas y ansiedades, y armas colgando en los 
hangares… Que una pequeña nación del tamaño de Cuba aquí abajo 
puede destruir al mundo en 10 minutos. Y ellos alborotando unos a 
otros, hombres impíos quienes no conocen a Dios ni a Su poder… Y 
el Espíritu Santo en la Iglesia moviéndose en medio de los elegidos. 
Él mismo mostrándose vivo después de dos mil años, que Él es el 
mismo ayer, hoy, y para siempre. ¿Cómo podemos estar perezosos? 
¿Cómo podemos nosotros pasar por encima de eso? Es tiempo que 
estemos chequeándonos y vigilando por esa gran hora que se está 
acercando.
86. Ahora, él leyó en Jeremías el capítulo 25. Tornémonos a Jere-
mías capítulo 25 y leamos lo que Jeremías tenía que decir. En reali-
dad comencemos en el verso 8, porque este es… quiero que ustedes 
estén seguros de entenderlo. El verso 11 es donde yo he escrito aquí 
para leer, pero comencemos en el verso 8:

Por tanto así ha dicho Jehová de los ejércitos… (Me gusta eso, 
cuando yo puedo oír al profeta parado con “ASÍ DICE EL SEÑOR 
DIOS”. Hermano, eso es. Para mí eso queda establecido. Eso es 
todo)… Así ha dicho Jehová de los Ejércitos: Por cuanto no habéis 
oído mis palabras, 

He aquí enviaré yo, y tomaré todas las tribus del norte, dice 
Jehová, y a Nabucodonosor rey de Babilonia, mi siervo, y los trae-
ré contra esta tierra y contra sus moradores, y contra todas estas 
naciones en derredor; y los destruiré… (Recuerden, ellos eran ele-
gidos de Dios de los cuales él estaba hablando. Esos no eran incré-
dulos, eran miembros de la Iglesia).

Y haré que desaparezca entre ellos voz de gozo y voz de ale-
gría… (Como tenemos hoy todo ‘Rock and Roll’, Ricky y Elvis, 
y oh…)… Voz de desposado… Voz de ave… (Voz de la desposada, 
mejor dicho)… sonido de molino… y luz de lámpara. 

Y toda esta tierra será puesta en soledad…
87. Oiga a ese profeta clamando: “Esta tierra entera será desolada.” 
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Y no para imitar a este gran siervo de Dios, pero yo profetizo que 
esta nación entera llegará a ser desolada. Dios castigará a esta na-
ción por sus pecados. Si Dios no permitiría a Israel, sus elegidos, 
simiente de Abraham, a quien Él le hizo el pacto y la promesa, si Él 
no permitiría que ellos escapen de sus malos hechos, aunque ellos 
eran religiosos hasta la médula; tenían grandes iglesias, los sacerdo-
tes y el rabino; pero a causa de las inmoralidades y cosas entre ellos, 
Dios hizo que ellos cosecharan lo que ellos sembraron, así nosotros 
vamos a recibir lo mismo.
88. (El versículo 11) Y toda la tierra será puesta en soledad, y… 
espanto… (Eso es todo el mundo, miran y dicen: “Allí están ellos. 
Ellos eran tan grandes. Míralos ahora”)… Y servirán esta gente al 
rey de Babilonia setenta años. (Eso es una generación. Eso es cuan-
do su propia bendita vieja madre era una niña. Ellos estaban allí sin 
Dios, sin una Iglesia, sin un cántico, sin nada para una generación 
completa, hasta que toda esa generación pecadora se extinguió).

Y será que, cuando fuesen cumplidos los setenta años, visitaré 
sobre el rey de Babilonia y sobre aquella gente su maldad, ha dicho 
Jehová, y sobre la tierra de los Caldeos; y pondréla en desiertos 
para siempre.

Y traeré sobre aquella tierra todas mis palabras que he hablado 
contra ella, con todo lo que está escrito en este libro, profetizado 
por Jeremías contra toda gente.

Porque se servirán también de ellos muchas gentes, y reyes 
grandes; y yo les pagaré conforme á sus hechos, y conforme á la 
obra de sus manos.

Porque así me dijo Jehová Dios de Israel: Toma de mi mano el 
vaso del vino de este furor, y da a beber de él a toda la gente a las 
cuales yo te envío. (En otras palabras: “Jeremías, te ha dado este 
mensaje. No te detengas. No permanezcas en un solo lugar, sino 
profetiza a todas las naciones”. ¿Me están siguiendo? “Profetiza a 
todas las naciones, muestra mis señales y maravillas, hazle saber 
que yo estoy viniendo para hacer esto”).

Y beberán, y temblarán, y enloquecerán delante del cuchillo que 
yo envío entre ellos.
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edad aquí fue una gloriosa edad. La próxima edad se dijo que habría 
una doctrina llamada – o algo vino llamado la – “los dichos de los 
nicolaítas”. Después se convirtió en lo siguiente, en una doctrina. 
Entonces viene el matrimonio de – la iglesia nicolaíta, y la persecu-
ción de los santos. Todo sucedió justamente de esa manera. Venimos 
a la siguiente, que comienza con un poquito de luz. “Tú tienes un 
poco de fuerza y tienes un nombre de que vives, pero estás muerto. 
Esfuérzate en lo cual tú ya tienes, no sea que yo venga y quite tu 
candelero”.
147. Wesley vino después de ésa, con su edad. Vemos exactamente 
lo que es la Edad de Wesley... ¿Cómo fue llamada? Filadelfia, la 
más grande edad – la edad de amor que alguna vez hemos tenido, la 
Edad de Filadelfia. Correcto. En el tiempo de Juan Wesley... Cuando 
él salió, entró Pentecostés, y ésa era tibia. Entonces regresamos y 
averiguamos qué clase de mensaje vendría a los pentecostales en el 
fin... Y recuerde, cada uno vino en el fin de la edad. San Pablo vino 
en el fin, el resto de ellos vinieron en el fin: San Ireneo y todo el resto 
de ellos. La edad de uno se trasladó a otra, y se empalmó, y él tomó 
eso y continuó a la siguiente edad con ello. ¿Ve?
148. Ahora, hallamos en esta edad... Ahí están las estrellas como lo 
tenemos allí. Tenemos un mensajero estrella; tenemos una persona, 
un – un Mensaje que sale para la edad, un pueblo para rechazarlo, 
un pueblo para recibirlo. Y el mensajero para esta edad iba a venir 
en el poder de Elías. ¡Eso es correcto! Y él iba a restaurar la fe de 
los hijos a la fe de los padres, traer el remanente pentecostal que se 
quedó, otra vez a la verdadera fe apostólica.
149. Ahora, la verdadera fe apostólica, si usted lo lee en el libro de 
los Hechos, usted hallará que no hubo nunca en ningún tiempo una 
persona que fuera bautizada en el Nombre de: Padre, Hijo y Espíritu 
Santo. No hubo nunca uno de ellos que alguna vez fuera rociado. No 
había nada de esta cosa que continúa hoy, llamada pentecostés, que 
alguna vez sucedió allá. Ellos tuvieron verdaderas manifestaciones, 
y el Espíritu de Dios entre ellos, que era infaliblemente el Hijo de 
Dios obrando con ellos. Esta persona que iba a venir – mejor dicho, 
este Mensaje que estaba por venir, iba a ser como Elías. Elías iba a 
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Que estaba rodando en Babilonia,
Rodando en Babilonia.

(Y daban vueltas, buscándola)
Buscando por esa Piedra

Que viene rodando en Babilonia.

142. ¡Ahí está Él! Cristo es esa Piedra. Él no fue nacido de hombre, 
Él fue nacido de Dios. Él está viniendo por una Iglesia que ha sido 
nacida otra vez por el Espíritu de Dios, porque la fuerza de esa Pie-
dra Angular corre a través de toda la Iglesia como un imán.
143. Recuerdo cuando estaba aquí mirando esa fábrica, ese tiempo 
cuando ellos estaban formando todas esas cosas y fragmentos tirados 
allí, y ellos los barrieron. Esa Gran Piedra vino y los recogió – esa 
Gran Piedra imantada, y lo recogió todo porque estaban magnetiza-
dos a ella. Tenemos que ser magnetizados a esa Piedra Angular. Esa 
Piedra Angular es el Espíritu Santo – Cristo. Y cada uno de nosotros 
que tenemos ese magnetismo del Espíritu Santo, cuando esa Piedra 
golpea la imagen, la Iglesia se atraerá a Ella. Vuelta a la gloria. Ella 
será tomada en el Rapto de los santos, cuando Ella salga en ese día.
144. Ahora, mire aquí. Descubrimos que los judíos ahora han estado 
retornando otra vez por cerca de 40 años; cerca del mismo tiempo 
que les tomó a ellos para esparcirse hasta la destrucción del templo. 
Les ha tomado cerca de 40 años para regresar hasta que recons-
truyan otro templo. ¿Ve? Estamos justamente en el fin del camino. 
Bien, si el gentil...
145. Ahora, tomamos la... Vemos la Iglesia, la venida de la Piedra. 
Vamos a tomar la última edad. Pasamos y vimos cómo... Creo te-
ner algo escrito aquí sobre eso. Vamos a ver por un minuto. “Y el 
príncipe que ha de venir, el cual es el anticristo, hará un pacto con 
los judíos.” Y el – en Daniel 7 – ó 9:27: “Y a la mitad de la semana 
(tres años y medio) la bestia hará un pacto...” Yo – yo quiero llegar 
a eso un poco más tarde. Ese pacto, queremos... yo quiero comenzar 
ahora mismo aquí.
146. Cada una de estas edades gentiles está probada infaliblemente 
en cuanto a sus mensajeros, el mensaje, y lo que sucedería. Esta 
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89. ¿Qué hacen ellos en este mismo día? Ellos lo llaman a usted 
un - un falso profeta, lo llaman a usted un - un comprometedor, lo 
llaman a usted un - un fanático, un adivino, o un soñador de sueños, 
o alguna clase de telepatía mental. “Ellos se volverán dementes”. Y 
la palabra demente, si usted la examina, significa “loco”. Ellos de 
veras enloquecerán y dirán: “¡Ah!, no presten atención a ese santo 
rodador, esa necedad”. “A causa de la Palabra que yo enviaré en 
medio de ellos”.
90. ¿Ve usted la historia repitiéndose? Jeremías no concordaría con 
sus fariseos, saduceos, herodianos, lo que ellos pudieran ser; él - él 
solamente expuso la Palabra, y eso hizo que ellos se enojaran con él. 
¿Qué? Ahora noten:

Y tomé el vaso de la mano de Jehová, y di a beber a toda la gen-
te… (Jeremías no se quedó en casa, Jeremías no se quedó solamente 
en un sitio, sino que él hizo que todas las naciones lo bebieran)… a 
los cuales me envió Jehová.
91. Jeremías tomó la Palabra del Señor, el vino de Su Palabra… Y 
“el vino” es el poder de Su Palabra. El vino tiene un poder. El vino 
es una intoxicación. El vino tiene un poder detrás de ello. “Y yo he 
tomado la Palabra del Señor (dijo Jeremías), y la hice manifiesta. El 
vino, el poder, que está en ello, me he ejercitado ante ellos, y ellos 
no lo querían oír.” Dios dijo: “Entonces yo los enviaré por setenta 
años a Babilonia”. Eso es lo que Él hizo. El justo y el injusto fueron 
a la misma vez.
92. Ahora regresando a la lección. Daniel había estado leyéndolo. 
¡Piénselo! Daniel leyó la misma Palabra que nosotros estamos le-
yendo en esta mañana. Daniel leyó la misma Biblia, la misma pun-
tuación, las mismas oraciones, la misma cosa que yo estaré (por la 
ayuda de Dios) leyendo a ustedes en los siguientes mensajes, las 
mismas cosas para mostrarles que estamos en el tiempo del fin. Y 
Daniel tomó la Palabra de Jeremías, desciendió a Babilonia, y él era 
el profeta ungido. Y él obró milagros, señales, podía interpretar len-
guas desconocidas, e hizo señales y maravillas en medio de ellos, y 
parándose solo, por sí mismo ¡Amén! Él se paró solo.
93. Pero Jeremías había escrito estas palabras muchos, muchos años 
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antes, entonces Daniel interpretando la Palabra tuvo – dijo: “Ahora, 
espere un minuto; estamos llegando cerca del fin del tiempo, porque 
yo he estado aquí abajo sesenta y ocho años. Y el profeta del Señor 
(Amén), mi hermano, el verdadero profeta de Dios que se probó a 
sí mismo como profeta, nos profetizó… Lo tengo escrito aquí en un 
libro que dice: ‘Setenta años serán completados.’ Oh, Señor Dios, 
estamos acercándonos al fin. Toda esa generación ha muerto. ¿Qué 
harás Tú ahora, Señor? Tú prometiste enviarnos…” Y se dispuso a 
orar.
94. Oh Dios, si hay un tiempo en que deberíamos estar puestos en 
orden para orar, eso es ahora; porque nosotros como tus verdaderos 
siervos, vemos por las cartas de los apóstoles, por las advertencias 
del Espíritu Santo, que estamos en el último día. El Espíritu Santo 
habla que en los últimos días los hombres serán impetuosos, altivos, 
amadores de los placeres más que de Dios, detractores, falsos acu-
sadores, incontinentes, y aborrecedores de lo bueno. Yo lo entiendo 
por las Epístolas.
95. Y entiendo que vendrán burladores en los últimos días. Entiendo 
que habrá nación contra nación en los últimos días. Entiendo que 
habrá grandes maremotos en los últimos días. Entiendo que habrá 
escenas espantosas como platillos voladores, misteriosas señales en 
los cielos, y los corazones de los hombres desfallecerán por el te-
mor; habrá un tiempo de perplejidad y angustia entre la gente. Yo leí 
que todos ellos irán a organizaciones y denominaciones y tendrán 
una confederación en los últimos días. Entiendo que las mujeres se 
cortarán sus cabellos en los últimos días. Entiendo que ellas usarán 
ropas cortas y caminarán con tacones altos, haciendo sonar con los 
pies como ellas andan en los últimos días; entiendo que la moral 
será muy baja en los últimos días. Entiendo que los predicadores 
serán pastores falsos en los últimos días, que ellos se compromete-
rán y no alimentarán al pueblo con la Palabra de Dios, sino que irán 
detrás de credos y cosas en vez de la Palabra. Pero yo entiendo que 
habrá una Voz viniendo en los últimos días, clamando en el desierto, 
llamando al pueblo a que regrese al Mensaje original; de nuevo a las 
cosas de Dios. Yo entiendo por el Libro que estas cosas sucederán.
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tecostal en esa pequeñita minoría aquí arriba... Esa es la razón que 
la luz casi se apaga en esta edad, allí en el calendario – en el dia-
grama. Es la Edad Pentecostal, la Pentecostal, no – no las deno-
minaciones pentecostales, porque ellos hicieron exactamente como 
Laodicea (ellos son laodicenses) – ellos hicieron como los nicolaítas 
– se organizaron. Pero la Iglesia verdadera alrededor del mundo ha 
sido formada hasta un lugar que ha venido un ministerio en medio 
de ellos exactamente como el ministerio de Jesucristo. Ahora, ¿qué 
tienen ellos? Ellos tienen la cosa en condición. Ahora, ¿cuál es la 
próxima cosa? Esta Piedra rechazada de la pirámide, cortada de la 
montaña ¿sin qué?, sin manos. Dios la envió. ¿Lo ve usted? La re-
chazada, la Piedra rechazada es la cabeza de la – es la cabeza, la Pie-
dra de corona. Y el Mismo que ellos han rechazado a través de esta 
edad gentil, es Cristo. Y Cristo no fue cortado y puesto aquí como 
un vicario o hijo de Dios, o algún gran dignatario en la Iglesia. Él es 
el Espíritu Santo. Y la cabeza de la pirámide será Cristo viniendo. 
¿Ve usted eso?
140. Ahora, por cuanto ellos están en forma... ¿Ve de dónde tengo 
esto formado aquí como la pirámide? El  arrebatamiento de los san-
tos produce la marcha a la gloria. ¿Ustedes entienden eso ahora? 
Cristo la Piedra Angular, la Piedra rechazada, el Ojo que todo lo ve, 
viniendo exactamente como la Biblia dijo... Y Daniel dijo que él ob-
servó esta edad gentil hasta que la Piedra salió de la montaña, la que 
no fue cortada con manos. Ellos nunca han puesto la Piedra Angular 
sobre esa pirámide. Esa no fue cortada por las manos del hombre. 
Son las manos de Dios que han cortado la Piedra. ¿Ve usted eso? ¿Y 
qué hizo eso? Eso golpeó a la imagen exacto en los pies, y la quebró 
en pedazos, la molió hasta el polvo. ¡Aleluya! ¿Qué sucedió en ese 
tiempo, en la Venida de esa Piedra? Subió a la Iglesia a la gloria en 
el Rapto, porque eso terminó la dispensación gentil. Dios lo termi-
nó, la venida de esa piedra.
141. Solían venir unas personas aquí a la Iglesia, un hombrecito y su 
esposa. Ellos tomaban la Biblia y la ponían en algún lugar y comen-
zaban a cantar:

Oh, estoy buscando por esa Piedra,
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fundamento. Y a medida que se acerca a la cima, comienza a llegar 
más a – a la forma de un embudo. 
135. Ahora, encontramos que eso llega al mismo pico de la cima, y 
ellos nunca lo completaron. ¿Por qué? ¿Por qué? Me pregunto ¿por 
qué? Porque la Biblia dice que la Piedra de corona fue rechazada. 
Ellos lo rechazaron.
136. Ahora vigile, la edad de la Iglesia... escuche atentamente ahora; 
no pierda esto. La edad de la Iglesia ha venido desde el principio 
de la Reforma, Lutero, allá atrás en los tiempos donde las piedras 
del fundamento fueron puestas, las cuales eran la doctrina de los 
apóstoles. Entonces hallamos que mientras los tiempos continúan 
de una edad a otra, la Iglesia llegó a ser más en la minoría todo el 
tiempo, hasta que llegó a... Lutero predicó justificación. Entonces si 
usted iba a ser – confesó ser un cristiano, ellos lo matarían – días de 
martirio – mártires.
137. Ahora, hallamos que en los días de Wesley, usted era un santo 
rodador si usted confesaba a Cristo allá – ese nuevo metodista. La 
gente salió cuando Wesley vino aquí, y en Asbury, ellos tuvieron 
reuniones aquí en América (lea la historia), ellos las tuvieron en las 
casas de escuelas; sus iglesias aquí no querían tenerlos. Y ellos lle-
garon a tal punto donde el Espíritu Santo caía sobre ellos, y ellos 
caían en el suelo; y derramaban agua sobre ellos, los abanicaban con 
abanicos – pensando que habían desmayado. Yo mismo he estado 
en sus reuniones en mis 50 años, y los he visto caer bajo el poder 
del Espíritu Santo de esa manera; y les echaban agua en sus rostros 
y todo – los antiguos metodistas libres, hace muchos años. Eso fue 
una persecución.
138. Ahora, después que esa edad pasó, la Edad Wesleyana, entró 
la Edad Pentecostal con el Bautismo del Espíritu Santo. ¿Ve? Va 
tomando forma todo el tiempo. Ahora recuerde que la Piedra de co-
rona no era puesta todavía. ¿Por qué? Ellos moldearon la Iglesia 
exactamente – o la pirámide, de manera que encajara la Piedra de 
corona, pero la Piedra de corona nunca había venido. ¡Oh, usted ve 
donde estoy! ¿Verdad?
139. Ahora, el ministerio desde Lutero hasta el fin de la Edad Pen-
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96. Yo entiendo que en los últimos días vendrá un hambre; las igle-
sias estarán tan organizadas y tan establecidas y todo, que en los 
últimos días vendrá un hambre, y no será por pan y agua solamente, 
sino por oír la verdadera Palabra de Dios. Y el pueblo irá de Este a 
Oeste, del Norte al Sur, buscando para oír la verdadera Palabra de 
Dios; pero las iglesias estarán tan organizadas y cerradas que ellas 
fallarán en oírla. Yo entiendo eso por libros. Pero en ese día, oh, 
Dios, habrá una rama que brotará de David.
97. Yo entiendo que Él enviará a Elías antes que ese día venga en el 
fin del tiempo; y él tendrá un mensaje que tornará los corazones de 
los hijos a los padres, los tornará de regreso a lo original – regresar 
nuevamente al final y comenzar. Entiendo que eso sucederá justo 
antes que el Espíritu deje a la Iglesia gentil para retornar a los judíos.
98. Y yo no lo entiendo por – solamente por Epístola; yo entiendo 
por la Palabra, por la Palabra escrita, que Israel retornará a su Patria. 
¡Y yo la veo entrando!
99. Yo entiendo por las cartas de los profetas que Israel llegará a ser 
una nación. Ellos restablecerán la adoración del templo. Y Dios irá 
a tratar de nuevo con ella cuando ella venga a su patria. ¡Oh! Dos 
profetas se levantarán en los últimos días con ellos. Entiendo eso. 
Cuando la Iglesia gentil salga, dos profetas llegarán, Eliseo y Moi-
sés a Israel. Captaremos eso a medida que sigamos.
100. Los profetas vieron que el tiempo estaba cerca de ser cumplido 
allí en Babilonia. Correcto.
101. Gabriel aparece para revelar no solamente lo que él estaba pre-
guntando, sino para decirle todo el camino, lo que estaba determi-
nado para la raza judía, toda la vía hasta la consumación. Amén. 
Él preguntó un poquito y obtuvo la cosa entera. Él preguntó para 
saber…
102. Daniel estaba tratando de averiguar: “¿Cuánto tiempo más, Se-
ñor, será ahora? Jeremías el profeta, Tu siervo, mi hermano, ha pro-
fetizado sesenta y ocho años atrás, y dijo que habría setenta años 
que este pueblo permanecería aquí. Toda la vieja generación prácti-
camente se ha ido”.
103. Hay una vieja generación pentecostal que hace cuarenta años 
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se levantó; “viejos peleadores”. Ellos se organizaron y alborotaron 
todo el camino a través del monte Horeb y Nebo, todo a lo largo allí, 
pero ahora finalmente estamos en el río. Él va a levantar a una nueva 
con un Josué que los llevará al otro lado. La Ley fracasó; Moisés fue 
con ella. Moisés fracasó. Josué les llevó al otro lado. Descubrimos 
que las organizaciones han fracasado, pero el Espíritu de Dios (Jo-
sué, la palabra Josué significa “Jesús nuestro Salvador”)… que el 
Espíritu Santo vendrá a la Iglesia, no a una organización; sino que 
el Espíritu Santo estará en medio de la Iglesia y la pondrá a ella lista 
para subir, CRUZAR EL JORDÁN. Yo entiendo por la lectura del 
libro que eso es lo que sucederá, y Dios sabe que eso es lo que yo 
estoy buscando ahora; que yo pueda consolar a Su pueblo y decirles 
lo que está a la mano, a ambos: a los que están aquí esta mañana y a 
aquellos que están en todas partes de la Tierra donde estas cintas van 
alrededor del mundo: que estamos en el tiempo del fin.
104. Él reveló todo el camino hasta que el Reino fue completamente 
restaurado y el Milenio establecido. Eso fue el mensaje de Gabriel. 
Él dijo: “He venido para decirte que hay setenta años - setenta sema-
nas todavía determinadas sobre tu pueblo, determinadas hasta el fin 
de la generación judía. Hay setenta semanas”. Ahora vigile lo que Él 
dijo; que ahora desde la ida a restaurar… 

Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre 
tu… ciudad…
105. (“Tu ciudad.” Babilonia no era su ciudad. ¿Cuál era… Dónde 
estaba su ciudad? Jerusalén).
106. Ahora, cuando llegamos al - el siete - o a la séxtuple confirma-
ción, hallaremos lo que esa ciudad es y la traeremos y probaremos 
quién era, quién la fundó, de dónde viene. ¿Cuánto tiempo va a du-
rar? ¿Será reconstruida de nuevo? ¿Y en qué tiempo? ¡Oh, grandes 
cosas están guardadas para nosotros! Correcto. 

Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre 
tu… ciudad, para acabar la transgresión… (Ahora, Él nunca dijo: 
“Daniel…” Sin duda que Él le dijo que setenta semanas estaban - 
quiero decir, setenta años estaban cerca de ser cumplidos – sesenta y 
ocho, justamente faltaban dos años. Descubrimos que la profecía de 
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la Primera Venida de Cristo a través de la virgen; la Segunda Venida 
es el León de la tribu de Judá. ¿Ve? Entonces tenemos la Edad de 
Cáncer, y también bajando a través del zodiaco.
131. Ahora, descubrimos que había otra escrita, u otra establecida, 
y esa fue la pirámide. ¿Ha notado usted en las pirámides cómo co-
mienza en la base, ancha como una montaña, hecha de una sólida 
roca, sube hasta llegar a la cumbre? Pero nunca había una corona 
puesta en la pirámide, la gran pirámide allí en Egipto. Saque un... 
si usted tiene un billete de un dólar en su bolsillo, saque un billete 
de un dólar y mírelo; y hallará aquí el sello americano en un lado, 
y en el otro lado eso tiene en el fondo la pirámide; y encima de la 
pirámide la piedra de corona, pero es un gran ojo; y en el fondo de 
esta pirámide dice: “El Gran Sello”. ¿Pues no es el águila americana 
el gran sello? Ese es el Sello de Dios. 

Recuerde, solíamos cantar una pequeña canción:
A lo largo del camino,

A esa morada verdadera del alma,
Hay un Ojo observándote
Cada paso que tú tomes,

Este gran Ojo está despierto,
Hay un Ojo observándote.

132. Eso es correcto. Usted recuerda cuando solíamos tener un pe-
queño – un pequeño jubileo, diríamos:

Si tú robas, engañas y mientes,
Y en la iglesia tú testificas,
Hay un Ojo observándote.

133. Ahora, el gran sello. Ahora, lo sabemos... Yo no lo entiendo – las 
medidas de la pirámide, pero yo he estado diciéndoles en la última – 
en alguna de estas enseñanzas que hemos tenido para que usted vea 
que todo va junto… 
134. Ahora, la pirámide comenzó a representar la Iglesia, ancha en el 
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estamos en el fin. Eso es todo lo que hay, amigos. Estamos aquí en 
el fin. “Vamos a hacer una imagen a la bestia”, algo como eso. Una 
imagen es algo que se parece a algo. ¿Ve? Ahora, estamos en el 
tiempo del fin.
127. Ahora, note aquí en el fin de esta edad... Ahora, Daniel en el 
segundo capítulo y los versículos 34 y 35, él miró esta imagen con 
gran admiración. Y él miró hasta que una Piedra fue cortada de la 
montaña, no por manos, y ella rodó y golpeó la imagen en los pies, 
y quebró eso... no... eso nunca pegó en la cabeza, ahora eso pegó en 
los pies. Eso fue el tiempo del fin, esos diez dedos.
128. Notó usted exactamente aquí antes que el señor Eisenhower sa-
liera (el último protestante – del – de América en la – en la presi-
dencia, lo cual yo tengo dudas que habrá otro), pero – pero cuan-
do... sólo para mostrar que... si sólo el pueblo despertara. Cuando 
él se reunió, había… la última reunión que ellos – que él se reunió 
con Rusia, había cinco países comunistas del Este representados, 
cinco países del Oeste. El señor Khrushchev encabezaba los países 
del Este. El señor Eisenhower encabezaba los países del Oeste. Y 
Khrushchev, como yo entiendo y me han dicho, que en ruso la pa-
labra Khrushchev significa “barro”, y Eisenhower significa “hierro” 
en inglés. Allí está su hierro y barro que no se mezclarán. Y él se 
quitó su zapato y lo sacudió contra la mesa, y todo lo demás. ¡Eso 
no puede mezclarse! Pero eso es en los días de estos imperios que 
la Roca (la Piedra que fue cortada de la montaña, sin manos), hirió 
a la imagen en los pies.
129. Ahora, cortada de la montaña... Debe haber sido una montaña de 
piedra. Eso fue cortado de la montaña de piedra. Ahora, notó usted...
130. Ahora, hermanos ministros, y hermanos y hermanas alrededor 
del mundo, para mi entendimiento la primera Biblia fue escrita – 
Dios la escribió en el cielo; porque ellos deben mirar arriba y ver 
que hay un – un Dios en los Cielos, que Dios está sobre ellos. Y si 
usted nota en el zodíaco... Ahora no vaya ninguno de ustedes a... 
usted permanezca con esta Biblia aquí. ¿Ven? Pero el – el zodíaco, 
lo que primero comienza en el zodiaco (hasta donde yo entiendo), 
es la virgen; el último número en el zodiaco es Leo, el león. Esa es 
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Jeremías dio en el blanco exactamente correcto. Dos años más tarde 
ellos salieron. Nehemías fue y obtuvo una orden del rey y recons-
truyó el muro en tiempos angustiosos. Ellos trabajaron… Él dijo: 
“El muro…” Escuchen esto)… acabar la transgresión, y concluir 
el pecado… (“Acabar el pecado.” ¿A quién? A los judíos. “Deter-
minadas sobre tu pueblo,” no sobre los gentiles. “Sobre tu pueblo,” 
los judíos. “Y tu… ciudad,” no Nueva York, no Boston, Filadelfia, 
Chicago, Los Ángeles, Roma, sino “sobre tu ciudad”: Jerusalén).

…Acabar la transgresión… concluir el pecado… expiar la ini-
quidad; y para traer la justicia de los siglos, y sellar la visión y la 
profecía, y ungir al Santo de los santos. (Vigile).

Sepas pues y entiendas, que desde la salida de la palabra para 
restaurar y reedificar a Jerusalén… (la cual era su ciudad)… has-
ta… el Mesías Príncipe, habrá siete de las setenta semanas…
107. Espere hasta que entremos a eso. ¡Oh, vaya! Esa es una bendi-
ción que yo… voy a tener una soga y atarme al lugar aquí.
108. Eso reveló todo el camino, dijo: “Yo voy no solamente a decirte 
ahora que esos dos años están justamente cerca de – serán termina-
dos, completados…” Y todos nosotros sabemos que ellos permane-
cieron allí exactamente setenta años y - y salieron. Exactamente lo 
que el profeta dijo. E Isaías - quiero decir, Daniel creyó a ese profe-
ta, así que aquí él estaba listo. Correcto.
109. Y él… Y ahora, cuando Gabriel vino, Él dijo: “He venido para 
mostrarte todo el camino – para revelarte estas cosas que – todo el 
camino hasta la consumación”. ¿Ve? Mire.

…Las abominaciones será el desolar y esto hasta una entera 
consumación (consumaciones es el fin de todas las cosas).
110. “Voy a mostrarte lo que sucederá…” Ahora, escuche. Cáptelo. 
“Yo… Daniel, he sido enviado. Tú eres amado en el Cielo; y yo he 
oído tus oraciones, y he bajado ahora para decirte lo que está deter-
minado para los judíos y Jerusalén, desde ahora mismo hasta el fin 
de la consumación, la cosa entera”.
111. Ahora, ¿entienden ustedes, clase? Si podemos descubrir lo que 
son estas setenta semanas, sabremos cuándo es la consumación. ¡Oh, 
vaya! Dios, ayúdanos para saberlo. Eso nos lo dice exactamente en 
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algún lugar en estas páginas; exactamente desde ese tiempo hasta 
este tiempo, hasta la consumación; y eso no errará ni un minuto. 
¡Cuán grande es la Palabra de Dios!
112. Cuando Dios hizo la Tierra y la puso en órbita, cuando yo estaba 
la otra noche predicando, el domingo en la noche, que no hay nada 
que falla… Pues este mundo gira tan perfecto que ellos pueden de-
cirle exactamente el minuto cuando la luna y el sol pasarán dentro 
de veinte años. Yo no puedo decírselo a ustedes por ningún reloj que 
tengamos en este mundo. Eso perdería dos o tres minutos en un mes, 
o ganaría dos o tres minutos - el mejor que tenemos. Nosotros no 
podemos hacer nada que sea tan perfecto, porque hay solamente una 
cosa perfecta: ¡Y eso es Dios! ¡Y Dios y Su Palabra es lo mismo! Así 
que la Palabra de Dios es perfecta.
113. Y si podemos hallar estos días, hallaremos exactamente cuándo 
será la consumación. ¿Lo entienden? Eso está determinado hasta la 
consumación.
114. (El verso 24) …Tu pueblo y tu santa ciudad (la cual es Jeru-
salén… tengo el verso 21 - 24 aquí. Jesús se refirió a esto en San 
Mateo 24)…
115. Ahora, hermano Collins – si él está aquí esta mañana, yo no 
sé si él está a o no – En las preguntas de la otra noche él hizo una 
pregunta. Yo creo que está bien para mí decirlo, hermano Collins. 
Acerca de la abominación que hace desolación (¿ve?) Lo que eso 
significaba. Jesús habló de eso en Mateo 24, y descubrimos… Sí, 
Mateo 24:15.
116. Ahora, permítame tener eso rápidamente para que –Jesús ha-
blando de la misma cosa aquí, refiriéndose atrás a Daniel. (Mateo 
24:15, para ustedes que están anotándolo). Yo quiero que cada uno 
ahora, especialmente esta noche y – y el siguiente domingo, que 
traigan sus lápices y papeles porque vamos… A menos que usted 
tenga una cinta –24 y el verso 15.

Y cuando… Por lo tanto, cuando viereis la abominación del aso-
lamiento, que fue dicha por Daniel profeta… (Piense, esto es cuatro-
cientos ochenta –tres, cuatro, cinco– ochenta y seis años anticipada-
mente. – 486 años anticipadamente)… Daniel profeta, que estará en 
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capítulo 2 y el versículo 34 y 35. Y cuando a Daniel le fue dado – 
segundo capítulo, 34 y 35 – Cuando a Daniel le había sido dada la 
visión que los días de su pueblo se estaban acabando para cierto 
tiempo, y él vio a los gentiles entrando, y vio la visión de esta gran 
piedra aquí, o esta gran imagen, y tenía una cabeza de oro y pecho 
de plata (ahora vigile, eso llega a ser más duro – plata a oro), lo 
próximo, muslos de hierro - o muslos de bronce, y luego piernas 
y pies de hierro; pero los dedos fueron diez dedos, y estos dedos 
fueron de hierro y barro. Y Él dijo: “De modo que lo que has visto 
que el hierro no mezclará con el barro, estos reinos divididos no se 
mezclarán el uno con el otro, pero ellos mezclarán sus simientes 
juntas tratando de romper el poder del otro.” ¿Ven? 
123. Ahora, lo que sucedió, la cabeza de oro era Nabucodonosor, lo 
cual él interpretó. Dijo: “Otro rey vendrá y será inferior a ti”, el cual 
fue Darío, el medo-persa, quién tomó posesión del reino gentil. El 
próximo que vino después del medo-persa ¿fue quién? Los grie-
gos. Alejandro el Grande y demás. Los griegos tomaron posesión 
del reino. Entonces ¿quiénes tomaron posesión de los griegos? Los 
romanos. ¿Y quiénes gobernaron el mundo gentil desde entonces? 
Romanos – Romanos. Ahora, eso fue el hierro.
124. Entonces note, Roma existe hasta el fin, porque eso fue el fin los 
dedos. Y él vio barro, arcilla, y eso es gente, de lo cual somos hechos 
– y hierro, la fuerza de Roma, corre en cada una de estas naciones. 
Y Roma tiene fuerza en cada nación bajo el cielo.
125. Hay un hombre en el mundo que puede detener una guerra o co-
menzar una guerra sin – diciendo una palabra. Ese es el Papa. ¿Qué 
si él dijera: “Ningún católico tome un arma”? Eso lo sería todo, her-
mano. Diga lo que usted quiera. La mayor parte del mundo cristiano 
es católico. ¿Ve? Correcto.
126. Déjenlo decir una palabra, y así es. Es como dijeron por aquí: 
“Quién…” Llegaremos a eso más tarde. “¿Quién puede hacer la 
guerra contra la bestia? ¿Quién puede hablar como él? ¿Quién pue-
de hacerlo? Entonces vamos a hacer una imagen a la bestia”. Eso 
es la confederación de iglesias; hacen una imagen como eso. ¿Ve? 
Confederar las denominaciones juntas, lo cual ellos han hecho. Oh, 
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todo el mundo odiando a esos judíos.
118. Y entonces estas muy grandes aves que bajaron, llamadas Eas-
tern Airlines o Pan American Airlines, o sea lo que era... Yo creo que 
se llamaba TWA. Esto estaba en la – la revista Life, creo que era, 
Look o Life (creo que era Life) – justo en los últimos tres o cuatro 
años. Y Dios ha estado corriendo a los judíos de vuelta a su tierra, 
los cuales han estado ausentes por dos mil años mientras los gentiles 
estaban alistándose. Y ahora los gentiles han echado fuera de la igle-
sia a Cristo, según Revelación capítulo 3. Él aún no puede regresar 
a Su Iglesia. No hay lugar para Él ir. ¡Él está rechazado! ¡Y eso es 
tiempo para el Rapto!
119. Todos los redimidos a través de aquí... Estos pequeños puntos 
como esto, es la subida de los santos en la resurrección. Usted ve, 
nos encontramos aquí juntos. La Biblia dice: “Nosotros los que vivi-
mos, los que quedamos hasta la Venida del Señor, no seremos impe-
dimento a los que durmieron”. Por todo el camino aquí, aquí y aquí.
120. Ahora, hermanos pentecostales, ¿cómo puede usted aplicarlo 
todo aquí en la Edad de la Iglesia de Laodicea? Ellos están – ellos 
están durmiendo a través de cada una de estas edades, esperando. 
“Y nosotros que vivimos (el pequeño remanente aquí), que perma-
necen vivos hasta la Venida del Señor, no impedirán a aquellos que 
están dormidos. Porque la trompeta de Dios sonará, y los muertos en 
Cristo se levantarán primero; y seremos arrebatados juntamente con 
ellos (Amén)… con ellos (aquí estamos, encontrándonos aquí mis-
mo), para ir a encontrar al Señor en el aire...” Allí está usted. ¿Dónde 
estamos? Aquí mismo. ¿Dónde fue cortado el Mesías? Exactamen-
te donde la Palabra dijo. ¿Dónde comenzará esa semana setenta? 
Exactamente después que esta Iglesia sea quitada. Entonces Dios 
retorna a los judíos.
121. ¿No recuerda usted que tan pronto como la Iglesia se va – la 
Iglesia se va, entonces los judíos toman posesión, entran? Pero pri-
mero, la próxima cosa en orden no es una nación poderosa en un 
avivamiento nacional entre los gentiles. La siguiente cosa en orden 
es la Venida del Reino de Dios, la Venida de Cristo.
122. Ahora, si ustedes quieren podríamos regresar aquí a Daniel, el 
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el lugar santo… (Ahora mire en su Biblia. Eso está en paréntesis)... 
(El que lee, entienda).
117. Ahora, Él está hablando a los judíos. Ellos quieren saber qué 
acerca de este templo: ¿Cuándo será destruido? ¿Cuándo será ree-
dificado? ¿Cuándo vendrá el tiempo en que no quedará piedra sobre 
piedra? ¿Cuánto tiempo permanecerá?
118. Él dijo: “Cuando tú veas la abominación que hará desolar, parán-
dose…” Cuando Daniel se paró en el lugar santo… Dijo: “Cuando 
tú veas esto suceder. Ahora, permítale al que lea entender acerca de 
lo que él está hablando…” Esa es la razón por la cual estamos oran-
do a Dios para que haga esto tan perfecto que no haya ni una som-
bra de duda, porque no estamos supuestos a poner nuestras propias 
interpretaciones a estas cosas. Eso tiene que venir a través del ASÍ 
DICE EL SEÑOR. Así que lo estoy dejando allí hasta entenderlo.
119. Reveló todas estas cosas a él. Esa abominación… Y recuerde, 
esto tiene un significado múltiple, justamente como: “de Egipto lla-
mé a mi hijo”. Como Israel fue llamado, así fue Jesús Su hijo lla-
mado. Y eso será exactamente; sucederá ciertamente como yo estoy 
parado aquí. Y Él lo hizo en una manera, y Él lo hizo todo escondido 
– todo escondido de la Iglesia. Oh, cuando lleguemos a eso, a estos 
séxtuples conocimientos, cómo Él tiene todo esto escondido de la 
Iglesia, esté vigilándolo cada minuto – y no sabían cuándo Él iba a 
venir. Pero ahora, la Edad de la Iglesia está cerca de terminar. Así 
está ahora, justamente lista para la Venida; está alistándose para la 
Venida.
120. Esta es una de las más importantes Escrituras en el Libro. ¿Qué 
lo hace? Narra el final de la nación judía, el pueblo judío. Esta Escri-
tura, las setenta semanas, eso descubre y dice exactamente desde el 
tiempo que Daniel comenzó allí hasta el fin de la consumación. Ese 
es uno de los grandes relojes del tiempo… ¿Cuántos me han oído 
decir: “Si usted quiere saber qué día de la semana es, mire al calen-
dario; si usted quiere saber qué tiempo estamos viviendo, vigile a 
los judíos”? Eso es correcto. Ahí está el calendario de Dios tomado 
de aquí. Cualquier teólogo estudiante bíblico, cualquiera le dirá a 
usted que éste es el reloj: los judíos. Ahora, ¿qué hora tenemos? 
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Estamos… la gente sofocada… Oh, yo…
121. Eso nada tiene que ver con los gentiles. Estos siete Sellos, siete 
Plagas, siete Ayes, siete Trompetas, no tienen ninguna cosa que ver. 
La Iglesia gentil estará en gloria en ese tiempo. No tiene nada que 
ver con nosotros, la Iglesia gentil; solamente trata con Israel. “Da-
niel, tu pueblo y Jerusalén”.
122. Ahora, y revela el hecho de que Dios trata solamente con los 
judíos cuando ellos están en su tierra. ¡Aleluya! Allí es donde yo 
pienso que he dado en el centro, allí mismo. Ellos están siempre tra-
tando de incluir desde el tiempo que Israel estaba allí en el tiempo de 
Daniel, y… un gran escritor… (porque yo conozco algunos de sus 
seguidores que están sentados aquí, no diré eso), pero esa es la razón 
por la cual ellos han tenido toda esa cosa falsa.
123. ¿Usted sabe cómo los Milleristas antes que ellos llegaran a ser 
los Adventistas del Séptimo Día, lo que ellos hicieron aquí en 1919? 
Obtuvieron sus alas (ustedes todos vieron eso en el periódico “COU-
RIER”), y subieron aquí para volar esa mañana; eso era tomando las 
setenta semanas de Daniel. ¿Ve usted? ¿Milleristas? Entonces más 
tarde, por la señora Ellen White, la cual era su profetisa, se dieron 
una vuelta y se llamaron Adventistas del Séptimo Día. Y ahora ellos 
han cambiado su nombre a La Voz de la Profecía. ¿Ve? Tres nom-
bres diferentes para el mismo culto.
124. Ahora, pero ellos estaban equivocados, porque ellos estaban tra-
tando de aplicar estas setenta semanas tanto a judíos como a genti-
les, y Él dijo aquí: “Eso es para tu pueblo”. Y Dios nunca hizo trato 
con los judíos fuera de Palestina. Y cuando el Mesías a las setenta y 
dos semanas fue cortado (no por Sí mismo, sino por nosotros), fue 
cortado, Israel fue desparramado, y nunca regresó a su patria, sólo 
en los últimos pocos años. Así que el tiempo no fue contado desde 
allí para la edad de la Iglesia. ¿Lo comprende? Eso no sería 1919. 
Puedo mostrarle algo que sucedió en 1919, pero eso es cuando ese 
Ángel - el mensaje del tercer Ángel golpeó y el Ay salió – exacta-
mente. Pero eso no fue eso. Eso fue cuando la guerra se detuvo de 
una manera misteriosa. Tenemos eso en el capítulo 7 cuando llegue-
mos a eso - cuando lleguemos al capítulo 7. Todos ustedes me han 
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la historia, por el calendario, por el año profético de Dios – trayendo 
la historia del calendario profético desde el Antiguo Testamento al 
Nuevo, y mostrando que es exactamente igual. ¿Ve? Ahora, tenemos 
la Iglesia gentil desde el principio hasta el último día, y sabemos 
que estamos viviendo en los últimos días. ¡Amén! ¿Entiende usted? 
Ahora, entonces si estamos viviendo en este último día, en el fin de 
esta edad, ¿entonces dónde estamos?
115. Note, acá bien atrás... usted ve esta línea dibujada aquí atrás, 
donde Dios trató con los judíos – o nunca trató con los judíos – eso 
le tomó un tiempo largo para traerlos... Le tomó a Él 40 años traerlos 
a la condición donde pudo haberlos destruido entre todas las nacio-
nes. Por todas partes en los días de los gentiles, Él tuvo que tenerlos 
en esa condición antes que Él pudiera hacer que Su Palabra se cum-
pliera. ¿Ve lo que quiero decir? Todos los que lo entiendan, digan: 
“Amén”. [La congregación responde: “Amén” –Editor] Yo quiero 
estar seguro que ustedes lo captan.
116. Ahora, ¿qué sucedió? Mire arriba el tope de esta última edad 
de la Iglesia. ¿Ve esta pequeña extensión? Los días de los gentiles 
están terminando. Y por los últimos 40 años, los judíos han estado 
retornando a Jerusalén, regresando a su patria. ¿Ve dónde estamos? 
Tomó 40 años desde el cortamiento del Mesías hasta que Tito des-
truyó el templo y esparció a los judíos. Han sido otros 40 años que 
Dios endureció el corazón de toda clase de faraones por todas partes, 
y empujaron a los judíos a su tierra; pero hoy ellos están de nuevo 
en su tierra, y la Iglesia está en el fin. ¡Amén! Oh, yo – yo estoy 
tratando de leer. Yo no puedo.
117. ¡Note! Los judíos están en su patria y han estado regresando... Si 
usted obtiene “Decline of the World War”, volumen 2 [“Declive de 
la Guerra Mundial,” libro en inglés –Traductor], cuando el General 
Allenby, después de la Primera Guerra Mundial, voló sobre Jeru-
salén y la capturó, y tomó a Jerusalén; y estos hombres cristianos 
marcharon a Jerusalén con sus sombreros quitados; y Allenby se 
rindió sin hacer un disparo – o – ellos se rindieron a Allenby, los 
turcos. Y desde entonces Dios comenzó a endurecer el corazón de 
Mussolini, de Hitler, de Stalin, el corazón de todos los hombres por 
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Su Mano, las cuales eran siete Espíritus que salieron de delante de 
Dios. Cada una tuvo su mensajero. Y venimos y encontramos por la 
Biblia lo que la naturaleza de ese mensajero sería, cuál era la natura-
leza de aquel mensajero que estaba por venir. Y recogimos en la his-
toria al hombre que tenía esa naturaleza. Y luego cuando hallamos a 
ese hombre en la historia, que tenía esa naturaleza, descubrimos que 
él era el mensajero a esa edad de la Iglesia. Entonces encontramos 
qué espíritu y qué hizo ese hombre. Y encontramos que él fue un 
santo lleno del Espíritu Santo. San Ireneo y todos estos otros y – y 
San Colombo y todos – todos estos – estos hombres llenos con el 
Espíritu. Y sabemos por la Escritura, que ese tipo de espíritu estaría 
sobre ese tipo de hombre para ese mismo tiempo. Allí está, no puede 
estar equivocado. ¡Amén! ¡Gloria a Dios! Eso es justo... 
112. Yo no sé hermano, eso hace más para mí que cualquier cosa 
que yo sepa ¿ve? Porque esto es la Palabra de Dios hablando por Sí 
Misma. Cuando oigo a Dios decir algo, digo: “Amén. Eso es correc-
to.” Eso lo resuelve. Eso es todo. Dios dijo así. Eso – con eso basta. 
Bien, Dios dijo que esto sucedería de esa manera, y lo hallamos por 
la historia y por las Escrituras. Leímos lo que haría de esta edad de 
la Iglesia, lo que sucedería, qué clase de mensajero era para esa edad 
de la Iglesia: “Al – al ángel de la Iglesia de Laodicea... al ángel de 
la Iglesia de Sardis, Tiratira”. Y todos los diferentes. Y regresamos 
atrás a la historia y hallamos el – el mensajero de esa Iglesia, y en-
contramos quién era. Así entonces lo dibujamos, pusimos sus nom-
bres debajo, y allí están. ¿Ve? Sabemos que eso acierta exactamente.
113. Ahora... Y sabemos que Dios estaba, siempre estuvo y siempre 
ha estado en contra de la religión organizada. ¡Sí, Señor! “Los nico-
laítas es lo que yo aborrezco”. Nikao significa “conquistar al laico”. 
Laico – el laico es “la iglesia, el cuerpo”. Nikao significa “conquis-
tar, vencer”, en otras palabras: “hacer a un hombre santo, alguien 
por encima de otro”. Somos todos hijos, tenemos un Rey; ese es 
Dios. Tenemos Un Santo, y ese es Dios. ¡Amén! Y Él está en medio 
de nosotros en la forma del Espíritu Santo. Ése es el Santo.
114. Ahora, hemos llegado hasta acá con la plena seguridad que al 
pasar por la – la Edad Judía, tenemos 69 semanas exactamente por 
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oído predicar eso muchas veces, ¿ve? Cuando el mensaje del Ángel 
dijo: “Detén los cuatro vientos de la Tierra hasta que sellemos a 
los judíos, los siervos”. Y ahora, ellos continuaron esperando hasta 
que toda la edad de los gentiles haya salido. Entonces es cuando Él 
viene, entonces – entonces Él sella a los judíos, los 144.000 reciben 
el Espíritu Santo. Allí están los 144.000 sellados –Revelación 7. Us-
tedes lo han leído. “Y vi un gran número ya en los cielos (Juan los 
vio) de todos los linajes, lenguas y naciones; y ellos estaban delante 
de Dios con palmas en sus manos y vestidos de ropas blancas can-
tando: ‘¡Aleluya! ¡Amén! ¡Gloria! Sabiduría, honra y la potencia, la 
fortaleza, sean a nuestro Dios para siempre jamás. ¡Amén!”. Ellos 
gritaban.
125. Juan no pudo entenderlos, pero él miró atrás y vio sobre el Mon-
te Sinaí (¡GLORIA!) a 144.000 que no habían sido contaminados 
con mujeres (judíos) – mujeres: iglesias. No se habían unido a or-
ganizaciones luteranas, metodistas, bautistas y presbiterianos; sino 
que ellos habían sido judíos desde el principio, ortodoxos, y tenían 
su templo allí adorando sobre el Monte Sinaí. Esos son los 144.000. 
Eso es después de esto. La Iglesia ya está en gloria. ¿Ve?
126. Así que el señor Smith estaba equivocado; tenía que estarlo, por-
que ¿cómo va usted a aplicar eso aquí en 1919 y sacar a los 144.000? 
Entonces usted regresaría a los ruselistas otra vez, ¿ve? Entonces us-
ted está regresando a la doctrina ruselista: “que Jesús vino en 1914; 
en 1919 Él tomó Su Iglesia, y ahora Él está en un Cuerpo Místico 
yendo alrededor de la Tierra; sepulcro – yendo a los sepulcros de 
las madres y a los sepulcros de los padres, y levantando a todos los 
que fueron ruselistas.” ¡No tiene sentido! Eso no tiene sentido en la 
Palabra; eso no va a cuadrar. No señor, no puede.
127. ¡Pero Dios tiene la verdad! Dios es quien puede revelarlo y po-
nerlo allí y mostrarlo exactamente a nosotros. Yo creo que Él lo 
hará. Yo no lo sé. Estoy diciendo la verdad. Yo no lo sé, pero estoy 
creyendo, estoy creyendo que Él lo hará.
128. Así que usted ve, Dios nunca trató con los judíos (quiero que 
usted guarde esto en mente); mientras que Israel…
129. Eso es lo que yo he tratado de decirle a este hermano sentado 
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aquí, que está hablando de ir a Israel. ¡Quédese fuera de Israel! Per-
manezcan fuera de él, todos ustedes que hablan de convertir a los 
judíos. ¡Antes de que este mensaje termine, ustedes verán que esto 
es ASÍ DICE EL SEÑOR por la Palabra y por el Espíritu! Israel será 
convertido, la nación entera, en una noche; la Biblia dice así; pero el 
Evangelio aún no es para ellos. Hay unos pocos renegados que están 
fuera, etc., como ese que entró y –afuera del principal cuerpo de ju-
díos– que entró y obtuvo salvación. Eso es verdad. Yo creo eso con 
todo mi corazón. Pero recuerde, mientras que Israel esté fuera de su 
nación, ellos no pueden ser salvos. Ahora ellos están retornando, y 
serán salvos – todos, la nación entera, en un día. Así dice la Biblia. 
Un día traerá completamente todo Israel otra vez a Dios. Será una 
cosa de tal poder que golpeará a Israel uno de estos días, hasta que 
eso sacudirá a la nación entera. Aun el profeta clamó y dijo: “En un 
día Tú has hecho esto.” En un día – ellos lo verán.
130. Eso será una cosa poderosa. En mi opinión, será un poderoso 
profeta que se levantará y se parará ante Israel y probará a ellos que 
ese Mesías todavía vive. Ese Mesías que ellos rechazaron es venido, 
porque…
131. Ellos leyendo esa pequeña Biblia ahora de – Biblia de Israel… 
Ellos la leen de atrás hacia adelante, la manera como ellos la leen, y 
usted sabe cómo el idioma judío está escrito. Y así cuando ellos la 
leen, y ellos leen eso que… Lewi Pethrus envió a ellos un millón de 
Biblias; ellos dijeron: “Si este Jesús…” Esos fueron estos judíos que 
fueron traídos de abajo, de Irán y de allí abajo, nunca habían oído 
de tal cosa como un Mesías. Y cuando ellos estuvieron listos para 
regresar a su tierra, pues ellos no querían subir a estos aeroplanos. 
Ellos estaban todavía arando con sus antiguos arados. Ustedes lo 
leyeron en la revista “Look”. ¿Cuántos leyeron estos artículos en 
“Look” y “Times”? Pues seguro que usted lo hizo, ¿ve? Ellos no 
quisieron subir allí. Ese viejo rabino se paró allí afuera y dijo: “Re-
cuerden, nuestro profeta dijo que nosotros regresaríamos a la tierra 
sobre las alas de un águila”.

Naciones se desmoronan,
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do con el primer capítulo hasta el tercero que nos lleva a Laodicea. 
Ahora, vemos exactamente cómo esto fue toda la iglesia –  el mundo 
de la iglesia en sí – Dios nunca incluyó al pecador y solamente… a 
menos que él quiera ser salvo. Pero el mundo de la iglesia era todo 
blanco; luego vienen los nicolaítas quienes quisieron formar una 
organización. Los dignatarios entraron en eso. Esto fue en Nicea, 
Roma, cuando ellos tuvieron el Concilio de Nicea. ¿Y qué hicieron 
ellos? Ellos organizaron la iglesia, entonces comenzaron a perseguir 
a los cristianos. Entonces en la siguiente edad de la Iglesia, eso casi 
– el cristianismo en la manera del Bautismo del Espíritu Santo, fue 
eliminado. 
109. Pero entonces como ustedes saben, yo regresé y tomé la historia 
de los Padres de Nicea, y los Padres Pre-Nicea, y todas las historias 
de la iglesia, y los manuscritos más antiguos que pude hallar; y cada 
uno de ellos les probó que la Iglesia acerca de la que Dios estaba ha-
blando no era esa Iglesia Católica organizada y ninguna otra organi-
zación. Dios estaba hablando acerca... Y todas esas grandes estrellas 
de las edades fueron hombres quienes enseñaron el Bautismo del 
Espíritu Santo, el Bautismo en el Nombre de Jesucristo, y la Venida 
del Espíritu de Dios, y – y de hablar en lenguas e interpretación de 
lenguas, y sanidad y milagros y señales. Eso es lo que Dios deter-
minó. Él no puede cambiar Su mente y decir: “Bien, esta es Mi idea 
de una Iglesia, la iglesia apostólica. Ahora Mi idea es una iglesia 
dignataria”. ¡Dios no cambia! Aún sigue siendo el Espíritu Santo.
110. Y vigilemos y traigamos eso, entonces cuando vemos la natura-
leza de Dios y lo que Él – entonces sacamos a la luz Su Escritura y 
después tomamos la – la historia que lo muestra exactamente, que 
pega en el punto, exactamente en la fecha, el tiempo, a toda cosa que 
Dios dijo a través de Juan que vendría a suceder, eso sucedió a esa 
edad gentil. 
111. Ahora, nos encontramos, más allá de cualquier sombra de dudas, 
en la Edad de Laodicea. Sabemos que allí estamos. Hemos pasado la 
Edad Luterana, hemos pasado la Edad de Wesley; ahora estamos en 
la Edad de Laodicea, la última edad. Y nos damos cuenta que cada 
una de estas iglesias tuvo un mensajero; vimos eso. Siete estrellas en 
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nosotros sabemos eso. Israel es una nación. Los gentiles son un pue-
blo. Y Él tenía que tomar a un pueblo de los gentiles para Su Nom-
bre. Llegaremos a eso dentro de pocos minutos.
104. Pero ahora, en estas Siete Edades de la Iglesia que hemos estu-
diado, del tiempo de los gentiles, desde la crucifixión de Cristo hasta 
el fin de las edades de la iglesia... ahora entendemos eso – lo hemos 
visto todo. Ahora estamos llegando a un lugar donde podemos acer-
tar la – entrar a los siete Sellos, siete Copas, siete Trompetas, y todo 
es cuadrarlo junto, todo tratando con los judíos, y el juicio de Dios 
al pueblo sobre la Tierra, y el remanente...
105. Recuerde, en este gran tiempo de persecución, hay millones de 
gentiles que morirán en eso; esa novia rechazada ese – ese remanen-
te de la simiente de la mujer, las vírgenes durmientes. Ellas van a 
pasar por eso. Eso es tan claro como estas setenta semanas, igual de 
claro. Y ellos pasarán por eso. Así que si usted no tiene el Espíritu 
Santo, mejor es que usted lo obtenga lo más pronto que pueda. Esta-
mos en el tiempo del fin.
106. Ahora note, las siete edades de la Iglesia. Ahora, yo no tendré 
que repasarlas porque las tenemos en las cintas; y están siendo pues-
tas en libros y todo; que ese fue el tiempo que... Dios nunca dijo que 
habría tantos días, tantas horas o tantos años; Él nunca dijo nada. 
Él dijo: “Hasta que la dispensación de los gentiles sea terminada”, 
“hasta” cuando los muros serán hollados es que Dios dejaría de tra-
tar con los gentiles. 
107. Ahora, encontramos que a través de estas edades tuvimos al Es-
píritu Santo viniendo, y entonces Dios, atrás en el principio, comen-
zó a hablar en ese entonces del rechazamiento de Cristo... Dios le 
mostró a Juan exactamente lo que sucedería durante el reino gentil. 
Ahora, ustedes no tienen un tiempo limitado como los judíos, pero 
tenemos una señal. Tenemos un – tenemos un poste de señal. Bien, 
Dios hizo con los judíos exactamente lo que Él dijo que haría en 
esos 69 años – o 483 años, pero 69 semanas. Y falta una semana, una 
semana todavía está determinada. 
108. Ahora, no podemos aplicarlo aquí, porque esto es gentil, la Igle-
sia. ¿Cuántos entienden eso? Ahora, esto es Revelación, comenzan-
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Israel está despertando,
Las señales que la Biblia predijo:

Los días de los gentiles están contados,
Cargados de horrores,

Oh, dispersos, vuelvan a su lugar.

132. Sería mejor que usted despertara. Ustedes que lo han oído, y lo 
han oído, y lo han oído, eso será por última vez uno de estos días.
133. Israel está retornando a su patria. El día que Dios determine que 
Israel sea una nación, ese es el día en que no habrá ningún otro gen-
til salvo. Le probaré esto por estas setenta semanas; si yo pudiera 
solamente hallar esos días. Estoy yendo allá a la – a obtener los 
calendarios astronómico y el juliano; el astronómico y el romano, y 
todos ellos. Ahí en algún lugar. En algún lugar hay algo. Dios sabe al 
respecto. Y Él – Él puede revelarlo. Yo sé que el calendario juliano 
tiene 365 días y un cuarto, en el año. Así, oh, ellos todos están con-
fundidos; pero hay una verdad en algún lugar.
134. Veo tantas iglesias, tantas organizaciones, tanta gente yendo a 
esto. Y algunos “Salve María”, y algunos adorando esto y eso y lo 
otro; tiene que haber alguna verdad en alguna parte. Tiene que haber 
un Dios en alguna parte. Tiene que haber un mensaje en algún lugar. 
Veo falsos profetas levantándose y actuando con discernimientos y 
toda clase de cosas continuando, y cosas… Tiene que haber algo que 
es genuino en alguna parte, del cual es copiado eso falso.
135. Veo gente conduciéndose en la carne, y gritando, y continuando; 
y saliendo y viviendo toda clase de vida. Tiene que haber un genuino 
Espíritu Santo allí en algún lugar. Veo gente actuando religiosamen-
te y así tratando de ser piadosos. Yo sé que hay un genuino Dios en 
algún lugar. Hay un genuino Espíritu en algún lugar, porque ese es 
un viejo hipócrita que es la copia, un viejo falso. Tiene que haber 
algo que sea real: un hombre, un pueblo, una Iglesia, un Dios. Tiene 
que haber algo verdadero en algún lugar; porque estos fueron sola-
mente copiados de aquello. Hay algo real en algún lugar.
136. He dicho a esta Iglesia acerca de sus dones: oigan a sus dones, 
guárdenlos según la Biblia. No tome un sustituto cuando los cielos 
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están llenos de los genuinos. Quedémonos con los genuinos. Tenga-
mos lo real, o no tengamos nada. ¡Amén!
137. Ahora, concluyendo, es un hecho que Dios trata con Israel so-
lamente cuando él está en su tierra. Tomaremos… cuando Dios – 
Abraham dejó la tierra y bajó a Egipto, ¿qué sucedió? Él caminó 
fuera de la voluntad de Dios y nunca fue bendecido hasta que retor-
nó de nuevo a su tierra. Dios nunca trató con él, ni por una visión, ni 
por ninguna otra cosa, hasta que él regresó a la tierra.
138. Mire a Israel cuando ellos fueron enviados abajo a Egipto, cua-
trocientos años: ni un milagro, ni una señal, ninguna cosa sucedió 
en medio de ellos, ni se registró en la historia del Libro. Lo mismo 
durante todo el tiempo: vaya a la Iglesia, ofrezca el cordero, diga 
un “Ave María” (o cualquier otra cosa que eso fuera), y regrese. 
El siguiente año, la misma manera. Los sacerdotes todos discutían. 
Rabino tal y tal… “Elegiremos al Rabino tal y tal, él tiene una mejor 
erudición, él conoce más acerca de los egipcios”. La primera cosa, 
usted sabe, los egipcios y – y todos ellos eran la misma cosa. 
139. Esa misma cosa que ha sucedido a la Iglesia. Todos nos hemos 
ido a los metodistas, o bautistas, o presbiterianos, y tenemos un gra-
do de “Hartford”. Tenemos un grado de “Wheaton”. Tenemos un 
grado de algún otro lugar, o de “Bob Jones”. Nosotros –nosotros 
tenemos un “Bachiller en Artes”. Tenemos un D.D., LL.D., o alguna 
otra cosa. ¿Qué resulta de todo eso? Un montón de necedades. Esa 
es la manera como era en Egipto.
140. Y Dios nunca hizo trato con Israel hasta que él vino a su tierra. 
¡Óigame! ASÍ DICE EL SEÑOR: Dios no trata con Su Iglesia hasta 
que ella regrese a su tierra, el mensaje de la hora. ¡Vuelva a lo origi-
nal! ¡Salga de su idea metodista, bautista, presbiteriana, pentecostal, 
asambleas, unitarios, trinitarios, quintenarios, o lo que sea; “Iglesia 
de Dios”, nazarenos, “Peregrinos de Santidad”, “Iglesia de Cristo” 
– ¡Todos los movimientos anticristos! Y me doy cuenta que esto 
golpea al mundo. Todos equivocados, todos del diablo. Hay hom-
bres piadosos en cada una de ellas, gente piadosa en cada uno de 
esos movimientos, pero la organización en sí misma no es de Dios, 
y Dios nunca la bendecirá. Él nunca ha hecho eso.
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car esto. Que cuando ellos rechazaron al Mesías fue cuando ellos, 
por supuesto, rechazaron a Jesús como Salvador y lo crucificaron. 
Recuerde aquí lo que la Biblia dice: “Él será cortado, pero no por Sí 
Mismo, el Mesías Príncipe...” Ahora, piense cuán cerca esa profe-
cía dio en el blanco. Yo quiero tener esto metido dentro de ustedes: 
que si esa profecía dio exactamente con la fecha, exactamente al 
tiempo, y exactamente de la manera que dijo que eso sería, este otro 
siete – esta otra séptima semana que resta… unos siete años, mejor 
dicho (siete días: siete años) – acertará exactamente de acuerdo a la 
Escritura.
101. Ahora recuerde, Él fue cortado – el Mesías. Dios cesó de tratar 
con ellos – los judíos. Ellos no fueron más adelante. Entonces fue-
ron esparcidos por el imperio romano. Y si ha notado usted sobre mi 
diagrama aquí… Y yo quiero que usted capte esto ahora y lo dibuje. 
¿Notó usted aquí donde tengo la cruz? Eso es donde ellos le recha-
zaron. Pero el tiempo se extendió un poco más allá sobre eso. ¿Ve? 
¿Por qué? 30, 40, 50, 60, 70 – 40 años más tarde, Tito el General 
romano, destruyó a Israel – Jerusalén, y esparció al pueblo a todo el 
mundo.
102. Vea usted, Tito 40 años más tarde... Así que el tiempo judío fue 
extendido hasta completar... Dios no estaba tratando con ellos. Él 
solamente trató con ellos hasta que rechazaron a Cristo. Entonces 
cuando ellos crucificaron a Cristo, ellos clamaron: “Sea Su Sangre 
sobre nosotros y sobre nuestros hijos”. Y así ha sido desde enton-
ces. Pero antes de que ellos fueran esparcidos... ¡Escuchen! ¡Oh, 
hermanos! Antes que ellos fueran esparcidos a todo el mundo, Dios 
tomó cerca de 40 años para destruir el templo y esparcirlos por todo 
el mundo; pero Dios no volvió a tratar con ellos más. Dios dejó de 
tratar con ellos. Él fue para tratar con los gentiles. Usted sabe eso 
– ¿lo entiende ahora? Ahora, aquí comenzamos en las edades de la 
Iglesia, el tiempo gentil, Dios alejándose de los judíos.
103. Ahora, mi hermano misionero, que iba a – a los judíos, un ama-
do y precioso hermano aquí en alguna parte; aquí es lo que yo quiero 
que usted capte y entienda. Vea, Dios dejó de tratar con los judíos 
allí, porque Dios siempre trata con Israel como una nación; todos 
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en el año... mire cada cosa. La naturaleza, como algunos de ustedes 
pueden entender, aun en cuanto a las mujeres, y en lo demás. ¿Ve?... 
30 – 30 días... Justo... Usted ve, eso es – eso es… toda la naturaleza 
está establecida como eso. ¿Ve? No 31 ó 30, ó 28, ó algo; eso es 
exactamente 30 días para cada año. Eso es el – el calendario profé-
tico – exactamente 483 días.
95. Aquí tenemos la prueba exacta de la profecía – 445 años an-
tes, fue exactamente correcto. Ahora, todo lo que estaba profetizado 
para suceder en estas setenta semanas no ocurrió en aquel entonces, 
así que eso es dejado para los últimos días ahora.
96. Ahora, mis hermanos pentecostales, ahora mis hermanos de los 
Testigos de Jehová, ustedes se dan cuenta... ¿Saben dónde aparecie-
ron los 144.000? ¿Saben dónde aparecieron esos grandes milagros 
de Revelación? Allá en la Edad Judía, no en la nuestra. No hay nada 
registrado en eso, solamente la Iglesia preparándose y saliendo. Se-
guro, con el poder de Dios podemos hacer – obrar milagros y proe-
zas; sabemos eso; pero la cosa verdadera fue aquí para los judíos 
– me refiero al poder genuino en operación, operación de milagros.
97. Los 144.000 no aparecen allí; ellos están allá… Ellos no apa-
recen en el capítulo 3, ellos están en la Escritura más adelante. Y 
ahora vemos que todo esto fue para que suceda aquí en este tiempo 
de la semana setenta, la última semana. Ahora, si ellos ya han tenido 
sesenta y nueve semanas, y las vivieron exactamente de la manera 
que Dios dijo que ellos lo harían, y eso sucedió exactamente de la 
manera que Dios dijo que sucedería, entonces hay una semana más 
prometida para los judíos. Ahora, hermanos, estén listos. ¿Ve, ve? 
Escuchen cuán cerca estamos. La última semana siete – el séptimo 
año...
98. Ahora, ¿entienden todos hasta aquí? Si así es... ¿Todo el mundo 
entiende esto hasta aquí, que esa es perfectamente la verdad, que eso 
es la Biblia, que esos son los años proféticos?
99. Ahora, subimos, los tenemos aquí en el rechazamiento del Me-
sías, ¿ve?, desde acá… hasta el rechazamiento del Mesías, la última 
semana.
100. Ahora, yo quiero pararme aquí mismo por un momento y expli-
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141. Y yo ruego a cualquier historiador que pueda oír la cinta, que 
me escriba y me diga de cuando la iglesia se organizó, si Dios no la 
puso en el estante y jamás volvió a tratar con ella. Dígame cuándo 
Él levantó alguna vez a los luteranos de nuevo, wesleyanos, meto-
distas o pentecostales. Nunca lo hizo. ¡Esa organización tirada allí 
se corrompió y se pudrió! Dios tomó individuos y trató de señalar 
al pueblo de nuevo a la tierra. Y un hombre, un individuo tan débil 
y afeminado con alguna clase de grado, hasta que ellos organizaron 
otra organización, haciéndolo dos veces más hijo del infierno que 
cuando comenzó.
142. Pero en alguna parte, ciertamente, Jehová tiene a un hombre a 
quién Él puede ponerle Sus manos encima, quien no se comprome-
terá con esos píos – organizaciones impías, quien hará volver el pue-
blo a la Roca, Cristo Jesús, volver al Pentecostés original y al Espíri-
tu Santo original, con las señales originales y maravillas originales. 
Ciertamente Él tiene uno en alguna parte, quien no desmayará bajo 
ninguna clase de persecución, abandono, cancelación, desacuerdo, 
o cualquier otra cosa; que permanecerá con eso.
143. Dios nunca bendice a Israel hasta que llegue a su tierra. ¡Dios 
nunca lo bendecirá a usted un metodista, bautista, presbiteriano, ca-
tólico o peregrino de sanidad, nazareno, “Iglesia de Cristo”, u – u or-
ganizaciones pentecostales! ¡Él nunca les bendecirá de esa manera! 
Vuelvan a la tierra, al principio, vuelvan a la experiencia pentecos-
tal, como sucedió en el día de Pentecostés cuando el poder del Dios 
viviente cambió esas miles de gentes y puso a arder sus corazones 
con el Fuego de Dios que mostró lo genuino, no señales imitadas, 
no alguna telepatía fabricada, no alguna mofa que entraron a una 
carrera de ratas como tenemos en América: “Quién puede tener la 
carpa más grande, quién puede tener la multitud más grande”. ¿Qué 
diferencia hace eso a Dios? ¡Dios quiere gente honrada de corazón, 
no las grandes multitudes! Y nosotros todos tenemos aquí una ca-
rrera de ratas corriendo –¡Qué desgracia!– para ver si nosotros po-
demos añadir mil más a nuestra organización. Eso es una desgracia. 
Él quiere que nosotros regresemos a la verdad, regresar al Espíritu, 
regresar a la vida correcta, regresar al camino en Cristo, de nuevo a 
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la verdad. ¿Cómo puede Él bendecirnos de la manera en que anda-
mos? Él no puede.
144. Él nunca bendijo a Israel hasta que ellos volvieron a la tierra 
prometida; y cuando ellos volvieron a la tierra prometida, señales y 
maravillas comenzaron a suceder. Él envió a un hombre abajo entre 
ellos llamado Moisés. ¿Con qué bajó este Moisés? ¿Con una teolo-
gía pulida? ¿Bajó él con un grado de Bachiller en Arte? ¿Bajó él con 
un Ll.D., Ph.D? Él bajó con el Poder de Jehová y con un Mensaje: 
“Regresen de esta tierra a la patria. Retorna, oh, dispersado, a lo 
tuyo.” Amén.
145. Por casi dos mil años los judíos han estado fuera de su patria, 
desparramados a los cuatro vientos de la Tierra. Cómo podríamos 
hacer que este mensaje dure por semanas ahora si tuviéramos que 
entrar en detalles. Podemos ir tras Israel de nuevo y mostrar cuando 
fue desparramado por el Imperio Romano en su rechazamiento del 
Mesías; cómo ella fue dispersa a cada nación debajo del cielo; vol-
ver a Jacob – Israel, atrás en Génesis 44 y 45, y mostrar allí cómo Él 
bendijo a estos patriarcas y les dijo exactamente dónde sería su po-
sición en los ultimos días; y puedo indicarles exactamente a ustedes 
cada nación de Israel – cada tribu de Israel, parados exactamente en 
las naciones donde dijo que estarían. Y aquí estamos hoy. 
146. El judío que conocemos, ese no es el genuino judío. El verdade-
ro judío es ese ortodoxo genuino que no se ha contaminado con las 
cosas del mundo, quien no se ha ido y se ha unido con otras iglesias. 
Esos son los que están retornando allá, viviendo de pan y queso 
sobre las colinas, no permitidos en la antigua ciudad. Tuvieron que 
construirles una ciudad en este lado, en una tierra neutral, con ame-
tralladoras apuntando a ambas direcciones; pero allá está comenzan-
do a brotar sus pimpollos. Amén y amén. El tiempo está a la mano.
147. Ahí están Ismael e Isaac parados allí alborotando acerca de la 
tierra todavía, pero ella pertenece a Israel. Si usted pasa a la par-
te nueva de Jerusalén, ellos no le permitirán que usted venga a la 
parte antigua. Usted tiene que ir allá primero y dejar que ellos le 
expliquen todo a usted; los árabes entonces lo llevan a usted al otro 
lado; esos son los hijos de Ismael. Pero espere, vendrá un tiempo 
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y lo encontramos exactamente, dibujados los calendarios y tiempos 
que han existido. ¿Ve? Así lo obtuvimos.
90. Allí está, exactamente 483 años desde la salida de la orden para 
restaurar la – para restaurar la edificación hasta el tiempo que el 
Mesías Príncipe fue rechazado, da exactamente 483 años por el ca-
lendario.
91. Ahora, usted ve, estamos usando este mismo calendario aquí, 
porque si Dios usó este calendario acá, entonces tiene que usarlo 
el resto del tiempo a través de la Biblia. ¿Es eso correcto? Dios no 
cambia. Así que, si 7 semanas fueron 49 años, 7 semanas de nuevo 
son 49 años. Una semana son 7 años, ¿ve? Así eso resulta justo y 
perfectamente. Y si eso pegó exactamente en el punto allí, eso pe-
gará exactamente en el punto otra vez. ¡Amén! ¡Oh, vaya! Eso me 
conmovió mucho. Oh, yo – yo amo – me gusta saber lo que estoy 
hablando. Yo – yo amo eso porque... Como un anciano me dijo allá 
abajo en Kentucky, me dijo: “Me gusta oír a alguien hablando que 
sabe acerca de lo que está hablando”. Yo dije: “A mí también”. Él 
dijo: “Eso es lo que pasa con ustedes predicadores. Ustedes no saben 
acerca de lo que ustedes hablan”.
92. “Bien”, yo dije: “Yo aprecio su cortesía, pero hay algunas cosas 
que sí sabemos de lo que estamos hablando”. Yo sé que soy nacido 
de nuevo. Yo sé que he pasado de muerte a Vida. Yo sé que hay un 
Dios, porque he hablado con Él. Él ha hablado a través de mí, y ha-
bló conmigo, y habló a otros, y me dijo acerca de otros. Y yo sé que 
Él es Dios. Eso es correcto. Él fue tan amable en bajar y permitir 
fotografiarse conmigo, donde el mundo científico no puede negarlo. 
Y me torné a las Escrituras y he visto que eso es exactamente para 
cumplir esta edad de la Iglesia – exactamente lo que sucede, para 
que yo sepa que estamos aquí. Amén.
93. Ahora, tal vez no seamos educados; tal vez no seamos gente 
de alto rango y cosas como esa; podemos no ser dignatarios, pero 
conocemos a Dios. Le conocemos a causa del Espíritu Santo, y eso 
cuadra Palabra con Palabra a través de la Escritura, por lo cual sa-
bemos que esa es la verdad. Estamos viviendo en los últimos días.
94. Ahora, hay... Recuerde ahora, que este año profético de 360 días 
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es la mitad de la última semana de los judíos. Después ellos serán 
cortados y el Armagedón comienza. Entonces si eso es así, allí está 
otra vez exactamente 30 días es un mes. ¿Ve? Entonces eso es – eso 
no es 31 días y 28 días y así – eso es exactamente 30 días en un mes, 
cada vez.
86. Nuestro calendario profético nos trae a 360 días, como lo usamos 
ahora en las Escrituras. Tenemos exactamente 483. Allí está – 483. 
Aquí tenemos exactamente la prueba de la profecía – exactamente la 
verdad. Porque desde el tiempo de la salida para construir el templo 
hasta la destrucción... O cuando rechazaron a Cristo y lo mataron 
en el año 33 d.C. – cuando Cristo fue muerto, son exactamente 483 
años. Ahora, desde la salida de la orden para reconstruir Jerusalén 
fueron determinadas siete semanas, lo cual significó 49 años, y 49 
años lo acierta exactamente. Bien, desde la reconstrucción del tem-
plo hasta el Mesías pasaron 438 años – 434 años, y 434 veces 49 
hacen exactamente 483 años. Eso da en el blanco exactamente con 
el día, de día a día. Amén. Allí lo tienen.
87. “El Mesías Príncipe vendrá.” ¿Ven? Siete veces sesenta y nueve 
(7 x 69) son 484 años exactamente; eso le dio en el blanco. Así que 
entonces sabemos perfectamente, sabemos exactamente que esa Es-
critura es correcta. Aquí está eso. Pero vean, todos estos...
88. Cuando Dios tenía el mundo antediluviano y lo destruyó por 
agua, Él cambió la fecha astronómica; y entonces deja que los ro-
manos vengan y hagan su propio calendario, lo cual golpea y brinca 
de esa manera. Y supongo que en – aun en la enciclopedia donde he 
estado leyendo... 
89. A propósito, hermano Kenny Collins, ¿está él en el edificio esta 
mañana, Kenneth Collins? ¿Sabe usted cuando me envió ese gran 
montón de enciclopedias? ¿Recuerda usted eso? Usted me envió allí 
casi un camión cargado de eso. Yo pensé: “¿Qué haría en el mundo 
un inexperto como yo con todo eso?” Usted sabe, el Señor estaba 
guiándolo a usted, Kenny. Fue de allí que obtuve la información, de 
esa vieja enciclopedia: “tiempo.” Y yo estaba estudiando. Y Becky 
los usa en su escuela. Yo los tengo en mi cuarto de estudio, en el 
cuarto de abajo. Y fuimos allí abajo y los tomamos, y lo buscamos, 
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cuando los hijos de Dios la tomarán. Eso es correcto. Jerusalén será 
reedificada de nuevo. Y el sacrificio diario será establecido. Y el an-
ticristo hará un pacto con ellos por esas últimas siete semanas, y en 
el medio de eso él romperá el pacto, los tornará al catolicismo. La 
abominación se extenderá sobre la cosa entera como eso, entonces 
será el fin. Vigile. 
148. Setenta semanas. Sí, ellos – casi dos mil años ellos han estado 
ausentes. Ahora, ellos han sido esparcidos. Ellos son gente como fue 
en el endurecimiento del corazón del Faraón. Él tuvo que endurecer 
el corazón de Hitler. Millones de ellos murieron. Mire a este Eich-
mann, culpable de matar seis millones de judíos, seis millones de 
ellos, almas humanas: bebés, niños, adultos, todos puestos a muerte. 
Eichmann, un hombre.
149. Mire a Rusia, cómo los sacaron fuera de allí. Ellos los corrieron 
a todo lugar, y ellos han sido una nación menospreciada, pero – a 
causa del amor a su dinero. Ellos vinieron de nuevo; pero esta pe-
queña minoría está retornando a Palestina. Amén, hermanos.
150. Cuando usted la ve comenzando a venir a su tierra… Ellos tie-
nen suficiente allá ahora para hacer ese número de 144.000. ¿Y qué 
está sucediendo? Ellos conocerán a su José. No se preocupe. ¡Sí, 
Señor! Están todos parados allí esperando que esto suceda. Y en la 
misma hora que…
151. Las naciones los han declarado una nación este último año. 
Cuando eso acontezca, estamos cerca del fin. La Iglesia gentil se 
habrá ido. Así que en cualquier momento Dios podría decir: “Israel 
es Mi Pueblo”. Cuando eso suceda, los gentiles están terminados.
152. “Ellos hollarán,” dijo Jesús en Mateo 24 (la abominación deso-
ladora). “Ellos hollarán los muros de Jerusalén hasta que la dispen-
sación de los gentiles sea terminada”. Cuando eso sea terminado, 
entonces los judíos retornarán de nuevo a Jerusalén para establecer 
el templo y la adoración del templo. Cubriremos todo en estos próxi-
mos mensajes; las setenta semanas, en lo del séxtuple propósito. 
Ahora, leeré esto antes de terminar, porque eso sería el tiempo justo 
para irnos a nuestras casas, entonces volvamos esta noche a las siete.
153. Primero… primero, si usted está anotándolo: “para acabar la 
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transgresión”. Daniel capítulo 9, versículo 24: para acabar la preva-
ricación (1), concluir el pecado (2), expiar la iniquidad (3), traer la 
justicia de los siglos (4), y sellar la visión y la profecía (5) y ungir al 
Santo de los santos (6). Eso es lo que hablaremos esta noche, Dios 
lo permita.
154. Ahora, espere, déjeme repetirlo para que ustedes lo capten. Pri-
mero: acabar la prevaricación. Segundo: concluir el pecado. Terce-
ro: expiar la iniquidad. Cuarto: traer la justicia de los siglos. Quinto: 
sellar la visión y la profecía. Sexto: ungir al Santo de los santos. 
Déjeme leérselos ahora de – de la Biblia. Este es el verso 24.

Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo… (los ju-
díos)… y sobre tu santa – sobre tu santa ciudad… (Israel, judíos, 
Jerusalén)… para acabar la prevaricación (1)… concluir el pecado 
(2)… expiar la iniquidad (3)… traer la justicia de los siglos (4)… 
y sellar la visión (5) la visión y la profecía, y ungir al Santo de los 
santos (6).
155. Eso es exactamente a lo que Él vino a decirle que sería hecho, y 
entonces sería el fin.
156. Ahora, esta noche tendremos lo que estas cosas son y veremos 
cuán cerca estamos de allí, y entonces el próximo domingo inclui-
mos y colocamos elementos de tiempo exactamente donde nosotros 
estamos parados. Yo le amo.
157. Israel regresando a su patria, Israel… Permítanme decir esto. 
¡Ahora vigile! Pienso que no están grabando esto. Permítame decir 
esto: La misma hora en que Israel llegue a ser una nación… la razón 
que yo siempre he creído –ante mi clase aquí– que había algo, que 
yo tendría una parte antes que muera, de traer de nuevo a Israel al 
Señor; porque cuando… La misma hora, por la carta Panamericana, 
que Israel fue declarada una nación por primera vez en dos mil años, 
desde que ellos han estado desparramados (no siendo un pueblo), 
eso fue a esa misma hora, exactamente a esa hora, que el Ángel del 
Señor me encontró allá y me envió al – con el Evangelio. La mismí-
sima cosa – 7 de mayo de 1946.
158. Ahora, entonces otra cosa más que me da para saber eso, es “res-
taurando los corazones de los hijos a los padres, y los corazones de 
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la salida de la orden para reedificar la ciudad hasta el Mesías (y el 
Mesías fue Cristo, por supuesto), serán siete semanas, y sesenta y 
dos semanas”, dando sesenta y nueve semanas. ¿Ve? Correcto. Y 
siete veces sesenta y nueve da 483 años. Ahora, ¿están anotándolo? 
Si ustedes quieren que yo lo repase de nuevo, con mucho gusto lo 
haré. 
81. Ahora, nos han dicho que “desde la salida de la orden para ree-
dificar la ciudad, al Mesías, serán siete (Siete son las primeras – las 
primeras, aquí está)… siete semanas, y sesenta y dos…” 62 y 7 da 
69, sesenta y nueve semanas. Siete veces sesenta y nueve (7 x 69) 
daría 483 años. Por lo tanto, hasta el Mesías (ahora, estamos vinien-
do a esta parte aquí)… hasta el Mesías tiene que dar 483 años – 483 
años.
82. Ahora, Jesús, el Mesías, cabalgó triunfante a la ciudad de Jeru-
salén, sobre el lomo de un pollino blanco en Domingo de Ramos, el 
día 2 de abril del año 30 d.C. Jesús cabalgó a Jerusalén en Domingo 
de Ramos, 30 d.C. Y ahora, ahora, desde 445 a.C. al 30 d.C., es 
exactamente 475 años.
83. Pero como ya hemos visto que las sesenta y nueve semanas ha-
cen 483 años... Ahora ahí es donde el problema viene, allí mismo, 
¿ve? Tenemos solamente según los datos de la Biblia aquí [el Hno. 
Branham se refiere aquí a las referencias y datos anotados en los 
márgenes de la Biblia en inglés – Traductor] el tiempo de 475 años, 
y realmente son 483 años, una diferencia de 8 años.
84. Ahora, Dios no puede fallar. Si Él dijo que serían tantos días, son 
tantos días. Si Él dijo que es tanto, es tanto. Entonces, ¿qué vamos 
a hacer? Ahora, del 475 a.C. al año 30 d.C. son años julianos o años 
astronómicos, los cuales son de 365 días y un cuarto – en cada año. 
Pero cuando reducimos esos días al calendario profético...
85. Ahora, déjenme parar aquí por un minuto. Para que usted pueda 
saber más allá sin ninguna sombra de duda, yo no tomaría ese único 
lugar. Yo puedo tomarlo de todas las Escrituras y probarle a usted 
que siete días son – que siete – que una semana son – son siete años 
en la Biblia. Yo lo hice aquí en Revelación, el capítulo 13 – o capí-
tulo 11 y el verso 3. Esos profetas profetizarán 1.260 días, lo cual 
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mos que lo tenemos. Una semana es igual a siete años.
75. Aquí estamos: la primera semana [el hermano Branham va 
al pizarrón para ilustrar – Editor] 49 años hasta la reconstrucción 
del templo. Ahora, esta línea aquí arriba representa la nación judía 
mientras va avanzando. Ésta es solo tiempo, y cuando desaparece 
acá, desaparece de la nación judía al tiempo gentil; entonces vuelve 
a aparecer y toma a Israel y continúa.
76. Ahora, a los gentiles no fue asignado un cierto tiempo, solamen-
te dijo: “Tiempo de los gentiles”. Y encontramos que ni aun Jesús 
les asignó un tiempo, porque encontramos aquí en Lucas 21:24 que 
Él dijo: “Ellos hollarán los muros de Jerusalén hasta el tiempo de 
los gentiles...” Déjeme citar eso. Estoy citando de memoria. Permí-
tanme leerlo, porque eso estará en la cinta aquí, y queremos estar 
seguros de tenerlo bien. Correcto. Si usted quiere abrir conmigo allí, 
en San Lucas 21:24. Yo estudié esto claramente como mejor pude.
77. Y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos… (¿De 
quién está hablando Él? Judíos. Eso es la destrucción del templo en 
el año 70 después de Cristo)… y serán llevados cautivos a todas las 
naciones (Ahora recuerde, no solamente Babilonia, no solamente 
en Roma, sino a todas las naciones. Eso es donde el judío está hoy: 
todas las naciones): y Jerusalén será hollada de los gentiles, hasta 
que los tiempos de los gentiles sean cumplidos.
78. Entonces hay un tiempo designado, pero nadie sabe cuándo eso 
será. ¿Ve? Esto es un misterio. ¿Ve? El tiempo de los gentiles; pero 
los judíos – y no podemos decir la hora por medio de la Iglesia; si 
ella apostató o si está continuando, o lo que está haciendo, usted no 
puede decirlo por eso; pero mire a los judíos: ahí está el calendario 
del tiempo. ¿Lo ve usted? Dios asignó a ellos un día, hora y tiempo, 
pero nunca a los gentiles. Él lo hizo para los judíos, así que vigile-
mos a los judíos. Entonces veremos dónde estamos.
79. Ahora, las siete semanas fueron 49 años. Tenemos eso claro aho-
ra, que una semana es – una semana son siete años – una semana: 
siete años.
80. Ahora, nos ha dicho que “desde la salida de la orden...” Ahora, 
aquí es donde…viene el problema. Ahora, nos han dicho que “desde 
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los padres a los hijos” –el Mensaje. Note Malaquías 4 (no el 3), el 4.
159. Otra cosa, cuando Billy (mi hijo) y yo, y el hermano Ern Baxter, 
estábamos en camino a Palestina, después que encontramos a los 
judíos en casa del hermano Arganbright, y ellos vieron la reunión… 
Lewi Pethrus había enviado estas Biblias allá, y él dijo: “Estos ju-
díos vinieron, dijeron: ‘Si usted llamara a un grupo de los líderes de 
Israel, quiero decir, no a estos nuevos rabinos con todas sus ceremo-
nias, sino que llama a los genuinos israelitas juntos… Y hemos leído 
este Nuevo Testamento, y sabemos que cuando el Mesías venga, Él 
nos dirá estas cosas, como la mujer en Samaria. Sabemos que Moi-
sés dijo que nuestro Mesías sería un profeta’. Y cuando usted pueda 
decirles y mostrarles por las Escrituras que (en la cual entraremos 
en el mensaje de esta noche) – que ellos tuvieron que ser cortados y 
sus corazones oscurecidos para que el tiempo de los gentiles viniera, 
para que tuviéramos un tiempo de reconciliación para los gentiles, 
y sus corazones fueron endurecidos exactamente tal como fue en 
el tiempo de José y así; y entonces traer a estos judíos a un lugar, y 
llamar a estos hombres de esa audiencia justamente como usted hace 
con estos gentiles aquí, por la inspiración del Espíritu, porque ellos 
dijeron: ‘Si este Jesús, y si Él es el Mesías y sus palabras son ver-
daderas, entonces Él no está muerto, Él está vivo. Y si Él está vivo, 
Él prometió estar en Sus – Sus siervos, los discípulos. Y si podemos 
ver que Él hace una señal de profeta, entonces creeremos que Él es 
el Mesías…” ¡Qué cosa perfecta, exactamente correcta! Entonces 
¿qué haría eso? Una nación sería nacida en un día entre los líderes. 
Cada uno de ellos diría: “Sabemos eso”. Cuando ese Rabino diga 
eso, eso lo establece. Una nación nacería en un día. Israel nacería 
en un día.
160. Y yo estaba en camino, y me detuve en El Cairo, Egipto, con 
el boleto en mi mano y quince o veinte minutos antes de hacerse la 
llamada. Ellos estaban por llamar. Y yo caminé bajando para ver un 
trozo de ébano con – un pequeño elefante hecho de ébano con un – 
de un colmillo de marfil. Yo iba a enviarlo a un doctor amigo mío, 
doctor Sam Adair, para un pisapapeles. Y yo estaba mirándolo, y 
algo me dijo: “Esta no es todavía la hora. Quédate fuera de Palesti-
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na”. Así que pensé: “¿Seré yo mismo pensando eso?” Y yo proseguí. 
161. Algo me dijo: “Esta no es la hora”.
162. Me fui detrás del hangar, y levanté mi cabeza a Dios, y dije: 
“Dios, ¿eso eras Tú que me estabas hablando?”
163. Él dijo: “Esta no es la hora, quédate fuera de Palestina. Este no 
es el tiempo”. Entonces tomé mi boleto y lo cambié, y me fui de allí 
a través de Roma, regresé a Lisboa, Portugal, y de allí volví a los 
Estados Unidos.
164. La hora no era todavía. La iniquidad de los gentiles no ha sido 
llenada todavía, justamente hasta el borde de la copa; pero algún día 
eso será, y Dios enviará a alguien allá, eso es un profeta, y probará a 
ellos… Confío que Dios lo levantará pronto, cualquiera que éste sea, 
que lo levantará pronto. Yo creo que eso tiene que venir. Por eso es 
que estamos estudiando eso, que estamos tan cerca…
165. Y recuerde, el mismo minuto que los judíos reciban a Cristo, la 
Iglesia gentil se ha ido. Entonces los gentiles tienen las plagas derra-
madas sobre ellos –la tribulación.
166. Y – y cómo hombres, grandes maestros enseñan – y mirando en 
esta Biblia como esto – y dicen que la Iglesia va a través del periodo 
de tribulación, cuando no hay ninguna Escritura que diga eso. Ellos 
no tienen nada.
167. Un hombre vino a mí, no hace mucho, dijo: “Oh, la hermana 
McPherson enseñaba que la Iglesia iría a través de la tribulación, 
porque seremos luces brillantes en ese tiempo”. Eso es Israel enton-
ces, no los gentiles. Los gentiles se han ido, la Iglesia. Ellos no tie-
nen que ir a través de ninguna tribulación. El dragón arrojó agua de 
su boca (capítulo 17) e hizo guerra contra el remanente, las vírgenes 
durmientes, no la… La Iglesia verdadera se ha ido. Ella ya está en la 
Cena de las Bodas para estos – el espacio de tiempo donde la Cena 
de las Bodas continuará hasta la última semana. Y eso es cuando la 
tribulación se establezca, cuando las langostas y las persecuciones 
se levanten sobre las iglesias, y cosas como esas. Entonces en el fin, 
en el capítulo 19, aquí viene ella con su Novio (Aleluya), Rey de 
Reyes y Señor de Señores, vestidura teñida en Sangre, y las huestes 
celestiales montadas en caballos blancos viniendo con Él. Allí ella 
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Hay muchas cosas que yo podría decir aquí; que descubrimos por 
la naturaleza misma que nos enseña que hay solamente 30 días en 
el año.
71. Ahora, tomemos Apocalipsis donde tenemos que pasar aquí a 
los días de los dos profetas. La Biblia dice que ellos profetizaron 
1.260 días. Ahora, usted toma el calendario astronómico, eso fallaría 
ciertamente lejos de ser tres años y medio; y si usted toma el calen-
dario romano que tenemos hoy, eso erraría bastante; pero usted toma 
el calendario profético, y hay exactamente 1.260 días en meses de 
30 días. ¿Ve?
72. Tenemos 30 días en algunos meses, 31 en el siguiente, 28 en al-
gunos. ¿Ve? Estamos todos confusos; pero Dios no tiene un vaivén, 
arriba y abajo, atrás y adelante; Él acierta exactamente lo mismo (sí, 
Señor), exactamente lo mismo – 30 días en un mes; no 31, después 
treinta y algo más. ¿Ve? Pero todo eso fue hecho en la gran econo-
mía de Dios para mantener a la Iglesia vigilando y orando, estando 
lista, teniendo su vestidura lavada en la Sangre del Cordero. Oh, 
en estos últimos días Él lo prometió... Ahora vemos dónde estamos 
viviendo. Y recuerde, el propósito, el único propósito es hacer esto.
73. Ahora, si había siete... Mire, hay exactamente 49 días – 49 años, 
mejor dicho, en el tiempo de la construcción del templo; las siete – o 
siete semanas proféticas, siete semanas, porque había siete sema-
nas determinadas para el templo – para reedificar el templo; y fue 
construido exactamente en 49 años. Ahora, tenemos el significado 
del tiempo de las semanas, porque si la Biblia dijo, el Ángel dijo 
que tomaría siete semanas hasta la edificación del templo... Y fue 
exactamente 49 años en la edificación del templo desde – desde el 
14 de marzo hasta el – 538 a.C., hasta que el templo fue restaurado 
de nuevo y la plaza fue restaurada, exactamente 49 años. ¿Así que a 
qué llegamos? ¿A qué llegamos? Porque si siete semanas significan 
49 años, entonces una semana es igual a siete años; y siete veces 
siete es cuarenta y nueve. Eso es exactamente. Allí lo tienen.
74. Así que ahora no hay más conjeturas acerca de eso. Sabemos 
ahora que cada semana significa siete años. ¿Lo han captado? Va-
mos a decir juntos: “Una semana es igual a siete años”. Ahora sabe-
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antes de la destrucción por el diluvio, atrás en los días de Job y todo 
eso, que ellos calcularon el tiempo por las estrellas, y entendemos 
– o antes de ese tiempo que el mundo estaba en posición vertical. 
Y entonces en el pecado del hombre, el diluvio del mundo, pues se 
ladeó y las inundaciones vinieron; por lo tanto, tenemos los grandes 
glaciares y demás; y toda la cima y el fondo de la Tierra están llenos 
de hielo. Sabemos eso. Y la Tierra no está en posición vertical; está 
inclinada. Eso la descuadró de la luna y las estrellas donde ellos 
estaban observando, y las dejó fuera de posición o – o ya no se po-
día calcular el tiempo de esa manera, porque estaba ladeada, estaba 
inclinada hacia atrás. Por lo tanto, eso no daría en esas estrellas en el 
mismo tiempo, porque está – está fuera de posición respecto a esas 
estrellas. ¿Entiende usted? Yo creo que es por eso.
68. Ella está inclinada hacia atrás, en esa condición. Y eso solamen-
te muestra que esto apenas es un período de tiempo. ¿Pueden verlo? 
Dios no tiene cosas fuera de orden. Él sólo está permitiendo funcio-
nar así por un poco tiempo. Y yo verdaderamente creo que eso fue 
lo que ocurrió, y en estos últimos días es cuando Dios va a revelar 
estos secretos a la Iglesia. Él no lo hizo antes, y la razón por la cual 
no lo hizo es para mantener a la Iglesia vigilando y orando todo el 
tiempo, no conociendo cuándo esto iba a venir. Pero usted recuerda 
que en Daniel 12 Él dijo: “Los entendidos entenderán en el último – 
en estos últimos días.” Eso ha sido dado a ellos.
69. El Espíritu de sabiduría viene a la Iglesia para darle a conocer a 
la Iglesia por la revelación del Espíritu Santo – introduciendo a la 
Iglesia y revelándole en qué día estamos viviendo. Lo mismo como 
Gabriel vino a – a Daniel, el Espíritu Santo viene a la Iglesia en estos 
últimos días para revelar estas grandes, profundas y secretas cosas. 
¿Lo entienden ahora?
70. Ahora, eso anularía al año astronómico o año juliano – el ca-
lendario (¿ve?), el año masónico, porque el mundo está inclinado. 
Todos sabemos eso desde nuestro estudio en la escuela, y esto está 
fuera de orden. Por lo tanto ellos – esas estrellas no pasarían en línea 
con la Tierra al mismo tiempo. Por eso el calendario romano está 
equivocado también, porque no se puede hacer cuadrar los días… 
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viene para tomar lugar para el Milenio. Amén. ¡Oh!

¡Bendito sea el Nombre,
Oh, bendito sea el Nombre,

Bendito sea el Nombre del Señor!
¡Bendito sea el Nombre,

Oh, bendito sea el Nombre,
Bendito sea el Nombre del Señor!

¡Jesús es el Nombre,
Jesús es el Nombre,

Jesús es el Nombre del Señor!
¡Jesús es el Nombre,
Jesús es el Nombre,

Jesús es el Nombre del Señor!

¡Magnificad Su Nombre,
Oh, magnificad Su Nombre,

Oh, magnificad el Nombre del Señor!
¡Magnificad el Nombre,

Oh, magnificad Su Nombre,
Magnificad el Nombre del Señor!

168. ¿Cómo usted lo hace? Usted lo hace grande en su vida. Usted 
vive una vida tal que ellos pueden decir: “Allí está un siervo de Cris-
to”. Eso es como usted magnifica el Nombre. Vamos a ver.
169. Oh, ¿no le ama usted? ¡Oh, vaya! Ahora nuestro corito:

En un pesebre hace mucho tiempo
Yo sé que eso es realmente así,

Un bebé fue nacido para Salvar
A los hombres de sus pecados.

Juan le vio en la ribera
Un Cordero para siempre jamás.
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170. (Ese Cordero con los siete Sellos, solamente Uno en el Cielo y 
en la Tierra pudo tomarlo…)

En un pesebre hace mucho tiempo
Yo sé que eso es realmente así,

Un bebé fue nacido para Salvar
A los hombres de sus pecados.

Juan le vio en la ribera
El Cordero para siempre jamás.

Oh, bendito sea el Nombre del Señor.
Oh, bendito sea el Nombre,
Oh, bendito sea el Nombre,

Oh, bendito sea el Nombre del Señor.
Bendito sea el Nombre,
Bendito sea el Nombre,

Bendito sea el Nombre del Señor.

171. Me gusta adorar, ¿a usted no? Ahora, no venimos a la Iglesia 
solamente para escuchar un sermón; eso va con ello; pero venimos 
a la Iglesia a adorar, a adorar en Espíritu y en verdad. Usted ha oído 
la verdad; eso es la Palabra, ¿ve? Ahora, adorar es expresarse usted 
mismo a Él. ¿Ve?
172. “Oh, yo amo ese Hombre de Galilea”. Denos un acorde sobre 
eso. ¿Conoce usted eso, Teddy? Lo he olvidado ahora… vamos a 
ver… vamos a ver…

Oh, yo amo a ese Hombre de Galilea, de Galilea,
Porque Él ha hecho tantísimo para mí.

Él ha perdonado todos mis pecados,
Puso adentro el Espíritu Santo,

Oh, yo amo, yo amo a ese Hombre de Galilea, de Galilea.

El publicano fue a orar al templo un día,
Él clamó: “Oh, Señor, ten misericordia de mí”.
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períodos diferentes. 
63. Ahora, lo tengo dividido aquí en el pizarrón. El primer período, 
segundo período, y para mi entendimiento por el Evangelio, por el 
Espíritu Santo, que en el tiempo del fin Dios regresa a los judíos de 
nuevo.
64. Ahora, sabemos por todos los Evangelios, lo que Pablo y los 
otros enseñaron, que Dios retornará de nuevo a los judíos. Bien, 
entonces, si Él va a regresar de nuevo a los judíos, ¿cómo podemos 
aplicar eso atrás al tiempo de Daniel? Tenemos que aplicarlo en esta 
última edad, y eso es después que la Iglesia gentil se ha ido, porque 
Él trata con Israel como una nación; con nosotros como individuos.
65. Ahora, tengo una Escritura aquí que me gustaría leerles a uste-
des mientras seguimos. Ahora desde la salida de la orden para ree-
dificar a Jerusalén, lo cual fue el día 14 de marzo. Si alguno quiere 
anotar eso, en el hebreo usted lo encontrará que se llama N– i– s– á– 
n, Nisán, lo cual significa marzo. La salida fue dada en el día 14 de 
marzo, 445 a.C. – la salida fue para edificar – reedificar el templo. 
Usted entiende eso, porque ustedes han leído las Escrituras. Hasta 
que fue completado, eso tomó 49 años para terminar el templo y la 
ciudad – para reedificarlos. Y como la Biblia dice aquí, Daniel ha-
blando – o el Ángel a Daniel, que “los muros – y eso sería edificado 
en tiempos angustiosos.” Y muchos de nosotros recordamos cuando 
eso fue edificado, ellos tenían un ladrillo en una mano y una espada 
en la otra para vigilar al enemigo. “Y sería edificada en tiempos an-
gustiosos”. Así que aquí es donde yo hallo que obtengo mis días...
66. Ahora, tenemos dos – tres diferentes calendarios. Regresamos al 
antiguo calendario astronómico, y encontramos que en el calendario 
juliano hay 365 días y un cuarto en el año. Ellos calcularon el tiem-
po por la posición de Sardis y las diferentes estrellas y demás; así 
calculaban el tiempo. Ahora, encontramos en el calendario romano 
(en el que vivimos ahora) 365 días en el año, según el calendario; 
pero en el calendario cristiano o profético hallamos que hay sola-
mente 360 días en el año.
67. Ahora, usted puede preguntar cómo vino esta confusión. Ahora, 
esto solo puedo decirlo como de mí mismo hablando. Yo creo que 
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nifica.
59. Esto blanco aquí en la Iglesia, eso significa todo lo que era apos-
tólico. Y después, en la segunda edad de la Iglesia, ellos tenían la 
doctrina de los nicolaítas, o tenían las obras de los nicolaítas, eso 
no había llegado a ser una doctrina. En la tercera edad de la Iglesia, 
eso llegó a ser una doctrina. Y en la cuarta edad de la Iglesia, eso 
fue organizado y eso fue un papado romano; y en la cuarta edad de 
la Iglesia, esa fue la Edad del Oscurantismo. Usted nota que toda la 
oscuridad allí representa nicolaísmo o romanismo. La parte blanca 
representa al Espíritu Santo, la Iglesia. Como eso comenzó en el 
tiempo de San Pablo, toda la Iglesia apostólica fue llena del Espíritu 
Santo. Después los aristócratas comenzaron a entrar; entonces ellos 
finalmente se consolidaron e hicieron una completa y nueva iglesia 
de ello; y la pequeña Iglesia fue quemada y apedreada, y comida de 
leones, y de todo.
60. En la Reforma vino Lutero: un poquito más claro, ¿ve usted? En 
los días de Wesley alumbrando un poco más aún. Pero en la última 
edad de la Iglesia aquí, la edad de la iglesia nicolaíta, esa es la edad 
en que nosotros (no la nicolaíta, sino la de Laodicea), esa es la edad 
en que nosotros vivimos. Si usted nota, no hay mucha Luz.
61. Cuando alguien vio el dibujo de eso allí, dijo: “Debe tener ver-
güenza, hermano Branham, este es un gran día de iluminación.” Yo 
dije: “Me imagino que cuando pase por el cernidor, no será ni aun 
eso”. Cuando usted tiene lo verdadero y puro en el corazón, nacido 
de nuevo en el Espíritu... Recuerde, esta fue la única edad de la 
Iglesia donde Cristo fue echado de Su propia Iglesia, de entre todas. 
Tenemos una gran confesión, pero tener una posesión, es de lo que 
estamos hablando. ¿Está Cristo realmente en la Iglesia? Eso será 
muchísimo en la minoría. 
62. Ahora, vamos a bosquejar las siete semanas de Daniel. Ahora 
puedo repetir aquí otra vez: Ministros del Evangelio, si ustedes no 
concuerdan con esto, está bien. Ellas están divididas en tres períodos 
como hallamos en Daniel 9 – tres períodos: Primero un período de 
siete semanas; luego tres veintenas más dos, lo cual es sesenta y dos; 
y después un período de una semana. Ellas están divididas en tres 
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Él fue perdonado de todo pecado,
Y una paz profunda fue puesta adentro.

Él dijo: “Vengan y vean a este Hombre de Galilea”.

Oh, yo amo a ese Hombre de Galilea, de Galilea,
Porque Él ha hecho tantísimo para mí.

Él ha perdonado todos mis pecados,
Puso adentro al Espíritu Santo,

Oh, yo amo, yo amo a ese Hombre de Galilea, de Galilea.

Al cojo hizo caminar,
Al mudo hizo hablar,

Ese poder fue hablado con amor sobre el mar.
Al ciego hizo ver,

Yo sé, eso solo podía ser
El poder de ese Hombre de Galilea.

Oh, yo amo a ese Hombre de Galilea, de Galilea,
Porque Él ha hecho tantísimo para mí.

Él ha perdonado todos mis pecados,
Puso adentro ese Espíritu Santo,

Oh, yo amo, yo amo a ese Hombre de Galilea, de Galilea.

173. Escuchen este:

La mujer en el pozo,
Él todos sus pecados declaró

Como cinco maridos ella tuvo en ese tiempo.
(Ese fue Él)

Ella fue perdonada de todo pecado.
Y una profunda paz vino adentro.

Entonces ella clamó:
“Vengan a ver a ese Hombre de Galilea”

Oh, yo amo a ese Hombre de Galilea, de Galilea,
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Porque Él ha hecho tantísimo para mí.
Él ha perdonado todos mis pecados,

Puso adentro el Espíritu Santo,
Oh, yo amo, yo amo a ese Hombre de Galilea, de Galilea.

174. Yo le amo ¿usted no? Con todo mi corazón. ¿Usted no? ¿No es 
maravilloso Él?

Oh, maravilloso, maravilloso, es Jesús para mí:
(¿Qué es Él?)

Consejero, el Príncipe de Paz, el Dios Poderoso es Él.
Oh, salvándome, guardándome,

De todo pecado y vergüenza.
Maravilloso es mi Redentor,

Alabado sea Su Nombre.

175. Inclinemos nuestras cabezas y pensemos en eso.

Una vez fui perdido, pero ahora soy hallado;
Soy libre de condenación,

(Naciones se están desmoronando, no importa).
Jesús da libertad y plena salvación.

Él está salvándome, Él está guardándome
De todo pecado y vergüenza.
Maravilloso es mi Redentor

Alabado sea Su Nombre.

Oh, maravilloso, maravilloso, es Jesús para mí;
Consejero, El Príncipe de Paz, Poderoso Dios es Él.

Salvándome, guardándome,
De todo pecado y vergüenza.
Maravilloso es mi Redentor,

Alabado sea Su Nombre.

176. ¡Oh, piénselo!
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55. Usted recuerda aquí no hace mucho, cuando el hermano Argan-
brigt de California (el Vicepresidente de la Asociación Internacional 
de los Hombres de Negocio del Evangelio Completo), vino a mi casa 
y trajo una –una cinta; y – y no una cinta, sino una – una película que 
ellos tenían: “Tres minutos para la media noche”. Eso fue tomada 
en una investigación científica. Cuando vi a estos judíos regresando 
de nuevo a Jerusalén, vine aquí al Tabernáculo, y dije: “Me siento 
como que he tenido una reconversión”. Muchos de ustedes recuer-
dan eso. Yo dije: “Al ver a estos judíos retornando...” Jesús dijo en 
el capítulo 24 de Mateo: “Cuando ustedes vean la higuera reverde-
ciendo, usted sabe lo que debe vigilar”. ¿Ve? Los judíos regresando.
56. Ahora, tengo algunos comentarios escritos aquí. Me gustaría 
entrar en ellos. Ahora, yo – me tomaré mi tiempo para que uste-
des también puedan escribirlos. Ahora, todo esto sucede... Estos... 
Ahora, nosotros... Arriba... Durante el tiempo en que estamos ahora, 
todo esto sucede a... esto es de judíos; nada tiene que ver con la 
Iglesia en ninguna manera. Cualquier cosa desde el capítulo 3 de 
Revelación hasta el capítulo 19, nada tiene que ver con la Iglesia. 
Usted no puede hacer que salga bien. Eso no está allí.
57. Ahora, yo quiero explicar cómo hallé esto. Ahora, sobre el piza-
rrón, muchos de ustedes verán que he dibujado tiempos espaciados, 
y cómo eso ocurre a su tiempo, para que así todos lo puedan enten-
der. Pueda usted... me supongo que ustedes allá atrás no pueden ver-
lo, esa es una letra muy pequeña. Y esa es la letra de Becky, así... Y 
ese dibujo... yo tenía uno peor que ese, pero Becky dibujó ese de la 
imagen del sueño de Nabucodonosor. Y yo pienso que eso se parece 
más a una muchacha, Becky, que a un hombre; pero de todos modos 
eso – eso proporcionará la información que queremos. 
58. Ahora, si leemos en la Biblia que hay setenta semanas determi-
nadas sobre el pueblo... Ahora, la... Eso nada tiene que ver con la 
Iglesia. Las setenta semanas nada tienen que ver con la Iglesia. Si 
usted nota aquí en el diagrama, yo tengo la edad de la Iglesia entre 
estas setenta semanas. La tenemos aquí. Algún hermano en Georgia 
lo dibujó para nosotros aquí, mientras estudiábamos las edades de 
la Iglesia. Y estamos seguros que podemos entender lo que eso sig-
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52. Y así, sin duda que a través de las edades ha habido centenares 
y centenares de personas, estudiantes, hombres capaces, tratando de 
explicar lo que fueron estas setenta semanas. Y he leído mucho de 
sus comentarios sobre eso; y estoy agradecido al Sr. Smith de la 
Iglesia Adventista por sus puntos de vista; estoy muy agradecido al 
Dr. Larkin por sus puntos de vista; estoy muy agradecido a todos 
estos grandes eruditos por sus puntos de vista sobre esto. Y leyén-
dolos, eso me alumbra mucho, que puedo hallar lugares que parecen 
correctos. Pero para obtener los puntos de vista que yo – yo pensé 
que me gustaría explicar, yo busqué a través de la enciclopedia “el 
tiempo”, para encontrar lo que significaba “tiempo”.
53. Y encontramos aquí que tenemos “tiempo, tiempos y la mitad 
del tiempo.” ¿Qué es tiempo? ¿Qué es una semana? Ahora, eso ha 
sido 3.430 años atrás desde que esto fue – desde que Dios comenzó 
a tratar con los judíos – hace muchos, muchos años atrás. Daniel 
fue antes de Cristo – en ese tiempo fue 538 a.C. – 538 años antes de 
Cristo, cuando él habló esto para el “tiempo, tiempos y la mitad de 
un tiempo”, y setenta semanas. Mire a dónde estas setenta semanas 
lo llevarían; pues él todavía estaba en Babilonia en esas setenta se-
manas, y aún Dios le dijo que ese era todo el tiempo que había sido 
determinado sobre el pueblo.
54. Ahora, mi Iglesia aquí sabe que a través de los años yo siempre 
les he dicho a ustedes: “Si usted quiere saber qué día de la semana 
es, mire al calendario; pero si usted quiere saber el tiempo que esta-
mos viviendo, vigile a estos judíos”. Ese es el único reloj. Dios no 
– no asignó ciertos tiempos para los gentiles; no hubo cierto espacio 
de tiempo. Y allí es donde pienso que muchos grandes escritores lo 
mezclaron, tratando de aplicar esto a judíos y a gentiles, porque Él 
dijo: “Tu pueblo”, pero Él estaba hablando a Daniel, no a la Iglesia; 
al pueblo de Daniel, los judíos. Si Él le estuviera hablando a la Igle-
sia, usted no puede hacer que eso funcione en ninguna parte. Usted 
está – usted muy atrás, aun antes de la Venida de Cristo. Eso ya 
hubiera pasado, según cualquier clase de semanas proféticas que se 
quisieran aplicar; ya hubiera pasado. Pero Él estaba hablando a los 
judíos, por lo tanto, el judío es el reloj de Dios.
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Una vez fui perdido; ahora soy hallado;
Soy libre de condenación.

Jesús da libertad y plena salvación.
Salvándome (¿qué hace Él?), guardándome,

De todo pecado y vergüenza.
(Cabalgando sobre eso).

Oh, Maravilloso es mi Redentor
Alabado sea Su Nombre.

177. Ahora, juntos.

Oh, maravilloso, maravilloso, es Jesús para mí;
Consejero, el Príncipe de Paz, Poderoso Dios es Él.

Pues, salvándome, guardándome
De todo pecado y vergüenza.
Maravilloso es mi Redentor,

Alabado sea Su Nombre.
Oh, como amo a Jesús. (Gloria).

Oh, como amo a Jesús. (Levanten sus manos).
Cántelo… Estoy esperando por Él.

Oh, cómo yo amo a Jesús,
Porque Él primero me amó.

178. Ahora, con nuestras manos en alto con sinceridad.

Yo nunca le abandonaré,
Yo nunca le abandonaré,
Yo nunca le abandonaré,

Porque Él primero me amó.

179. ¿Le ama usted? Entonces ustedes tienen que amarse unos a 
otros, porque si usted no los ama, a quienes usted puede ver, ¿cómo 
pueden amarle a Él a quien no han visto? Tomémonos las manos los 
unos con los otros y cantemos.
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Oh, cuánto amo a Jesús,
Oh, cuánto amo a Jesús,
Oh, cuánto amo a Jesús,

Porque Él primero me amó.
Yo nunca (levanten sus manos a Él ahora) le abandonaré,

Yo nunca le abandonaré,
Yo nunca le abandonaré,

Porque Él primero me amó.

180. ¡Piénselo, Él nos hizo conocer esta gran revelación! ¿No le ama-
mos? ¿No es maravilloso Él? Cuán agradecidos estamos por nuestro 
Señor Jesús, nunca nos abandonará. “He aquí estoy contigo siempre, 
hasta…” ¿Estamos gozándonos en las Setenta Semanas de Daniel? 
Oh, ¿no Le amamos? ¿Cómo lo hace?

Mi fe mira hacia Ti,
Tú, Cordero del Calvario,

Salvador Divino (Adorándole en su corazón).
Ahora, escúchame mientras ruego,

Quita todos mis pecados.
Oh, permíteme desde este día,

ser enteramente Tuyo.

Mientras ando por esta perpleja y oscura vida
(Todos nosotros lo hacemos).

Y apenas me cubren alrededor,
Sé Tú mi guía (guíame a través de eso, Señor).

Pido que las tinieblas se tornen en día.
Quita las tristezas y temores.

Nunca dejes que me desvíe de tu lado.

[El hermano Branham comienza a tararear: Mi fe espera en Ti 
–Traductor]

Fortalece mi corazón desmayado,
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Dios para encontrar en qué día del año estamos, porque vemos que 
estamos en el fin. Así que la Iglesia ayunará y orará y estará lista; y 
por eso es que yo me he propuesto a mí mismo (no sabiendo cómo 
explicar esto, porque lo he pasado por alto cada vez), y dije: “Esas 
setenta semanas de Daniel…”, porque no podía entenderlo... Y por 
eso es que me he propuesto el tratar de explicarlo, y creo que con la 
ayuda del Señor puedo hacerlo por Su gracia, traerlo a donde – mos-
trarles cuán cerca estamos a la Venida del Señor.
46. Ahora, a Daniel le quedaban dos años. Entonces encontramos 
que mientras él estaba en oración el Ángel Gabriel apareció rápida-
mente a él, y no solamente le explicó cuándo su pueblo saldría de 
la cautividad, sino también todo lo que estaba determinado para su 
pueblo, todo lo que quedaba todavía para su pueblo. Él dijo: “Toda-
vía hay setenta semanas que restan para los judíos”.
47. Entonces hallamos que Él tenía un propósito séxtuple, y uno 
de ellos era: acabar la transgresión, y – y concluir el pecado, hacer 
expiación por la iniquidad, para traer la justicia de los siglos, sellar 
la visión y la profecía, y ungir al Santo de los santos.
48. Y tomamos el domingo pasado en la mañana, a Daniel en su 
condición allí orando. El domingo en la noche di las Escrituras para 
que la gente lo leyera cuando llegaran a casa. ¿Lo leyó usted? ¿Le 
gustó? ¡Maravilloso!
49. Ahora, el séxtuple propósito – y encontramos que este séxtuple 
propósito: “Ungir al Santo de los santos”, descubrimos que el Santo 
de los santos siempre representó la Iglesia, el Tabernáculo. Y la últi-
ma cosa que iba a ser hecha era ungir al Santo de los santos; eso es 
el Tabernáculo Milenial donde Él vivirá durante el Milenio, donde 
nosotros viviremos.
50. Ahora, hoy estamos acercándonos a: ¿Qué son las setenta sema-
nas? Y esto es una parte muy vital, las setenta semanas.
51. Ahora, sabemos que las Escrituras no pueden mentir. Ellas tie-
nen que ser Verdad. Y si este Ángel Gabriel vino y dijo a Daniel 
que quedaban setenta semanas solamente, para los judíos… Ahora, 
aplicaríamos eso a seis días – o a siete días de la semana; pero en 
profecía eso es dado siempre en parábolas.
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semana confirmará el pacto a muchos, y a la mitad de la semana 
hará cesar el sacrificio y la ofrenda: después con la muchedumbre 
de las abominaciones será el desolar, y esto hasta una entera con-
sumación (eso es todo); y derramaráse la ya determinada sobre el 
pueblo asolado.
42. ¡Oh, que lección! Yo dije a mi esposa el otro día: “Me pregunto 
si la gente está realmente entendiéndolo”. Ahora, quiero que uste-
des lo capten. No... Si ustedes – si tenemos que permanecer aquí 
todo el día, permaneceremos. Ahora, nosotros – nosotros queremos 
entenderlo. ¿Ve? Nosotros – nosotros queremos saber que eso es la 
Verdad; y usted... si usted puede solamente verlo. Y pedí quizás... 
43. Después voy a dejar el diagrama colgando aquí, y usted – usted 
puede dibujarlo después, venir aquí esta tarde, cuando usted quiera, 
y dibujar los diagramas y demás. Eso lo ayudará a entender. Esa es 
la razón por lo cual lo puse allí, para que usted lo entendiera.
44. Ahora, vamos a repasar un poquito para que podamos tener una 
base. Ahora allí... Daniel estaba preocupado acerca de su pueblo, 
porque él había leído al profeta Jeremías, y entendió que Jeremías 
había dicho que ellos estarían en cautividad por setenta años. Y en-
tonces, él vio entonces que ellos habían estado ya en cautividad por 
sesenta y ocho años. Así que él supo que el tiempo estaba a la mano. 
Así que él puso a un lado todo su trabajo, bajó, por decir, sus per-
sianas de todas sus tareas diarias, puso su rostro a Dios, se vistió 
en cilicio y en cenizas, y fue a ayunar y a orar para poder entender 
cuándo sería ese tiempo. Entonces hallamos, como he afirmado an-
tes... (¿Podría girarlo un poco hacia allá? Los ventiladores están un 
poco acelerados; eso me hace enronquecer. Entonces un... Gracias, 
hermano).
45. Ahora, hallamos que Daniel, él quiso esta información para su 
pueblo. Y pienso que si Daniel leyendo de los profetas que fueron 
antes que él, y tuvo esta clase de entendimiento de que él estaba 
cerca del fin, y buscó a Dios para averiguar cuán cerca estaba el fin, 
entonces pienso que estamos justificados, por ver que estamos en el 
fin del camino ahora, no en ponernos cilicio ni cenizas, sino quitar 
las cosas del mundo y nuestros cuidados de esta vida, y buscar a 
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Mi celo inspira,
Pido que las tinieblas se tornen en día.

Quita todos mis temores,
Permíteme desde este día,

Ser enteramente tuyo.

181. Oh, Jesús, vemos que estamos acercándonos a algo. Isaías el 
profeta habló de eso; Jeremías habló de eso. Daniel miró atrás y vio 
lo que ellos dijeron; y eso causó que su corazón fuera conmovido en 
él. Él puso su faz hacia el cielo; él ayunó en cilicio y en cenizas. Él 
quiso oír para poder advertir al pueblo.
182. Señor, nosotros también vemos por los libros, Tu Libro, el libro 
de Isaías, el libro de Jeremías, el libro de Santiago, Juan, Lucas, 
Marcos, Mateo, el libro de Revelación, todos Tus libros, que esta-
mos cerca del fin. Y nosotros hemos puesto nuestro rostro al Cielo 
en oración, súplicas, para averiguar dónde estamos viviendo. Se-
ñor, comenzamos a ver la luz del día entrando; y Señor, venimos a 
Ti, nuestra fe mira a Ti ahora. Poniendo a un lado cada peso, cada 
pecado, cada pequeña incredulidad que nos rodearía, proseguimos 
ahora hacia la meta del supremo llamamiento, sabiendo que nuestro 
tiempo es limitado.
183. Bendice a esta gente aquí, Señor. Ellos te aman, ellos son Tuyos, 
ellos han salido. Tú eres el que está dando la revelación. Rogamos 
que Tú concedas estas cosas para nosotros mientras esperamos en 
Ti.
184. Danos una buena tarde de estudio, Señor. Danos entendimiento. 
Tráenos de nuevo esta noche, frescos. Señor, úngeme esta tarde, oh, 
mientras que estoy estudiando, Señor, para este “Séxtuple propósito 
de la visita de Gabriel.” Si Gabriel vino a visitar y dar un séxtuple 
significado, Señor, debemos saber eso. Estudiamos por los libros y 
sabemos que estamos cerca. Así oramos que Tú nos lo revelarás esta 
noche.
185. El domingo próximo, Señor, oh Dios, coloca esos días allá. Yo 
no sé cómo, pero Tú puedes traernos justamente al tiempo. Concé-
delo, Padre. Estamos esperando en Ti. Nos amamos unos a otros y la 



LA PALABRA HABLADA50

Sangre de Jesucristo, el Hijo de Dios, nos ha limpiado de todo peca-
do. Estamos esperando en Ti ahora. Ayúdanos mientras esperamos 
en Ti, Padre. Por medio de Jesús nuestro Señor…
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Jesús está listo para regresar. 
39. La Iglesia se va en el tercer capítulo de Revelación. Nada dijo 
allí acerca… – nada sino que la última cosa fue el último mensajero 
de la edad. Entonces tratamos con los judíos hasta la venida de nue-
vo con la Novia en el capítulo 19; desde el capítulo 6 hasta el capí-
tulo 19 es todo judío. Allí es donde quiero traer a mi buen hermano 
aquí durante esos Sellos, el hermano Wood, el cual era formalmente 
un Testigo de Jehová, él y toda su familia aquí esta mañana; que 
estos 144.000 no eran – nada tenían que ver con los gentiles; ellos 
son judíos. ¿Ve? Y ese no es el Cuerpo Místico de Cristo en la Tierra 
hoy. La Novia es ese Cuerpo Místico. Por el Espíritu Santo somos 
bautizados en ese Cuerpo Místico.
40. Ahora, sabemos que aquí en el libro de Daniel, donde hemos 
estado leyendo... Leeremos de nuevo porque esa es Su Palabra. En 
el capítulo 9 de Daniel, en el versículo 24:

Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu 
santa ciudad, para acabar la transgresión, y concluir el pecado, y 
expiar la iniquidad; y para traer la justicia de los siglos, y sellar la 
visión y la profecía, y ungir al Santo de los santos.

(Versículo 25) Sepa pues y entiendas, que desde...
41. Ahora, eso es de lo que hemos estado hablando; y terminamos 
en eso el domingo pasado en la noche: “Ungir al Santo de los san-
tos”. Aquí es donde comenzamos esta mañana, en el versículo 25. 
Y pues…

Sepas pues y entiendas, que desde la salida de la palabra para 
restaurar y edificar a Jerusalén (esa es “su santa ciudad.” ¿Ve?) 
hasta el Mesías Príncipe, habrá siete semanas, y sesenta y dos se-
manas; tornárase a edificar la plaza y el muro, en – en tiempos 
angustiosos.

Y después de las sesenta y dos semanas se quitará la vida al 
Mesías, y no por sí: y el pueblo de un príncipe que ha de venir, des-
truirá a la ciudad y al santuario; con inundación será el fin de ella, 
y hasta el fin de la guerra será talada con asolamientos.

Y... (Ahora recuerde, eso es el fin de la guerra. Tenemos eso aquí 
en el pizarrón. Y ahora estamos comenzando algo más). Y en otra 
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vino ante mí aquí hace pocos minutos”. Ella lo miró y dijo: “Andy, 
estás – estás... ¿qué pasa?” Ella dijo... Él dijo: “No. Él se paró aquí 
mismo ante mí y me dijo algo”. Dijo: “¿Qué dijo Él?” —“Es más 
tarde de lo que piensas”.
33. En pocas semanas desde entonces –dos o tres semanas– él sufrió 
una trombosis, y estaba postrado y paralizado allá en el hospital mu-
riendo. Yo dije: “Tía Hattie, debe tener vergüenza por no llamarme, 
o a alguien, para poner su corazón en condición para esta hora a la 
cual él ha llegado ahora”.
34. Yo pregunté al Señor la siguiente mañana cuando yo... él no po-
día hablar, entonces yo le pregunté y dije: “¿Puede oírme, tío Andy?” 
Él solamente meneó su cabeza un poquito y movió su quijada. Oré 
por él e hice que confesara sus pecados ante Dios. Quise bautizarlo 
y la tía Hattie también quiso bautizarse.
35. Yo bajé al pasillo para ver a una dama joven que vive aquí en el 
vecindario, que ellos iban a enviarla al psiquiátrico, y el Señor hizo 
una gran cosa por ella: regresó a casa. Entonces en el camino me en-
contré a una hermana de color, y ella dijo: “¿No es usted el hermano 
Branham?” Y dije: “Yo soy”. Ella dijo: “¿Usted se acuerda de mí? 
Soy la Señora Drye”.
36. Y dije: “Sí, creo que sí. Pete Drye y ellos. Sí, yo – yo la recuer-
do”. Ella miró dentro del cuarto, y cuando lo hicimos... yo me pre-
gunté por qué ella dijo eso. Allí el tío Andy se había levantado en la 
cama, y se sentó allí, y movió sus manos y brazos como cualquiera, 
tratando de quitar la cosa – bajar la cosa de la cama para poder salir 
e irse. Ahora van a venir para ser bautizados en el Nombre del Señor 
Jesús, él y su esposa.
37. Así... Pero por eso es que dije: Es más tarde de lo que nosotros 
pensamos. Y creo que estas “Setenta Semanas de Daniel” lo traerán 
a nuestro entendimiento.
38. Ahora, la mayoría de nuestros hermanos pentecostales (lo cual 
mencioné antes en la cinta, que no están de acuerdo con esto), ellos 
están esperando una grande y poderosa cosa que suceda. Y herma-
nos míos, si ustedes escucharan atentamente (y no…) y escuchan, 
ustedes hallarán que ese algo grande y poderoso ya ha sucedido. 
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pueblo... Y tengo eso escrito aquí, Señor, sobre papel y también di-
bujado sobre este pizarrón, este diagrama, pero totalmente insufi-
ciente para explicarlo. Ahora, Te invocamos, el gran Maestro quien 
escribió la Palabra, quien la inspiró, quien la dio al profeta Daniel; 
y rogamos que Tu envíes la inspiración esta mañana (en estos últi-
mos días, como Él dijo que el Libro estaría cerrado hasta este tiem-
po), que Tú abras nuestro entendimiento; y pueda estar una tierna fe 
asentada en nuestro corazón que permita a la Palabra tomar posesión 
y alumbrar y manifestar árboles de justicia en nuestras vidas, lo cual 
es su objetivo. Nuestra fe en Dios, que pueda eso asegurarnos esta 
mañana; porque nosotros humildemente esperamos ahora, y nos de-
dicamos a Ti, en el Nombre de Jesucristo. Amén.
30. Ahora, estamos agradecidos esta mañana por la gran oportuni-
dad de abrir otra vez estas páginas de la Palabra eterna de Dios.
31. Ahora, la razón por la cual me he propuesto para tratar de expli-
car esto, es porque... estamos estudiando el libro de Revelación, y 
acabamos de pasar a través de las Siete Edades. Y entonces al final 
del tercer capítulo del libro de Revelación, la Iglesia es quitada de 
la Tierra, llevada arriba a la gloria. Y yo he tratado con todo mi co-
razón de hacerle entender esto a la gente que están esperando que 
suceda algo que ellos ven escrito en el libro de Revelación, lo cual 
no fue aplicado en la Edad de la Iglesia. Y estamos más cerca del fin 
de lo que ustedes piensan.
32. Unas pocas noches atrás, Billy, mi… – o mi nuera más bien, me 
llamó tarde en la noche, y dijo que había un hombre llamado Andy 
Herman (el cual es un primo mío), que estaba muriendo en el hospi-
tal. Y fui a verlo. Ellos lo habían drogado tanto que estaba durmien-
do, y yo no pude hablarle. La siguiente mañana... Yo pedí a Dios que 
lo guardara vivo hasta que yo pudiera... “Ad” es un buen hombre, 
pero él no era cristiano. Él no es un tío, él es un primo – casado con 
una prima mía. Y entonces, cuando la tía Hattie parada allí me dijo: 
“Billy, todos estos ochenta años de su vida, él no ha servido a Dios; 
pero (dijo) hace unas pocas semanas él estaba sentado en la casa...” 
Él, de ochenta años de edad, por supuesto no hace mucho trabajo 
manual. Pero dijo... Él la llamó y dijo: “Hattie, ¿sabes qué? Cristo 
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se lo revelará a usted.
24. Y si usted no lo entiende, yo estoy – estoy disponible cualquier 
tiempo para hacer lo mejor para ayudarle, por carta, o por – o por 
entrevistas personales, o cualquier cosa en que yo pudiera ayudarle. 
Por supuesto, nos damos cuenta que eso no salva a un hombre, tam-
poco lo condena, sino que eso solamente trae luz sobre el tema que 
todos nosotros estamos tratando, que es tan difícil de hacer que la 
gente lo vea. Eso solamente trae luz.
25. Ahora, a la audiencia que está visible, yo dije esto a causa de las 
cintas, ¿ve usted? Y estas cintas van a todo – a todo lugar.
26. Ahora, inclinemos nuestras cabezas solo por un momento antes 
de acercarnos al Autor de esta Palabra. ¿Y cuántos en la audiencia 
en esta mañana están necesitados? Sólo diga: “Estoy necesitado, 
oh Dios, sé misericordioso conmigo”. El Señor les bendiga. Y para 
aquellos que escucharán la cinta: cuando usted la oiga, que Dios le 
conceda su petición.
27. Nuestro Padre Celestial, somos un pueblo agradecido, un pueblo 
indigno todavía; pero estamos acercándonos a Tu Trono de gracia 
esta mañana, porque hemos sido invitados a venir. Jesús dijo: “Cual-
quier cosa que pidiereis al Padre en Mi Nombre, yo lo haré”. Ahora, 
sabemos que esa es la Verdad.
28. Y aquí en la audiencia y afuera en la – la Tierra en donde las 
cintas irán, allí probablemente habrá decenas de millares de cristia-
nos nacidos de nuevo que oirán esto. Y sabemos, Padre, que cuando 
somos nacidos de nuevo, que nuestro Espíritu es nacido de Arriba. 
Eso es el Espíritu de Dios, el Espíritu Santo sobre nosotros. Y nos 
damos cuenta que ese Espíritu Santo es Todopoderoso y puede hacer 
cualquier cosa por nosotros que deseamos que sea hecha. Entonces, 
Padre Celestial, pediríamos a Ti que sueltes nuestra fe a ese Espíritu, 
que eso pueda darnos seguridad en esta mañana, y para la gloria del 
Reino de Dios, todas estas peticiones y deseos; que podamos ser 
sanados de nuestras enfermedades y aflicciones, que podamos servir 
a nuestro Dios con todo nuestro ser.
29. Abre nuestros oídos del entendimiento hoy. Y a medida que me 
propongo presentar esta gran pregunta y aclararla en la mente del 
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19. El mensaje que usted ve esta mañana, eso está dibujado aquí en 
el pizarrón, eso es meramente para hacer – para explicar mientras 
prosigo, y tratar de hacer que usted entienda lo que yo estoy tratando 
de decir.
20. Y estas setenta semanas de Daniel ha sido un gran estudio; dos 
días y dos noches, casi he estado desde el fin de semana aquí en eso, 
tratando de hallar qué palabras decir por la Verdad. Eso tiene que 
cuadrar con el resto de la Biblia. ¿Ve? Usted no puede solamente 
tomar unas pocas Escrituras y hacer un – un concepto y entonces de-
cir: “Bien, esto es lo que esto dice”; y darse la vuelta y decir: “Bien, 
pero aquí eso – eso dice algo más, contradiciendo esto”. No puede 
hacer eso. Eso tiene que decir la misma cosa todas las veces. Si no, 
pues entonces – entonces usted está errado. Y esa es la manera en 
que yo he tratado de enseñarlo. 
21. De hecho, en las cintas – siendo que eso está en las cintas... Las 
grandes críticas que tengo sobre las cintas, de mis hermanos en las 
diferentes partes del mundo, es creer en la gracia de Dios –por cuan-
to enseño como lo hago– que fuimos predestinados desde antes del 
principio del mundo.
22. Mis hermanos pentecostales, por supuesto, yo sé que sus puntos 
de vista son legalistas (¿ve?), y yo – yo sé que esto es un poco incó-
modo a sus puntos de vista; pero usted como un cristiano, hermano, 
¿daría usted suficiente consideración para doblar sus rodillas ante 
Dios con su Biblia y pedir a Dios que se lo explique a usted? ¿Haría 
eso usted? ¿Tomaría el punto legalista y trataría de hacer una cone-
xión desde Génesis hasta Revelación?
23. Y “la simiente de la serpiente,” esa es la que acaba; mucha gen-
te no cree eso. Pero si usted leyera en Génesis, la Biblia dice que 
la serpiente tuvo una simiente: “Y enemistad pondré entre ti y la 
mujer, y entre tu simiente y la simiente suya”. Así que la serpiente 
tenía una simiente. Y si la simiente de la serpiente fue espiritual, 
entonces Jesús no fue un hombre, así que la Simiente de la mujer 
fue espiritual. Ambos tenían simientes, y la enemistad está todavía 
allí. La serpiente tenía una simiente. Y si usted tan sólo tomara su 
Biblia y se postra, y es bien reverente ante Dios, yo creo que Dios 
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cándose el sudor, tomando el dinero de la mesa de sus hijos para 
venir aquí para oír este mensaje. ¿Quiere usted decirme que no hay 
un –más allá del río– algún lugar donde ellos irán uno de estos días? 
¡Eso es felicidad! Estas son personas que pagan sus diezmos. No 
solamente ellos vienen, sino que traen sus diezmos y ofrendas, y lo 
traen a la casa del Señor, tratando de hacer lo que es correcto. ¡Dios 
les bendiga ricamente a un leal pueblo como ése! La misericordia y 
la gracia sea con ellos.
15. Veo mi amigo Charlie Cox y aquellos del sur de Kentucky; y 
dondequiera que usted mira alrededor, usted ve gente de diferentes 
lugares.
16. Este joven sentado aquí, no recuerdo su nombre; lo encontré en 
Chicago; pero usted es de algún Colegio Bíblico lejos de aquí, en al-
guna parte, ¿no es así? Springfield, Missouri; Colegio Bíblico de las 
Asambleas de Dios. Sí, está bien. Vea usted, ellos vienen de todas 
partes a esta vieja y pequeña Iglesia.
17. Sólo pensar, hace cerca – alrededor de 30 años, cuando puse la 
piedra angular esa mañana, yo estaba allí en la Calle Séptima, a una 
cuadra de distancia. Yo no era casado todavía, sólo un joven. Y tuve 
una visión de la gente apiñados y apretados aquí de todas partes. 
Y yo estaba tan feliz, parado detrás del púlpito. Y allí es cuando Él 
me dijo: “Pero este no es tu tabernáculo”. Y Él me colocó bajo los 
cielos. Y ustedes saben el resto de la historia, la cual está escrita en 
la hoja de la Biblia puesta allí en la piedra angular.
18. Estoy tan agradecido por ustedes, pueblo. Yo no puedo... eso – 
eso es tan poco para decir: “Bien, estoy agradecido por ustedes”. 
Pero yo ruego por ustedes. Creo en sus experiencias con Dios. No 
creo que un hombre o una mujer conduciría cientos y cientos de mi-
llas para venir aquí para mostrar qué clase de ropa ellos están usan-
do. Yo – yo no pienso que ellos harían eso. ¡No! Ellos no vendrían 
aquí solamente para ser vistos. Ellos están viniendo aquí porque 
ellos están profundamente y en sinceridad por la salvación de sus 
almas. Mi oración es: “Dios, ayúdame para ser solo por lo menos la 
mitad de esa sinceridad; tratar de ministrarles a ellos con todo lo que 
está en mi corazón y con la mirada en Dios”. 

EL SÉXTUPLE PROPÓSITO DE LA VISITA
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Rev. William Marrion Branham
30 de julio de 1961, P.M.

Tabernáculo Branham 
Jeffersonville, Indiana, U.S.A.

Muy asombrado con las… – nuestras jóvenes esta mañana, las 
pequeñas, ustedes conocen a las pequeñas “fefe” y “fifi”, las 

jovencitas, – usted sabe, de dieciséis… Y ellas vienen a la Iglesia… 
usted sabe acerca de – muchachitas cerca de esa edad, ellas quieren 
lucir bonitas, usted sabe. Ellas, usted sabe, su pelo todo encrespado 
encima de sus cabezas. Las noté cuando estaba predicando, estaban 
marchitándose, marchitándose… y después ellas estaban soplando 
sus cabellos atrás de sus caras. Los rizos todos vinieron…
2. La muchachita de la hermana Downing y – y yo la noté. Y la 
pequeña – pequeña del hermano Collins… ¿Cuál es su nombre? Pe-
queña… pequeña Betty… Me reí un poquito para mí mismo; pero vi 
todas bonitas, usted sabe, todas arregladas, y entonces directamente 
eso era…
3. Bien, Dios le bendiga querida, usted está bonita para mí de todas 
maneras. Eso está bien. Bonito es, es un bonito espíritu que vienen 
a las reuniones y se sientan a escuchar el Evangelio. Eso es lo que 
hace una muchacha bonita. Y pienso que cualquier genuino mucha-
cho que es digno de casarse, piense la misma cosa. (Gracias Señor. 
Eso está bien). Alguien concuerda conmigo. Eso – Eso está bien. 
Correcto. Yo creo que eso es la verdad.
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4. Ahora, ¿no es extraño? Abrí directamente a Daniel 9 cuando abrí 
mi Biblia. Ahora, yo usualmente digo a todos que no quiten sus sa-
cos si tienen un agujero en su camisa, así yo espero que la mía no 
lo tenga… Pero yo he visto el tiempo cuando yo no podría quitarla, 
con un agujero en la camisa, de veras. Y yo creo que ésta no tiene.
5. Ahora, oh, para mí mismo, nosotros – y yo creo que para la 
audiencia, apreciamos la presencia del Espíritu Santo esta mañana. 
Y apreciamos el compañerismo y la presencia de cada uno. “Cuán 
dulce, cuán bueno, cuán agradable es para los hermanos estar juntos 
en unidad. Eso es como el precioso aceite de unción que corre sobre 
la barba de Aarón hasta el borde de sus vestiduras.”
6. Fui hoy a comer al Blue Boar, y con quién nos encontramos allá, 
nada menos que con el hermano Bill aquí, y la hermana Dauch, sen-
tados allí comiendo – comiendo algunos de los mejores pollos fritos 
que he visto, y teniendo un maravilloso tiempo, el jugo le salía, us-
ted sabe. Subí las escaleras y encontré gran porción de la Iglesia allá 
arriba; y ellos aun querían pagar por mi almuerzo. Ahora, eso era 
realmente magnífico, yo aprecio eso. 
7. Cuando llegué a casa, aquí viene Billy con un cajón de tomates 
que alguien me trajo desde el bonito y fresco estado de Georgia, 
donde eso es tan fresco allí (ellos me dijeron) para esta temporada.
8. Encontré a un hombrecito afuera. Yo estaba saliendo de mis en-
trevistas esta tarde y pasando por la Iglesia hace una hora y media, 
y un individuo jovencito afuera, dijo… yo le dije: “Está haciendo 
calor”. Él dijo: “De veras”. Yo supe que él era de Georgia, así dijo 
él: “Seguro hace calor allá en Georgia”.
9. Bien, estamos tratando de escapar de un lugar más caliente, 
¿verdad? Eso es para lo cual estamos aquí.
10. Muchas gracias, amigos, por todas sus bondades. ¿Qué podría 
yo hacer sin ustedes?, ¿qué podría yo hacer sin ustedes? Si no tuvie-
ra a nadie que me amara, a nadie que escuchara el mensaje, todos 
mis mensajes no serían buenos de ninguna manera. Yo no puedo 
predicar a los postes telefónicos y a los árboles. Ellos no entenderían 
eso. Así tiene que ser al pueblo como todos ustedes que vendrán y 
escucharán eso. Y cuando usted viene y se sienta en un lugar calien-
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el aire. Y yo estaba allí arriba predicando en alguna parte, y él subió 
para ver de qué se trataba. Y cuando él subió allí sobre el tope de ese 
pico, pues, él dijo, que allá lejos había una luz que parecía plateada, 
como una plancha; yo estaba parado predicando a la gente. Y él me 
llamó la atención, y yo miré hacia él, y él dijo: “¿Cómo usted ha 
podido llegar allí? ¿Y cómo podría yo llegar allá?”
10. Yo dije: “Leo, ningún hombre puede venir aquí; Dios es el que 
coloca a un hombre aquí. Ahora, usted no tiene que subir aquí. Usted 
tiene que bajar y testificar a esa gente allá abajo, después que usted 
lo ha visto, que esto es la Verdad, que esa es la Verdad”. Leo regresó 
allá abajo para testificar a la gente.
11. ¿Cuánto tiempo ha sido eso, hermano Leo? Varios años, ¿no es 
así? Varios años. Desde entonces, hasta donde yo sé, él ha sido fiel 
haciendo eso: testificando a la gente que el ministerio viene de Dios. 
Y yo – yo no quiero que esto venga de mí. Si eso es de mí, entonces 
eso no está bien, porque no hay nada bueno en un hombre. ¿Ve? Eso 
tiene que venir de Dios.
12. Ahora, cuando miro alrededor... Y ayer en la tarde yo saludé a mi 
amigo, el hermano West. Yo no he podido localizarlo todavía en el 
edificio (sí, lo tengo ahora, esta mañana). ¿Y sabe usted cuánta dis-
tancia la gente conduce? Todo el camino desde allá en – en Alabama 
para estar un domingo aquí, desde por allá de Alabama.
13. El hermano Welch Evans, le eché de menos el domingo pasado. 
Alguien dijo que estaba aquí hoy. Estas personas conducen desde 
Tifton, Georgia, para estar aquí. Y el hermano está sentado aquí y 
sus compañeros. Tantos... El hermano Palmer de Macon, Georgia. 
Y veo, creo, a la hermana Ungren y ellos allá atrás. Ellos vienen de 
lejos desde Memphis, Tennessee. Ahora, usted piensa... Y otros de 
otros lugares. Encontré una dama aquí dentro, de allá lejos, de Ca-
rolina del Sur.
14. Ahora, usted piense que la gente aquí (comencé viendo gente 
desde Chicago, de diferentes lugares), conducen centenares y cen-
tenares de millas para asistir a un servicio. Entonces cuando ellos 
llegan aquí, no hay lugar dónde sentarse, no hay cuartos con aire 
acondicionado; un viejo y caliente edificio para estar de pie –se-
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4. Y yo... Es con el pensamiento que traigo estos mensajes de la 
Palabra de Dios; en mi corazón eso es para edificación de la Iglesia, 
para toda la Iglesia, la Iglesia universal de Cristo. Y yo ciertamente 
creo que estamos viviendo en el último día. Y mi intención para ex-
plicar esto, y aun no tratar de hacerlo – empujarlo de una manera a 
la otra... Yo nunca he sido culpable (que yo sepa) de hacer eso.
5. Muchas veces las personas oyen las cintas, y ellos dicen: “Bien, 
yo no concuerdo con eso. Él no conoce su enseñanza, él no conoce 
la Escritura”. Bien, eso – eso podría ser cierto. ¿Ve? Yo no diría que 
eso no es la verdad. Pero para mí, yo – yo lo estudio, no tomando 
cualquier – cualquier palabra... Yo leo lo que otros hombres dicen y 
los aprecio. Y todo lo que alguien dice, yo lo aprecio. Pero entonces 
– entonces lo entrego a Dios, y permanezco con eso hasta que pueda 
explicarlo desde Génesis a Revelación, y entonces verlo todo conec-
tado en la Biblia; y entonces yo – yo sé si está en alguna parte cerca 
de lo correcto. Y por supuesto, donde usted está correcto, eso es un 
lugar que yo salí de la – de la línea. Y puede ser que donde usted está 
equivocado o correcto, eso es donde yo salí de la línea, y viceversa.
6. Así que apreciamos a todos ustedes, excelente gente que está 
aquí en la audiencia esta mañana; y a ustedes, maravilloso pueblo 
que escuchan estas cintas. Y nosotros... Y todo lo que es hecho es 
todo para el Reino de Dios. Yo tengo muchos maravillosos amigos a 
través del mundo que aprecio tanto, y yo creo que pasaré una eterni-
dad con ellos. Y no estaría en mi corazón el tratar de engañar a esta 
gente en ninguna manera, sino tratar de cumplir toda cosa con que 
yo pueda ayudarles.
7. Siento como Salomón cuando él oró y dijo: “Dame sabiduría 
para poder guiar al pueblo de Dios”. Esa es mi sincera oración.
8. Mis asociados conmigo aquí alrededor... Yo veo al hermano Mer-
cier, y – y hermano Roy Borders, y hermano Neville, y Billy Paul 
mi hijo; y Gene está aquí en alguna parte, y los hermanos Teddy y 
ellos. Yo aprecio a todas estas personas quienes vienen a ayudarme.
9. Yo recuerdo aquí no hace mucho, hermano Leo, una – una visión 
que él tuvo (sueño, le llamó él), una noche cuando por primera vez 
nos conocimos, que él vio un pico de una gran pirámide, arriba en 
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te como éste, y eso es… Mi esposa dijo que ella parecía quemarse 
allí esta mañana. Y ver gente, y algunas veces enferma, que se sien-
tan en esas reuniones como ésa, que Dios les dé a ustedes un hogar 
bonito, hermoso, en la gloria; es mi oración. Y yo espero y confío 
que Él hará eso.
11. Ahora, vamos a ver. Mi saco, alguien lo tomó de aquí. Y yo ten-
go que hacer una pequeña lectura esta noche. ¿Cuántos están gozan-
do de la primera parte de esto…? Oh, si eso no hubiera estado tan 
caluroso, hubiéramos seguido de largo durante la semana con el – el 
libro de la Revelación. Yo amo eso. Yo vivo en eso. Y ustedes oren 
por mí esta semana, porque el domingo próximo tengo, si el Señor 
lo permite, tengo que encontrar eso – colocar estas semanas juntas. 
Y eso es algo que yo no sé nada acerca de ello. Y así voy a confiar 
en el Señor que Él tendrá la respuesta para mí.
12. Y yo he leído de varios diferentes hombres quienes – quienes ha-
blaron de eso, quienes han escrito de eso. He leído notas aquí del Dr. 
Scofield, un gran erudito. Yo ciertamente no puedo estar de acuerdo 
con él en muchas de sus notas, porque yo no puedo ver de dónde… 
eso es, tiene que… eso tiene que hacer el cuadro correcto.
13. Ahora, si usted estaba armando un… como un rompecabezas 
junto; y la primera cosa, usted sabe, usted dirá: “Oh, esto va arriba”. 
“No, estoy seguro que esto va aquí arriba”. Usted tiene que mirar el 
modelo para ver lo que usted está haciendo. Y entonces si usted – si 
usted no lo hace, usted tendrá su cuadro todo mezclado.
14. Ahora, ¿qué si usted fue… tuviera un gran cuadro de un bonito 
campo y una vaca comiendo pasto arriba en la copa del árbol? Aho-
ra, eso no estaría correcto, porque ella no come pasto en la copa de 
un árbol. Así que esa es la manera si usted – el Espíritu Santo no 
coloca esa Escritura junta; entonces usted tiene el gran cuadro com-
pleto de la Redención… Eso es lo que queremos: la verdad. Y hasta 
que conozcamos la verdad, dejaremos eso a un lado. Y entonces, 
cuando Dios nos dé la Verdad, bien, entonces yo hablaré de eso.
15. Usted sabe, yo creo que el hermano Roy Slaughter y algunos de 
los antiguos aquí, comenzaron atrás hace largo tiempo… Eran cerca 
de, creo, los primeros tres o cuatro años de mi ministerio aquí en el 
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Tabernáculo, yo aún no predicaba sobre el tema del infierno, porque 
yo no podía descifrar si eso era un lugar ardiente o si eso era una 
tumba… Y cada vez que la Palabra hablaba de sepulcro, yo tomaba 
la traducción que decía ‘Hades’. Hades es el sepulcro. Cada vez que 
eso hablaba de infierno (Hades), el sepulcro… Y yo lo dejé a un lado 
hasta que realmente averiguara lo que yo estaba hablando, entonces 
yo prediqué sobre el infierno. Así realmente descubrí el cuadro en-
tero y vi en dónde estaba eso… Porque yo siento que un ministro es 
responsable ante Dios de lo que él dice a esa congregación; porque 
ellos van a agarrarse de eso fuertemente. Así entonces, ¿qué si los 
hubiera tenido a ellos agarrándose en el lugar equivocado?, y enton-
ces viene el tiempo donde eso no se pararía, ¿ve? Y en esa visión que 
el Señor me dio hace tiempo, cuando estos millones – cuando Uno 
hablándome dijo: “Usted será juzgado primero por el Evangelio que 
usted predica”.
16. Yo dije: “Yo prediqué la misma cosa que Pablo, y el resto de 
ellos”.
17. Y todas estas millones de voces gritaron: “Estamos descansando 
de eso.” ¿Ve? Era en eso. ¿Ve? Correcto.
18. Entonces quiero continuar esta noche ahora, por lo tanto no es-
taremos demasiado tiempo. Y no olviden ahora… lo hice esta maña-
na… tengo unas notas aquí. Esta mañana estaba… hablé sobre Da-
niel en cautividad, Gabriel viniendo a él e instruyéndole del futuro. 
Eso es lo que tuvimos esta mañana: la instrucción del futuro.
19. Ahora, esta noche estamos hablando sobre: “El Séxtuple Propó-
sito de la Visita de Gabriel a Daniel”, y el próximo domingo, si el 
Señor lo permite, colocando las Setenta Semanas donde ellas perte-
necen en el elemento de tiempo, y dónde estamos nosotros parados. 
Ahora, si podemos solamente hallar eso y hacerlo seguro, positi-
vo, entonces sabremos justamente la hora en que estamos viviendo. 
Ahora, no sabremos cuándo Él vendrá. Nadie sabrá eso. Jesús mis-
mo no lo sabía. Él dijo que Él no lo sabía. Él dijo que solamente el 
Padre sabía eso. Ni aun los ángeles lo sabían. Ninguno de nosotros 
sabe cuándo Él vendrá. Pero podemos decir la – la hora que – el 
tiempo que estamos viviendo – sabiendo cuán cerca podemos estar.

LAS SETENTA SEMANAS DE DANIEL

Rev. William Marrion Branham
6 de agosto de 1961

Tabernáculo Branham 
Jeffersonville, Indiana, U.S.A.

Buenos días, amigos. Es un privilegio estar de nuevo aquí en 
el Tabernáculo esta mañana, para continuar este gran mensaje 

que estamos intentando explicar, esta Semana Setenta de Daniel. 
Estamos felices de ver tantos que están reunidos este caluroso día; 
todavía estamos apenados que no tengamos suficiente espacio para 
sentarse. Veo gente que están así apretados, y parados alrededor, eso 
lo hace incómodo. No están tan cómodos como ustedes deberían 
estar; eso hace que sea duro para usted entender. Pero vamos a hacer 
todo lo posible para que podamos hacerlo rápido.
2. Y – y hoy, espero que ustedes, si estoy un poquito demorando, 
que ustedes me perdonen, porque este es el tiempo de remachar este 
mensaje – el momento preciso para remacharlo. Lo pusimos en tres 
porciones para que podamos estar seguros de entenderlo.
3. Ahora, por supuesto, la – la congregación visible sabe que éstos 
son – estos mensajes están siendo grabados, y son enviados alrede-
dor de todo el mundo. Prácticamente cada nación recibe estas cintas 
alrededor del mundo; y me gustaría decir esto a los que oyen las 
cintas, dondequiera que ustedes estén y en la parte del mundo don-
de ustedes estén: que habrá algunas cosas aquí que usted no podría 
concordar conmigo, sobre las enseñanzas que yo – yo hago; pero 
me gustaría declarar, hermanos, tal vez si usted lo explicara de la 
manera como usted lo ve, eso – eso podría ser diferente de la manera 
como yo lo creería, pero estaría alegre de escuchar a lo que usted 
tendría que decir.
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20. Ahora, para un repaso, porque los muchachos están grabando 
esto… Las máquinas están funcionando atrás en el cuarto. Y las cin-
tas, por supuesto, ellas son enviadas a todo lugar.
21. Ahora, la lección de esta mañana, después que revisamos de 
nuevo el cuarto y el quinto capítulo, entonces llegamos al… comen-
zando con el capítulo 9 de Daniel. Y ahora, esta noche, estamos – 
continuamos con el capítulo 9. Antes de que nos acerquemos a eso, 
inclinemos nuestras cabezas por un momento y hablemos al Autor 
de la Palabra.
22. Nuestro bondadoso Dios, estamos seguros que Tú sabes la inten-
ción de nuestro corazón. Tú sabes por qué estamos aquí. Tú sabes 
que nosotros no venimos esta noche pensando que este sería un bo-
nito lugar para venir esta tarde y tener un pequeño descanso. Padre, 
no creo que haya una persona aquí para ese propósito. Yo creo que 
estamos aquí esta noche, porque somos muy sinceros, honestos, y 
deseando saber el “ASÍ DICE EL SEÑOR”.
23. Te amamos, Señor, y amamos Tu Palabra. Y este lugar que Tú 
has provisto para nosotros, un techo sobre nuestras cabezas, y estos 
bloques de concreto; estamos agradecidos a Ti por este lugar; por-
que creemos que hay un hogar más allá del cielo, donde estamos di-
rigiéndonos. Y pensamos de nuestros antepasados que ni aun tenían 
este privilegio, y eso nos hace bajar nuestros corazones en vergüen-
za, para siquiera quejarnos.
24. Ahora, Padre, oramos que Tú nos abrirás esta noche las Escri-
turas. Ven, camina al lado de cada uno de nosotros mientras nos 
conducimos en este camino esta noche. Háblanos como Tú lo hiciste 
a estos caminantes a Emmaús, desde Jerusalén, que cuando el servi-
cio termine esta noche, podamos ir a nuestros hogares y decir: “¡No 
ardían nuestros corazones dentro de nosotros mientras Le oíamos 
hablándonos Su Palabra!” 
25. Bendice la lectura, bendice mis débiles esfuerzos, Señor. Abre 
mi boca a lo que es verdad, y ciérrala a lo que sea errado. Y recibe la 
gloria a Ti mismo y gloria en Tu pueblo; que ellos puedan ver la hora 
en que estamos viviendo y la inminente Venida del Señor Jesús; 
porque pedimos eso en – en Su Nombre, el Nombre de Jesucristo. 
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Amén.
26. Para resumir nuestras Escrituras por unos pocos momentos, ha-
llamos que Daniel había estado en cautividad por sesenta y ocho lar-
gos años. ¡Piénselo! Ahora, ustedes con sus lápices y papel que no 
obtuvieron esta mañana, pueden obtenerlo esta noche. Desde el año 
606 al 538 a.C. – saque 538 a 606, usted obtiene 68 años. Daniel ha 
estado en un cautiverio; sin Iglesia a dónde ir, ni sermones que oír, 
nada; pero él tenía algunos libros y rollos que un profeta antes de él 
había profetizado; y eran de Jeremías.
27. Ahora, mientras estaba en los estudios de las Escrituras, él vio 
el tiempo acabándose; que el tiempo de los setenta años… Y Da-
niel solamente creyó cada Palabra que Jeremías el profeta habló. 
Y yo digo esto a mi clase esta noche: ¿Debemos creer a nuestros 
profetas? ¡Sí, Señor! Porque la Palabra del Señor vino a los profe-
tas. Ellos tienen “ASÍ DICE EL SEÑOR.” Y un verdadero profeta 
nunca varía de él – de las palabras del otro profeta. Ellos nunca lo 
harán decir algo que no ha sido dicho. Ellos dirán exactamente lo 
que el verdadero profeta dijo. Eso los hace un profeta. Entonces 
cuando ellos reciben eso, entonces ellos predicen lo que está para 
venir… Sabiendo esto, con temor en su corazón, no sea que ellos 
digan algo erróneo y eso desviaría a alguien, nunca queremos hacer 
eso. QUEREMOS ESTAR ABSOLUTAMENTE SEGUROS QUE 
TENEMOS LA PALABRA DEL SEÑOR ANTES DE DECIR “ASÍ 
DICE EL SEÑOR”. ¿Ve? Eso debe ser un absoluto, un mensaje di-
recto del Trono de Dios, o nunca lo diríamos.
28. Ahora, mientras estaba en estudios de las Escrituras, él vio que 
los setenta años se acabaron; así que él estando allá 68 años, que-
daban 2 años en el futuro hasta que Dios restaurara a Su pueblo de 
nuevo a su patria. Mientras estaba en oración descubrimos que hubo 
un poderoso Ángel que vino del Cielo. ¿Puede alguien dar su nom-
bre? [La congregación responde: “Gabriel” –Editor]. Gabriel. Y él 
es el Ángel a la Iglesia judía. ¿Cuántos saben eso? En todas partes es 
Gabriel. Gabriel es el mensajero a la – la Iglesia judía. Vino a María; 
él vino a Zacarías. Siempre es Gabriel. Y él es uno de los grandes 
Ángeles de los Cielos.

LAS SETENTA SEMANAS 
DE DANIEL
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29. ¿Y no le trajo él a nuestro hermano Daniel una tan maravillosa 
salutación de Dios? “Oh, Daniel, porque tú eres muy amado”. ¿No 
le haría eso sentirse bien, el pensar que Dios lo amó a usted? Si 
yo no fuera muy amado, me gustaría saber que soy amado aunque 
sea un poquito allá arriba. ¿No lo sería usted? Seguro. Justamente 
serlo… Él piensa de mí de vez en cuando… Eso me haría querer 
gritar, el pensar que Él aún cuida de mí. Y tenemos la seguridad que 
nos cuida, porque mientras éramos todavía pecadores, Cristo murió 
en nuestro lugar, hermano. Y ahora – los cuales éramos ajenos de 
Dios, ahora nos ha hecho cercanos a Dios y nos ha dado las arras de 
nuestra salvación, que es el Espíritu Santo; y con una fe allí que nos 
levanta sobre las cosas del mundo, y pasamos por encima de eso. 
¿No es eso glorioso? Correcto.
30. Mientras estaba en oración, Gabriel vino y le dijo que no sola-
mente había 2 años más, antes de que ellos regresaran a la patria, 
sino que le dijo el destino entero de esa nación. ¡Piénselo! La entera 
destinación, toda la jornada sobre la Tierra, Gabriel se lo explicó a 
Daniel. Dijo que él fue enviado para decir a Daniel esta gran cosa. 
¡Cómo ese profeta se sintió! Y él le dijo que había setenta semanas 
determinadas sobre el pueblo hasta la consumación; eso es el tiempo 
del fin hasta que se termine la consumación. Él dijo: “Hay setenta 
semanas”.
31. Algunos de ellos calculan eso en meses, algunos en días, algu-
nos… si eso es realmente semanas, hay solamente alrededor de dos 
años y un cuarto, o un año y un cuarto de eso. Y ve usted… Ahí es 
donde tenemos que ser hallados verdaderos.

“Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo”. ¿Con 
qué propósito? ¿Para qué? ¿Sobre cuál pueblo fue eso determinado? 
Sobre el pueblo de Daniel, los judíos. ¿Y para qué fue eso deter-
minado? No solamente sobre Daniel, sino sobre la ciudad santa de 
Daniel. ¿Ve? No solamente sobre Daniel. Ahora, clase: ¿Cuál era 
la ciudad santa de Daniel? [La congregación responde: “Jerusalén” 
–Editor] Jerusalén.
32. Y ahora vamos a tomar… tal vez lleguemos a eso esta noche: 
¿Dónde estaba Jerusalén?, ¿quién fundó a Jerusalén? ¿Usted siquie-
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ra ha pensado eso? ¿Quién fundó a Jerusalén? ¿Cuándo fue funda-
da? Vamos a llegar a eso después. ¿Quién fundó a Jerusalén? ¡Mu-
chacho! Eso es una pequeñita cosa oculta atrás en un rincón, pero 
eso seguro lo dice. Sí, señor. ¿Quién fundó a Jerusalén, y cuándo fue 
fundada? Está bien. Y esa es la santa ciudad de Daniel. 
33. Y entendemos que esa ciudad que ahora ha estado bajo maldi-
ción por dos mil años, será reedificada y restablecida de nuevo; y la 
adoración del templo será establecida como fue en el principio. Eso 
es correcto. Jerusalén lo será. Ahora… Y habrá un sacrificio, holo-
causto diario, ofrecido de nuevo como fue en el principio. Vamos 
a tener la mayor parte de eso, yo creo, esta noche, o mucho de eso.
34. Ahora, yo quiero que ustedes sepan, amigos, tratando sobre es-
tas cosas, ciertamente estoy dejando semanas de enseñanza, pero 
solamente tocándolo para que cuando el tiempo se refresque, o más 
tarde cuando entremos a estos siete Sellos, siete Copas, siete Trom-
petas, y todas estas cosas, que pueda referirme otra vez y decir: “¿Se 
acuerdan sobre las setenta semanas de Daniel?” “¿Recuerdan la 
Edad de la Iglesia cuando subió y lo que ocurrió?” Y estas setenta 
semanas de Daniel cubren desde la subida hasta el regreso de la 
Iglesia. Eso es lo que cubre ese espacio de tiempo. Ahora… Ahora, 
no todas las setenta semanas de Daniel, sólo parte de ellas.

“Setenta semanas están determinadas”. Ahora, había un séxtu-
ple propósito de Su visita. Ahora, esta noche pienso que dejaremos 
aquí en la Escritura en donde estuvimos esta mañana, hasta donde 
había un séxtuple propósito. Aquí estamos. Ahora, descubrimos que 
había el séxtuple propósito; uno de ellos… Ahora, vamos a tomar 
el capítulo 4 – o cuarto verso… Verso 24 del capítulo 9 de Daniel.

Y setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo… (Aho-
ra, recuerden que esa es toda la jornada que los israelitas tendrán en 
esta Tierra. Ellas están determinadas… Setenta semanas están justa-
mente determinadas. Eso es todo lo que está asignado a los judíos)

…sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad… (Por lo tanto, estas 
setenta semanas –ahora no lo pase por lo alto– eso revelará desde 
ese tiempo hasta el fin de los judíos y también hasta el fin de Jerusa-
lén, hasta que haya una nueva ciudad edificada. Ahora… Oh, espero 
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(Oh, cuán dulce).
Esperanza de la Tierra y gozo del Cielo.

Precioso Nombre (Precioso Nombre),
Oh, cuán dulce.

Esperanza de la Tierra y gozo del Cielo.

166. Escuchen este verso:

Al Nombre de Jesús reverenciad.
Como un escudo contra cada artimaña;

Cuando tentaciones alrededor suyo se juntan,
respira Ese Santo Nombre en oración.

(Eso lo hará).
Precioso Nombre (Precioso Nombre),

Oh, cuán dulce.
(Oh, cuán dulce.)

Esperanza de la Tierra y gozo del Cielo.
Precioso Nombre (Precioso Nombre),

Oh, cuán dulce.
Esperanza de la Tierra y gozo del Cielo.

167. Ahora, devuelvo el servicio al pastor, hermano Neville, para que 
dé sus palabra finales o lo que él vaya a decir.
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Estoy destinado para esa hermosa ciudad,
Mi Señor ha preparado para los Suyos,

Donde todos los redimidos de todas las edades,
Cantan gloria alrededor del Trono blanco.

Algunas veces estoy nostálgico por el Cielo,
Y los goces allí contemplaré.

Qué gozo será,
Cuando a mi Salvador yo veré

En esa ciudad de oro.

165. ¿Le ama usted? Entonces…

Toma el nombre de Jesús contigo
Hijo de tristeza y de pesar,
Le dará gozo y consuelo,

Tómalo entonces dondequiera tú vas.

Precioso Nombre (Precioso Nombre),
Oh, cuán dulce es.

Esperanza de la Tierra y gozo del Cielo.
Precioso Nombre (Precioso Nombre),

Oh, cuán dulce.
Esperanza de la Tierra y gozo del Cielo.

Ahora, no olviden el próximo domingo en la mañana, a las 9:30. 
Y entonces vamos a tratar, si el Señor lo permite, de terminar a tiem-
po, para tener oración por los enfermos; el próximo domingo a las 
9:30 de la mañana.

Al Nombre de Jesús reverenciad.
Caed postrados a Sus pies,

Rey de reyes en el Cielo le coronaremos,
Cuando nuestro viaje esté completo.

Precioso Nombre (Precioso Nombre),
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que entremos a lo bueno y profundo esta noche).
…están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad… 

(¿Para qué?)… acabar la prevaricación…
35. ¿Qué le dijo Él ahora? Él estaba tratando de averiguar cuánto 
tiempo sería eso. “Yo sé que estamos en el tiempo del fin (como 
estamos ahora). Señor…”
36. ¿Cuántos en esta clase esta noche, creen que estamos en el tiem-
po del fin? Digan: “¡Amén!” [La congregación responde: “Amén” 
–Editor]. Gracias. Estamos en el fin. Ahora, estamos tratando de ha-
llar con la ayuda de Dios, justamente cuánto tiempo eso sería. ¿Qué 
día estamos viviendo? Esa es la razón por qué estamos volviendo 
atrás y tomando estos profetas y demás, y procurando averiguar 
dónde estamos. Y eso es lo que Daniel hizo. Él volvió su rostro a 
Dios. 
37. ¿Cuántos han leído hoy en Daniel 9? Levanten sus manos. Está 
bien. Usted ve su oración: cómo él hizo la confesión de su pue-
blo y la confesión de sí mismo. Él quiso estar seguro que él había 
encontrado cuándo ellos iban a regresar; porque él quiso tener al 
pueblo listo para regresar. Ahora, lo que yo estoy procurando hacer 
es encontrar cuándo nosotros vamos a subir, y tener al pueblo listo 
para subir. ¿Estamos listos? Y hemos puesto nuestro rostro a Dios a 
través de oraciones y súplicas para averiguarlo. “Señor, ¿cuál es la 
hora en que estamos viviendo?”
38. Hemos visto todas estas diferentes cosas sucediendo; vemos al 
mundo en caos. Vemos el tiempo a la mano; la Escritura está sobre la 
pared, todo lo que Dios dijo… Oímos a nuestro presidente hablando 
de otra guerra viniendo ahora mismo. Oímos predicciones que den-
tro de… ¡Oh!, dentro de pocas horas después que la guerra esté pre-
dicha, esas naciones serán nada, sólo polvo volcánico. Y sabemos 
que lo tendremos. Y sabemos que antes que eso suceda, la Iglesia 
tiene que irse. Así que Señor, ¿dónde estamos? Esa es la razón por la 
cual creo que Él nos permitirá saber. Hemos puesto nuestros rostros 
para averiguar. Ahora, primero vamos a averiguarlo.

Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo… tu santa 
ciudad… acabar la prevaricación… concluir el pecado, y hacer ex-
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piación por la iniquidad… traer la justicia de los siglos… sellar la 
visión y la profecía, y ungir al Santo de los santos.
39. Eso fue el séxtuple propósito de la visitación de Gabriel.
40. Ahora, vamos a comenzar. Número uno. Si usted quiere mar-
carlo, ustedes tienen lápices. Número uno: ACABAR LA TRANS-
GRESIÓN. Esa es la primera cosa.
41. Ahora, acabar la transgresión de Israel, quien hizo transgresión 
contra Dios, será apartar de Jacob la impiedad. Ahora, para hallar 
esto vamos a Romanos capítulo 11, y comenzar con el versículo 21. 
Ahora, ¿estamos yendo a qué? ACABAR LA TRANSGRESIÓN. 
Romanos 11:21. Correcto.

Porque si Dios no perdonó a las ramas naturales… (Que era 
¿quién? Israel. Ponga atención)… a ti tampoco no perdone... (Aho-
ra, yo quiero que cuando lleguen a la casa lean ese capítulo 11 ente-
ro. Estoy leyendo esto así… marque el capítulo 11 entero y léalo).

…no perdone a ti.
Mira, pues, la bondad… y severidad de Dios sobre los que caye-

ron… mas la bondad para ti, si permanecieres en la bondad; de otra 
manera… tú también serás cortado –ser cortado.

Y aún ellos, si no permanecieren en incredulidad, serán injerta-
dos; que poderoso es Dios para volverlos a injertar. (¿Ve? Diciendo 
que habrá un tiempo cuando los gentiles serán cortados e Israel re-
gresará otra vez).

Porque si tú eres cortado del natural acebuche… (gentiles) y 
contra natura fuiste injertado en la buena oliva… (Fuimos con-
trarios a la naturaleza, extranjeros, sin misericordia, sin Dios, sin 
ninguna esperanza; y Dios por Su misericordia nos dio una opor-
tunidad, cortada la justicia de Israel a causa de las transgresiones y 
puesta a un lado, la natural – la buena oliva, y trajo una oliva silves-
tre contrario a la naturaleza)… buena oliva, ¿cuánto más éstos que 
son las ramas naturales serán injertados en su oliva?
42. Está bien. Seguimos leyendo.

Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para 
que no seáis acerca de vosotros mismos arrogantes: que el endure-
cimiento en parte ha acontecido en Israel, hasta que haya entrado 
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¡Agárrese de la incambiable mano de Dios!
¡Agárrese de la incambiable mano de Dios!

Edifica tus esperanzas en cosas eternas.
¡Agárrese de la incambiable mano de Dios!

162. Mientras estamos de pie, vamos a volvernos alrededor y estre-
char las manos con alguien ahora. Vamos a continuar con el servicio 
en un momento. Pero quiero que usted voltee alrededor mientras 
cantamos otro verso de esta canción.

¡Agárrese de la incambiable mano de Dios!
(¡Hágalo, madre; hágalo padre!)

¡Agárrese de la incambiable mano de Dios!
(¡Háganlo, niños; hágalo, hermano; háganlo, hermanos!)

Edifique sus esperanzas en cosas eternas.
¡Agárrese de la incambiable mano de Dios!

163. ¿No están contentos por Él? Diga: “Amén” [La congregación 
responde: “Amén” – Editor]. Todos los que le aman digan: “Alabado 
sea el Señor.” [La congregación responde: “Sea alabado el Señor” 
–Editor]. Todos los que creen que van a esa ciudad cuadrangular, 
levanten sus manos. (Sosténgalas por un momento con su canto).

Estoy destinado para esa hermosa ciudad,
(¿Cómo va eso ahora?)

El Señor ha preparado para los Suyos,
Donde todos los redimidos de todas las edades,

Cantan gloria al rededor del Trono blanco.
Algunas veces estoy nostálgico por el Cielo,

Y la gloria yo allí contemplaré.
Qué gozo ese será,

Cuando a mi Salvador yo veré
En esa ciudad de oro.

164. ¿No le gusta eso?
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deje que ellos me agarren,” gritando y agarrándose en la cama. Dijo: 
“Allí están parados, ¿no puede verlos? Vienen detrás de mí.” Él ha-
bía postergado a Dios por mucho tiempo. Él tenía grandes graneros 
llenos de heno, llenos de trigo, finos caballos de carrera. Un año 
antes él maldijo a Dios en su cara, abofeteó a su esposa por ir al 
tabernáculo. ¿Usted sabe lo que sucedió? Rayos golpearon su gra-
nero, mataron sus caballos y quemaron su heno. Y el hombre murió 
en alguna clase de hechizo, tratando de quitarse los demonios de él.
156. Y un antiguo amigo mío (¡gloria!) parándose allí, vino al fin del 
camino. Yo dije: “¿Está usted yéndose papá?”
157. Dijo: “Esto es así, Billy.”
158. Yo dije: “¿Cómo es eso?”
159. Él dijo:”Todo está bien.” Dijo: “Tráiganme a los hijos al lado 
de mi cama.” Él puso sus viejas manos débiles sobre cada uno de 
ellos y les bendijo. Dijo a sus dos hijos, dijo: “Levanta mis manos, 
levántalas como Josué y Caleb lo hicieron.” Preguntamos lo que él 
iba a decir. Él dijo:

¡Día feliz, día feliz!
Desde que Jesús me lavó de mis pecados.

Él me enseño cómo vigilar y orar,
Y vivir regocijándome cada día.

160. Tenemos que venir a algunas de estas cosas, amigos. No hay 
nadie que no desee comer buena comida, conducir un bonito carro, y 
tener lo mejor que podamos tener. No lo culpo a usted, eso está bien, 
Dios quiere que usted tenga eso, pero…

No codiciéis estas vanas riquezas del mundo.
Que tan rápidamente se marchitan,

Sólo edifica tus esperanzas en cosas eternas,
Ellas nunca pasarán.

161. Levantemos nuestras manos mientras cantamos:
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la plenitud de los Gentiles.
43. Hasta que Dios termine con los gentiles, Israel fue cegado. Ellos 
se fueron al pecado y transgresión contra Dios, porque Dios cegó 
sus ojos para que nosotros seamos injertados. ¿Lo entiende? Ahora, 
el versículo 26:

Y todo Israel será salvo.
44. Dios los cegó a propósito por usted y por mí. Ellos no pueden 
ver, porque Dios los cegó. Israel, el verdadero Israel, será salvo. 
¿Qué dijo el Ángel? ¡Gloria!: “Acabar las transgresiones de Israel. 
He venido para decirte que habrá un tiempo cuando las transgresio-
nes de Israel serán terminadas.” Dios cortará esa rama silvestre e 
injertará eso de nuevo – esa rama genuina de nuevo.
45. ¡Oh, a veces eso hace mi corazón brincar: verlos pobres, misera-
ble pueblo cortado allá, no sabiendo a dónde están yendo, y pensar 
que Dios en Su misericordia hizo eso para que yo pudiera ser salvo! 
Cegó sus ojos para su propio Mesías, cerró sus oídos para que ellos 
no pudieran oírle; pese a que vieron directamente Sus milagros, y 
vieron directo Sus milagros y lo demás que Él estaba haciendo.
46. San Mateo, creo que el capítulo 12 o el octavo, o el capítulo 
12, dijo: “Aunque Jesús había hecho milagros, todavía no pudieron 
creerle”. Porque Dios dijo: “Ellos tienen ojos y no pueden ver, y 
oídos y no pueden oír; no sea que vean con sus ojos y oigan con sus 
oídos, y yo les convierta”. Pero para que podamos tener una opor-
tunidad. Él bajó la cortina sobre los ojos de Sus propios hijos, alejó 
Sus propios hijos de la mesa, y los apartó a la flaqueza del Espíritu 
para que él pueda hallar… que podamos tener una oportunidad para 
vivir, dándonos Vida. El verso 26 de nuevo:

Y luego todo Israel será salvo; como está escrito: Vendrá de 
Sión el Libertador, Que quitará de Jacob la impiedad.
47. Sí, Él vendrá al Monte de Sión uno de estos días. Sobre el Monte 
de los Olivos, ellos le reconocerán, y todo Israel sabrá que es Él. 
Los gentiles entonces estarán terminados. Esa rama que ha estado 
injertada, Dios tomará de ella el fruto que ha sido recogido, y esa 
rama silvestre será…
48. Y ahora, recuerde aquí atrás como usted leyó, Él dijo: “Si esas 
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raíces fueron santas, y esas raíces fueron una raíz santa, también 
el fruto que brota de esa raíz santa traerá fruto santo”. Y si esa raíz 
fue Jesucristo, Quién es raíz y vástago de David, si esa Vida estaba 
en Él y brotó a través de la generación judía, y fue cortado de ellos 
y sus ojos cegados para que nosotros podamos ver, nuestras vidas 
tendrán que asemejarse con esa bendita Rama. ¡Oh, sí, hermano! 
Eso es correcto.
49. Dios les cortó a propósito y cegó sus ojos para que tuviéramos un 
chance de ver, dándonos una oportunidad; y caminamos alrededor 
creyéndonos alguien. Pablo les advierte aquí: “Cuidado cómo hacen 
eso. Cuidado, porque si Dios no perdonó la rama natural, ¿cómo ten-
drá Él más misericordia sobre la rama silvestre que ya…?” Luego 
caminamos alrededor y decimos: “Yo soy presbiteriano”. “Yo soy 
metodista”. “Yo soy bautista”. “Soy pentecostal”. Eso no significa 
nada para Dios. Usted tiene que ser nacido de nuevo de ese Espíritu 
Santo que vino de la Raíz. Pero Él vino…
50. Ahora recuerde, Él no estaba hablando de los gentiles. Estoy 
tirando esto aquí para que usted pueda ver en dónde los gentiles 
tuvieron su oportunidad; pero Él vino para acabar la transgresión, 
ponerle fin.
51. Ahora, si regresamos a Daniel de nuevo, descubriremos que 
en Daniel hallamos aquí, el verso 24… correcto. “ACABAR LA 
TRANSGRESIÓN”. ¿Acabar qué? Acabar la transgresión de Israel. 
¿Qué significa la palabra “transgredir”? Esto es ir contra algo. Una 
transgresión contra mí es hacer un mal contra mí. Transgredir contra 
usted, es hacer mal contra usted. Así Israel hizo mal contra Dios. Y 
en esta septuagésima semana, ¿qué va a suceder? Dios va a acabar la 
transgresión de Israel. “Acabar la transgresión”. Estará apartando 
las impiedades de Jacob. Entonces todo Israel será nacido de nuevo. 
Todos ellos recibirán el Espíritu Santo.
52. Ahora, número dos: Escriba eso en su hoja de papel. Podíamos 
estar un largo tiempo en eso, no quiero predicar sobre ello. Yo sólo 
quiero hablar a usted para que usted pueda obtenerlo exacto. Cuan-
do entremos en estos Siete Sellos, entonces nos moveremos a través 
de la Iglesia, a través de los Sellos, a través de las plagas, y saber en 
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esposo estaba allí, gritando: “¡Diga una oración por ella, diga una 
oración!” Yo dije: “Eso es demasiado tarde ahora.”
150. Quité la sabana. Tenía grandes ojos marrones, hermosa mujer, 
pequeñas pecas en su cara,  cabello castaño, muy atractiva. Ella ha-
bía sufrido tanto que hasta las pecas brotaron de su cara como gra-
nos. Sus ojos se salieron de sus órbitas así. Sus entrañas y riñones 
habían evacuado, que es en la – en la… cada uno que está en verdad 
muriendo, hace eso. Y allí estaba ella yaciendo en esa condición. 
Su boca abierta y sus párpados aquí habían medio cubierto la parte 
marrón de sus ojos. Nunca olvidaré eso. Ese canto vino a mi mente.

No codiciéis esas vanas riquezas del mundo…

151. Me paré al lado de un hombre aquí en Port Fulton, muriendo. 
Ellos me llamaron al lado de su cama. Cuando oré con él aquí en el 
altar una noche, él puso sus brazos alrededor de una mujer. Yo dije: 
“Quite sus brazos alrededor de esa dama.” Él dijo: “Estoy guiándola 
a Dios”.
152. Yo dije: “¡No abrazándola! Yo no creo en tal cosa como esa”. Él 
se puso enojado conmigo y salió pateando fuera de la puerta. Y fui a 
él más tarde cuando estaba muriendo. Él me miró en la cara y dijo: 
“No ore por mí, hermano Bill. Estoy perdido. Estoy terminado.” 
Dijo: “Todo lo que he ganado, lo he perdido”.
153. Me paré aquí mismo en la esquina, cerca de aquí, un día, junto 
a un hombre que me llamó al lado de su cama cuando él estaba 
muriendo. Él dijo: “Yo siempre quise tal y tal y tal.” Él dijo: “Pero 
nunca he servido al Señor. Muchas veces me abstuve de ir al altar.” 
Él dijo: “Hermano Branham, ore que Dios permita que mi mucha-
chita que está en casa se guarde de las cosas que he hecho, quizás 
ella pueda hacer algo para el Señor.”
154. Yo dije: “Eso no puede ser hecho, hermano. Las cosas que usted 
hubiera hecho, están perdidas.”
155. Estuve sentado al lado de un hombre viéndole luchar con demo-
nios por veinticuatro horas. Dijo que los demonios estaban parados 
al lado de su cama con cadenas alrededor de su cuello. Dijo: “No 
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¡Agárrese de la mano…!
(¿Extenderá usted y agarrará Sus manos ahora?)

Edifique sus esperanzas en cosas eternas,
¡Agárrese de la incambiable mano de Dios!

Entonces cuando este viaje esté completado,
(Algún día será)

Si a Dios tú has sido fiel,
Claro y brillante Su hogar en gloria,

Su extasiada alma lo verá.

(¿Por qué no lo hace usted?).

¡Agárrese de la incambiable mano de Dios!
¡Agárrese de la incambiable mano de Dios!
¡Agárrese de la incambiable mano de Dios!
Edifique sus esperanzas en cosas eternas,

¡Agárrese de la incambiable mano de Dios!

148. Muchas escenas he visto; casi treinta y un años detrás del escri-
torio. He visto escenas tristes; he visto escenas gloriosas. La más 
triste escena que yo haya visto en mi vida, de cuantas he visto (niños 
muriendo de hambre en las calles, he visto madres mendigando por 
un pedazo de pan), la más triste escena que haya visto, es ver a un 
hombre, un ser humano, que deseó ser un hijo de Dios, muriendo sin 
conocer a Dios.
149. Recuerdo a una mujer parándose en la puerta de esta iglesia una 
noche, se rió de mí y dijo: “Yo no permitiría que mi vaca tenga la 
clase de religión que él tiene.” En menos de una hora fui llamado 
al hospital. Una mujer hermosa, cerca de 22 años de edad, ella es-
taba gritando: “Tráiganme a ese predicador aquí”. Ella era de la fe 
católica. Cuando me acerqué, la anciana hermana dijo: “Usted llegó 
demasiado tarde, hermano Branham. Ella murió hace cinco minu-
tos”. Yo dije: “¿Puedo verla?” Dijo: “Ella gritó por usted sus últi-
mas palabras: ‘Tráiganme a ese predicador’, hermano Branham”. Su 
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dónde estamos parados. Correcto.
53. Número dos: CONCLUIR EL PECADO. Ahora, leemos de nue-
vo a Daniel:

“Acabar la transgresión y concluir el pecado”. Ese es el se-
gundo propósito de Su Venida. Primero es acabar la transgresión de 
Israel y concluir el pecado. ¿Dónde pecó Israel? ¿Dónde hicieron 
ellos su vital pecado? ¿Dónde ellos se separaron a sí mismos de 
Dios?
54. Ahora, escuchen atentamente. Vamos a San Mateo 24. Y aquí 
es donde Israel hizo su error fatal. Aquí es donde cometió su último 
pecado. Y esa es la razón por la cual está en la condición en que está 
hoy. Mateo, el capítulo 27 del Evangelio de San Mateo y el verso 25. 
Comencemos alrededor del versículo 21:

Y respondiendo el presidente les dijo: ¿Cuál de los dos queréis 
que os suelte? Y ellos dijeron: a Barrabás… (Ahora recuerde, eso es 
Israel)… Barrabás.

Pilato les dijo: ¿Qué pues haré con Jesús que se dice el Cristo? 
(Escuche a ellos)… Dícenle todos: Sea crucificado… (Ahora recuer-
de, ese es su Mesías que Daniel habló que vendría. Recuerde esta 
mañana en la lección aquí, Él será cortado no por Sí mismo; nada Él 
ha hecho)… Sea crucificado.

Y el presidente dijo: Pues ¿qué mal ha hecho? Mas ellos grita-
ban más diciendo: Sea crucificado.

Y viendo Pilato que nada adelantaba, antes se hacía más albo-
roto, tomando agua se lavó las manos delante del pueblo, diciendo: 
Inocente soy yo de la sangre de este justo, veréis lo vosotros.
55. ¡Escuchen, aquí está su error, aquí está su pecado!

Entonces respondieron… el pueblo, y dijo: Su Sangre sea sobre 
nosotros, y sobre nuestros hijos.
56. Ahí está donde ellos lo hicieron. Él estaba concluyendo el peca-
do de ellos. ¿Qué otra cosa podía Él hacer sino perdonarlos, sabien-
do que Él tenía que cegar sus ojos para que nosotros entráramos? 
Esos fueron Sus propios hijos clamando por Su Sangre. Y ellos fue-
ron cegados, y Él supo que ellos estaban cegados. Esa es la razón 
que Él clamó por el perdón para ellos: “Perdónalos, Padre, porque 
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no saben lo que hacen”. Ellos eran ciegos. Por nuestra causa ellos 
fueron hechos ciegos. En su incredulidad ellos hicieron esto; pero 
cuando ellos le vean a Él de nuevo… Amén.
57. “Poner un fin al pecado.” ¿Qué es pecado? Incredulidad. Ellos 
no creyeron que Él era el Mesías. Ellos no podían verle ser el Me-
sías. Aunque Él hizo cada señal que el Mesías estaba supuesto a 
hacer; pero ellos no podían verlo; estaban ciegos.
58. Así que cuando usted ve gente decir: “Yo no creo en sanidad 
divina, no lo puedo ver. Yo no puedo ver este bautismo del Espíritu 
Santo”, no se enoje con ellos, son ciegos. Ellos dicen: “Yo no puedo 
ver este Mensaje de Su Venida. Yo no veo este Bautismo del Espíritu 
Santo. Yo no veo esta simiente de la serpiente. Yo no veo esa cosa”. 
Ellos están ciegos y no lo saben. Solamente ore por ellos. Correcto.
59. En su incredulidad… Pero cuando ellos le vean, cuando Él ven-
ga de nuevo, eso concluirá su incredulidad. ¡Oh, vaya! Vamos pri-
meramente a Génesis, el capítulo 25 – el capítulo 45, y consigamos 
un tipo de eso. Yo tengo escrito aquí algunas… Eso es Génesis 45, 
para ustedes que están tomando notas. ¡Oh, cómo yo amo este buen 
y viejo Evangelio! Correcto. Ahora sabemos dónde estamos. ¿Pue-
den oírme bien allá atrás en el edificio? Levanten sus manos si pue-
den oírme. Tengo esto colocado un poquito cerca.
60. Ahora vamos a leer una porción de esta Escritura. Yo quiero que 
ustedes escuchen, ustedes que no tienen sus Biblias. Ustedes que 
tienen sus Biblias, consiga Génesis… Primero vamos a comenzar en 
el capítulo 44, comenzando con el verso 27.
61. Eso es José; y José fue un perfecto tipo de Cristo. Sabemos eso. 
¿Cuántos saben eso? Odiado de sus hermanos, ¿por qué? Porque él 
era espiritual: él veía visiones, interpretaba sueños; él era un hombre 
espiritual entre sus hermanos, y ellos le odiaron; y su padre le amó. 
Así fue Jesús: odiado de las iglesias denominacionales, pero amado 
de Su Padre, Dios. ¿Por qué le odiaban? Porque Él era espiritual, 
porque…
62. Ellos dijeron… Ellos dijeron que Él era un adivino, un diablo.
63. ¿Recuerdan ustedes lo que los hermanos de José le dijeron?: 
“Aquí viene ese soñador”. ¿Ve? Vea, la misma cosa. Y ellos ven-
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¡Agárrese de la incambiable mano de Dios!

¡Escuchen! Cuando nuestro viaje esté completado.
(Él nos avisará cuando eso termine).

Si a Dios hemos sido fieles,
Claro y brillante nuestro hogar en gloria, 

(Esa ungida ciudad).
¡Nuestra extasiada alma la verá!

¡Agárrese de la incambiable mano de Dios!
¡Agárrese de la incambiable mano de Dios!
Edifique sus esperanzas en cosas eternas,

¡Agárrese de la incambiable mano de Dios!

147. Mientras que inclinamos nuestra cabeza, si usted nunca ha toma-
do Su mano, ¿vendrá ahora usted para hacerlo?

¡Agárrese de la incambiable mano de Dios!
Edifique sus esperanzas en cosas eternas,

¡Agárrese de la incambiable mano de Dios!

Muchachitas, ustedes son muchachitas bonitas ahora, su cabe-
llito es bonito; sus mejillas son rosadas, pero usted sabe, eso va a 
marchitarse mañana. ¿Cómo sábenos nosotros que la próxima sema-
na los gusanos no se comerán en la tierra estas pequeñas y bonitas 
mejillas rosadas?

Hermano joven, usted está fuerte, grande, fuertes músculos, us-
ted tiene grandes aspiraciones; pero después, mañana mismo, ese 
bonito cabello ondulado se caerá, y el que te quedó se tornará gris; 
esos hombros grandes y rectos se encorvarán, y los gusanos irán 
comiendo los brazos y la carne; ellos te llevarán en el polvo.

Edifica tus esperanzas en cosas eternas.
Ellas nunca pasarán.

¡Agárrese de la incambiable mano de Dios!
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tomarán fuego de los cielos y todo lo demás. Usted espere, tenemos 
bastante aquí almacenado para nosotros aprender. 
145. ¡Oh, qué gran Dios es El! ¡Qué misericordioso Padre! Amigos, 
déjenme decir esto como su pastor: Usted no se da cuenta de los 
privilegios bajo los cuales estamos viviendo. Usted no se da cuenta. 
Hay muchos grandes hombres, hay muchos santos, hay miles de 
hombres santos que murieron en años pasados, hombres llenos del 
Espíritu quienes hubieran querido haber visto este día en el cual us-
tedes están viviendo. Deje que usted y yo aprovechemos eso.
146. ¿Qué más tenemos que esperar? ¿Qué podemos hacer después 
de esto? ¿A dónde vamos? ¿Qué va a suceder? Tenemos que ir a al-
guna parte. Usted no puede permanecer aquí todo el tiempo. Usted 
puede cortar su grama; la semana próxima necesita otra cortada. Sí, 
dos veces antes de ese tiempo. Usted puede criar sus hijos, usted les 
da su almuerzo, y al tiempo de la cena están hambrientos de nuevo. 
Les alimenta en tiempo de cena, ellos están hambrientos de nuevo 
la próxima semana. Usted les compra un par de zapatos, y si ellos 
son como los míos, cerca de dos o tres meses usted les compra otro 
par. Usted les compra ropa este mes, en un mes o dos usted necesita 
comprarles ropa nueva. ¿Ve? No hay nada continuo; no hay nada 
estable; no hay nada que pueda permanecer.

No codiciéis estas riquezas vanas del mundo
Que tan rápidamente se marchitan;
Edifica tus cosas en cosas eternales

Ellas nunca pasarán.

El tiempo está lleno de veloz traslación,
Nada puede permanecer inolvidable sobre la Tierra,

Edifique sus esperanzas en cosas eternas,
¡Agárrese de la incambiable mano de Dios!

¡Agárrese de la incambiable mano de Dios!
¡Agárrese de la incambiable mano de Dios!
Edifique sus esperanzas en cosas eternas.
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dieron a José casi por el mismo precio que Judas vendió a Jesús: 
30 piezas de plata. Lo arrojaron en un hoyo y fueron y dijeron a su 
padre que algo lo había matado; él estaba muerto. Pero él fue sacado 
del hoyo. Cristo fue arrojado en un hoyo, y fue sacado; y de allí él 
fue al lugar más alto que había sobre la Tierra. ¡Amén! José fue a la 
mano derecha de Faraón. Jesús fue a la mano derecha de Dios. En 
Su tentación antes de Su exaltación, Jesús antes de ser exaltado pasó 
por la tentación.
64. Pues creo que fue Billy Sunday, el gran evangelista, que dijo: 
“Cada – cada árbol tenía un millón de ángeles sentados en ellos en 
ese día de crucifixión”; dijo: “Extiende tu mano y señálanos. Noso-
tros cambiaremos esta escena aquí”. Él no podía hacerlo.
65. Caifás dijo: “Él se salvó a Sí mismo, a otros no puede salvar”. 
Él no sabía que estaba aportando un comentario. Si Él se hubiera 
salvado a Sí mismo, Él no podría salvar a otros. Entonces Él se dio 
a Sí mismo para salvar a otros. ¿Ve? Tan ciegos a eso. Ahora ellos…
66. Entonces cuando Él estaba allí en Su exaltación – o antes de Su 
exaltación, en Su tentación… Recuerde, José fue puesto en prisión 
porque él era inocente.
67. El romano – o el general israelita con el nombre de Potiphar… 
Potiphar fue y… se fue en un viaje. Él tenía una esposa bonita, y su 
esposa hizo que José viniera a la casa para hacer algo; y ella trató de 
hacer algo mal a José. Y él era leal a Dios. Yo les digo, ellas siem-
pre…
68. Ustedes mujeres, he gritado a ustedes, ahora voy a hablar por us-
tedes por un minuto. ¿Ven? La mujer es el vaso más frágil. Yo sé que 
no puede haber un hombre malo sin antes haber una mujer perversa. 
Pero los hombres que saben eso, los hombres que saben que usted 
es un hijo de Dios y se aprovechan de una mujer, qué vergüenza. No 
importa lo que ella haga, ella es un vaso frágil. Y usted sabe eso. Si 
ella va a actuar diferente a una dama, tómela por la mano y háblele 
a ella como a una hermana. Usted es un hijo de Dios. No les haga 
cosas malas. Mire a José: él fue un ejemplo para usted.
69. Y cuando la esposa de Potiphar, esta hermosa mujer, honorable, 
importante – una mujer de las más importantes que había en el país, 
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le rogaba y persuadía, y él le dio la espalda… Y ella lo agarró y 
quiso abrazarlo, y él se sacudió y aun fue arrancada su túnica por co-
rrer de ella. ¡Sí, Señor! Y cuando él entró, ellos dijeron una mentira 
sobre él. Dijeron que él entró para violarla y ella dejo su – y que él 
dejó su túnica allí. Y por eso él fue a la cárcel. Pero en la cárcel Dios 
estaba con él, no importa dónde ellos le pusieran. 
70. Él era un tipo del Hijo de Prosperidad. Todo lo que José hizo 
prosperó. Y cuando Jesús retorne en el Milenio, esa es la razón por 
la que los desiertos florecerán como una rosa. Todo lo que Él hace 
prosperará. Él es el Hijo de la Prosperidad. Dondequiera que usted 
pone a José, eso fue bendecido. Dondequiera que Jesús está, eso es 
bendecido. Así que téngalo en su corazón y será bendecido.
71. Así hallamos que José entonces fue puesto en una cárcel. Y en 
la prisión había dos hombres: Uno de ellos fue perdido, y el otro fue 
salvo. Jesús en su tentación en la Cruz: un ladrón fue perdido y el 
otro fue salvo.
72. Cuando Él fue exaltado, fue a la diestra de Dios. Cuando José 
fue exaltado, fue a la diestra de Faraón, y ningún hombre o nadie 
podía hablar a Faraón sin hablar a José primero y obtener permiso. 
Y cuando José dejó el palacio… ¡Oh, vaya! Cuando José dejaba 
el palacio, trompetas sonaban, y un hombre delante de él dicien-
do: “¡Doblen rodilla, viene José!” ¡Amén! Y cuando Jesús deje la 
diestra de la Majestad en las Alturas, las trompetas sonarán, y toda 
rodilla se doblará y toda lengua confesará: “Jesús está viniendo.” 
¡Seguro! Lo que es…
73. Y recuerde, cuando él fue rechazado de sus hermanos, ¿qué hizo 
él? Él tomo una esposa gentil, tomó una esposa egipcia. Cuando Je-
sús fue cortado de sus hermanos allá atrás, los judíos, Él se casó con 
una Novia gentil. Pero ahora, después de años, después que los hijos 
habían nacido, Efraín y Manases, él tuvo una familia.
74. Entonces un día sus hermanos vinieron a visitarle. ¡Vigile! Sabe-
mos la historia, cómo él puso la cosita para hacerla regresar y actuar, 
como que él aún no podía hablar su idioma, tenían un intérprete para 
los hebreos cuando él mismo era un hebreo. Y sus hermanos vinie-
ron; ellos no le conocieron. Él era un poderoso príncipe. Y ahora 
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cimos esto a usted por la – por la Palabra del Señor: “Que nosotros 
que vivimos y quedamos (Segunda de Tesalonicenses 5)... Nosotros 
que vivimos y quedamos hasta la Venida del Señor, no estorbaremos 
o impediremos a los que durmieron. Porque la trompeta de Dios so-
nará, y los muertos de Cristo se levantarán primero, y nosotros que 
vivimos y quedamos seremos arrebatados juntamente con ellos para 
recibir al Señor en el aire.” [Primera de Tesalonicenses 4:15-17 —
Editor] Seremos arrebatados en un momento, en un abrir y cerrar de 
ojos. Durante ese tiempo… eso termina la edad de la Iglesia. Enton-
ces abajo aquí sobre la Tierra, Dios comienza a tratar con los judíos.
142. Habrá dos profetas (en el capítulo 11 veremos eso), dos profetas 
ungidos, como Elías y Moisés, quien yo pienso que son. Y ellos 
traerán grandes maldiciones después que ellos han visto que ellos 
se han consolidado, y Roma ha roto su pacto (ese príncipe). En me-
dio de esta semana setenta romperán su pacto con Roma, o Roma 
lo romperá con Israel, y eso causará que la abominación comience 
a desparramarse. Y habrá la gran inundación, cuando el remanente 
gentil, las vírgenes dormidas… El dragón (Roma) arrojó agua de su 
boca para hacer guerra contra el remanente de la simiente de la mu-
jer que guarda los mandamientos de Dios. Roma hará eso.
143. Una Confederación de iglesias se consolidarán juntas y traerán 
a los judíos a esa Confederación, y los devolverá a su propio templo 
de adoración otra vez, en el ASÍ DICE EL SEÑOR sacado de la Bi-
blia, y ellos tendrán su propia iglesia.
144. ¿Qué son ellos ahora? Acabo de captarlo ahora mismo, fresco. 
Ellos son ahora una nación reconocida. ¿Es eso correcto? Pero ellos 
no tienen todavía su templo de adoración. Y cuando ellos establez-
can la adoración en el templo, la Iglesia se habrá ido. Dios trata-
rá con los judíos como una nación. Y entonces cuando ellos sean 
traídos a esta confederación, Roma romperá con eso en la mitad 
del año setenta (tres años y medio), él romperá ese pacto con ellos 
y causará la abominación que hará extender la desolación hasta la 
consumación. Entonces él tomará a ambos: protestantes y judíos, 
y los perseguirá. Y en ese tiempo esos dos profetas se levantarán y 
maldecirán la Tierra: que no lloverá en los días de su profecía; ellos 
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cos, vestidos de lino finísimo, blanco y limpio. (¡Gloria! ¡Aquí viene 
Él!)

Y de su boca sale una espada aguda, para herir con ella las 
gentes: y él los regirá con vara de hierro; y él pisa el lagar del vino 
del furor, y de la ira del Dios Todopoderoso.

Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: REY 
DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES.
137. ¿Qué fue eso? Su pueblo le había coronado Rey de Reyes y Se-
ñor de Señores, retornando a Su santo Templo, y ungido con la pre-
sencia de Dios para vivir y reinar durante el Milenio con Su Iglesia. 
¡Amén! La aparición con el poderoso Rey para tomar su lugar a Su 
lado, el nuevo Templo Real ungido.
138. Ahora, el propósito séxtuple de Revelación 6:1 hasta Revelación 
19:21 está cumplido. ¡Escuchen!
139. Ahora, cerrando, los siete sellos, siete truenos, siete copas, tres 
ayes, la mujer en el sol, arrojamiento del diablo, o el dragón rojo, 
viene en estos tiempos durante el periodo de la gran tribulación. No 
olvide eso. Todas estas cosas suceden durante este tiempo. Pero aquí 
está el séxtuple propósito de Su Venida. ¿Lo cree usted? ¡Qué glo-
riosos tiempos están reservados para aquellos que aman al Señor! 
Yo les digo, amigos, a nosotros no nos conviene pasar por alto eso. 
No pierda eso por cualquier cosa que usted haga. Esté seguro.
140. Ahora, el domingo próximo, si el Señor lo permite, yo quiero 
presentar, si Él me ayuda para mostrar exactamente dónde cada uno 
de estos siete días, dónde ellos tomaron lugar; traerles esta misma 
– misma cosa que yo hice hoy, y colocar estos siete tiempos, siete 
semanas - setenta semanas, justo en el lugar de ese santuario judío, 
y mostrar exactamente dónde estamos viviendo en el fin. Si el Señor 
lo permite.
141. ¿Le ama usted? ¿Le convendría a usted perder el Cielo? ¡Es-
tamos en el tiempo del fin! ¿Qué es lo primero que sucederá? Aun 
antes de que Jesús venga a la Tierra, ¿cuál será la primera cosa? La 
Iglesia será (¿qué?) raptada. ¿Vendrá Jesús a la Tierra y caminará 
alrededor de la tumba, y estrechará las manos de papá y mamá, nos 
hablará a todos aquí y subiremos? ¡No! ¿Cómo será eso? El… De-
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mismo Cristo visita a los judíos, sana a sus enfermos y cosas, y ellos 
todavía no saben quién es Él. Ese Mesías… Comencemos en el ca-
pítulo 44 y el versículo 27:

Entonces tu siervo mi padre nos dijo: Vosotros sabéis que mi 
mujer me parió – mi mujer me parió dos hijos. 

Y… y uno salió de conmigo… (Ese era José, el mismo con quien 
ellos estaban hablando)… y dije, y pienso de cierto que fue despeda-
zado, y hasta ahora no le he visto.

Y si tomareis también éste de delante de mí, y le aconteciere al-
gún desastre, haréis descender mis canas con dolor a la sepultura.
75. Ellos tenían al pequeño Benjamín allá, su hermanito. ¿Sabe us-
ted a quién representa Benjamín? Este nuevo grupo de judíos genui-
nos que se están juntando allá ahora para formar esos 144.000, esta 
– esta raza que está apareciendo. No estos tramposos de Wall Street, 
no, no. Esos no son más que carne de cañón. Ellos no son judíos. 
Ellos no son judíos. Los verdaderos judíos son estos Benjamines 
viniendo de más allá que ni aun han oído la Palabra de Jesucristo.

Ahora, pues, cuando llegare yo a tu siervo, mi padre, y el mozo 
no fuere conmigo, como su alma está ligada al alma de él… 
76. La propia Vida de Dios está ligada con Israel. Él se casó con ella. 
Vamos a llegar a eso dentro de unos pocos minutos, si el Señor lo 
permite. Él está casado con Israel: Su Vida está ligada a ella como 
yo estoy ligado a la señora Branham allí atrás, mi esposa, y usted 
está ligado a su esposa. Su Vida está envuelta en eso. Y Dios está ca-
sado con Israel. ¿Y qué fue eso? Jacob dijo: “Mi vida está envuelta 
y ligada a este muchacho”.

Yo – y sucederá que cuando no vea al mozo con nosotros… (José 
iba a retener al muchacho, usted sabe. Sabemos la historia)… Y mo-
rirá… (su padre)… y tus siervos harán descender las canas de tu 
siervo, nuestro padre, con dolor a la sepultura. (Escuchen esa súpli-
ca que Rubén está haciendo ahora).

Como tu siervo salió como fiador del mozo a tu – ante mi padre, 
diciendo: Si no te lo devolviere, entonces yo seré culpable para mi 
padre todos los días.

Ruégote que quede ahora tu siervo por el mozo… (¡Oh, vaya! 
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Vea, él está parado delante de José su hermano. Este es José, y él no 
le conoce. Oh, espere hasta que ese Milenio comience, hermano)… 
tu siervo por el mozo, por siervo de mi señor (escúchelo confesán-
dolo como Señor), y que el mozo vaya con sus hermanos. 

Porque ¿cómo iré yo á mi padre sin el mozo? No podré, por no 
ver el mal que sobrevendrá á mi padre.
77. Suplicando, dando su propia vida. ¡Cómo estos judíos se pararán 
allá con sus manos extendidas! ¡Vigile! Vigile ahora el versículo 45. 
Escuche con cuidado, no lo pase por alto:
78. Cuando José pueda – entonces José ya no podía tenerse – con-
tenerse delante de todos los que estaban al lado suyo… (Hermano, 
eso es cuando el pecado va a ser acabado, y la incredulidad sea des-
parramada)… y él clamó: y causó a todos los hombres salir… de él. 
Y no quedó nadie con él, al darse a conocer José a sus hermanos”.
79. ¿Qué es eso? Aun su propia esposa regresó al palacio. Oh, vaya, 
la Novia en gloria mientras Jesús regresa (vamos a entrar aquí). Para 
darse Él mismo a conocer… 

Entonces echó a llorar a voz en grito (José no se podía aguantar 
más tiempo; él gritó); y oyeron los egipcios, y oyó también la casa 
de Faraón (atrás en el palacio ellos oyeron a José gritando).
80. Ahora, eso fue un tipo de Cristo encontrándose con los judíos. 
Él sabe, Él los cegó para que nosotros pudiéramos tener una opor-
tunidad. Pero cuando Él viene a ellos otra vez, el pecado de Israel 
será terminado.

Y dijo José á sus hermanos: Yo soy José… (¿Qué piensa usted 
que Jesús dirá? “Yo soy su Mesías. Yo soy el que ustedes crucifica-
ron”). ¿Vive aún mi padre? Y sus hermanos no pudieron responderle 
porque estaban turbados delante de él.
81.  Oh, yo tengo que parar aquí por un minuto. Pasemos a Zacarías 
el capítulo 12. Vayan conmigo ahora al libro de Zacarías 12. Quizás 
estoy tomando demasiado tiempo y comenzando a predicar, usted 
sabe, sobre esto, pero yo – pero espero que no. Y yo – y yo quiero 
que ustedes lo capten de veras.
82. Zacarías, vamos a conseguir el capítulo 12 de Zacarías, y ver lo 
que Él va a decir cuando Él se pare ante sus hermanos. Zacarías 12 
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en tierra, y adoraron á Dios que estaba sentado sobre el trono, di-
ciendo: Amén: Aleluya.

Y salió una voz del trono, que decía: Load á nuestro Dios todos 
sus siervos, y los que le teméis, así pequeños como grandes.

Y oí como la voz de una grande compañía… (Escuchen, aquí 
están ustedes, Iglesia. Después que ella subió en el tercer capítulo, 
aquí viene ella, ¿ve?)… Y yo (el verso 6)… Y oí como la voz de una 
grande compañía, y como el ruido de muchas aguas, y como la voz 
de grandes truenos, que decía: Aleluya: porque reinó el Señor nues-
tro Dios Todopoderoso. (¡Aleluya! ¡Vigile! Las Bodas del Cordero 
vienen ahora. ¡Aquí viene ella!)

Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque son veni-
das las bodas del Cordero, y su esposa se ha aparejado. (Aquí viene 
ella, ambos: Novia y Novio).

Y le fue dado que se vista de lino fino, limpio y brillante: porque 
el lino fino son las justificaciones de los santos.

Y él me dice: Escribe: Bienaventurados los que son llamados á 
la cena del Cordero. Y me dijo: Estas palabras de Dios son verda-
deras.

Y yo me eché á sus pies para adorarle. Y él me dijo: Mira que 
no lo hagas; yo soy siervo contigo, y con tus hermanos que tienen el 
testimonio de Jesús: adora á Dios; porque el testimonio (de Cristo) 
de Jesús es el espíritu de la profecía.

Y vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco (¡Oh, vaya!), y 
el que estaba sentado sobre él, era llamado Fiel y Verdadero, el cual 
con justicia juzga y pelea.

Y sus ojos eran como llama de fuego, y había en su cabeza mu-
chas diademas (Él fue coronado ¿qué? Rey de reyes); y tenía un 
nombre escrito que ninguno entendía sino él mismo.

Y estaba vestido de una ropa teñida en sangre: y su nombre es 
llamado EL VERBO DE DIOS. (“En el principio era el Verbo, y el 
Verbo era Dios. Y el Verbo fue hecho carne y habitó entre nosotros”. 
¿Quién fue Ése? Jesús)… y su nombre es llamado EL VERBO DE 
DIOS.

Y los ejércitos que están en el cielo le seguían en caballos blan-
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dad por los mansos de la tierra: y herirá la tierra con la vara de su 
boca, y con el espíritu de sus labios matará al impío.

Y será la justicia cinto de sus lomos, y la fidelidad ceñidos de 
sus riñones.

Morará el lobo con el cordero, y el tigre con el cabrito se acos-
tará (eso es un cabro): el becerro y el león y la bestia doméstica 
andarán juntos, y un niño los pastoreará.

La vaca y la osa pacerán, sus crías se echarán juntas; y el león 
como el buey comerá paja.

Y el niño de teta se entretendrá sobre la cueva del áspid, y el 
recién destetado extenderá su mano sobre la caverna del basilisco.

No harán mal ni dañarán en todo mi santo monte; porque la tie-
rra será llena del conocimiento de Jehová, como cubren la mar las 
aguas. (Eso es en esa Nueva Jerusalén. Ese “nuevo vástago” aquí se 
refiere a la rama de David. Él es ambos: vástago y linaje).
136. Ahora, después de esto la Novia aparece; después de las setenta 
semanas la Novia aparece en Revelación, en el capítulo 19, el pri-
mero y el versículo 16. Ella llega con su Novio el poderoso Rey. 
¡Oh, vaya! Yo no sé si vamos a cubrirlo todo o no. Conseguí así… 
vamos a leer una parte de esto de todas maneras. Aquí es donde la 
Novia vendrá después de esto, ¿ve? Después que el Milenio se es-
tablece entonces Cristo vuelve con Su Novia. Correcto, 1 al 16, del 
capítulo 19:

Y después de estas cosas (después de esta tribulación, después 
de los ayes, después de los Sellos, después de las plagas, después 
del arrojamiento de Satán, después del establecimiento del Milenio. 
¡Vigile!)… después de estas cosas oí una gran voz de una gran 
compañía en el cielo, que decía: Aleluya: Salvación y honra y gloria 
y potencia al Señor Dios nuestro.

Porque sus juicios son verdaderos y justos; porque él ha juzgado 
á la grande ramera, que ha corrompido la tierra con su fornicación, 
y ha vengado la sangre de sus siervos de la mano de ella.

Y otra vez dijeron: Aleluya. Y su humo subió para siempre jamás 
(eso es la vieja iglesia prostituta “su humo subió”).

Y los veinticuatro ancianos y los cuatro animales se postraron 
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y verso 10. “Acabar el pecado” ahora. Correcto. Capítulo 12 y verso 
10:
83. Note. Y ahora, él estaba hablando aquí del remanente; el sitiar 
de Jerusalén, la bestia y los ejércitos son quitados, y etc. Todas las 
cosas han llegado al fin ahora. Esto es ya casi el Milenio, preparando 
para comenzar el Milenio ahora mismo.

Y derramaré sobre la casa de David, y sobre los moradores de 
Jerusalén, espíritu de (¿qué?) gracia… (¡Amén! ¡Sublime gracia!)

…sobre la casa – moradores de Jerusalén (la santa ciudad de 
Daniel), espíritu de gracia y de oración; y mirarán á mí, á quien 
traspasaron, y harán llanto sobre él, como llanto sobre unigénito, 
afligiéndose sobre él como quien se aflige sobre primogénito.
84. ¡Escuchen! ¡Qué llanto habrá cuando Él se pare allí haciéndose 
conocer a Sí mismo a ellos, como José lo hizo! ¡Escuchen!

En aquel día habrá gran llanto sobre Jerusalén como el llanto 
de… (yo no puedo pronunciar ese nombre, A– d– a– d– r– i– m– 
o...)… Adadrimón en Megiddo. 

Y la tierra lamentará, cada linaje de por sí, el linaje de la casa 
de David por sí, y sus mujeres por sí; el linaje de la casa de Nathán, 
por sí, y sus mujeres por sí;

El linaje de la casa de Leví… y sus mujeres por sí; y… Simei y 
sus… por sí;

Y todos los linajes que restan… Todo linaje… y sus mujeres por 
sí.
85. Ellos estarán tan avergonzados de sí mismos cuando ellos se 
paren allí y vean que ese mismo que ellos crucificaron en la tarde, 
parado allí, su propio precioso José. ¡Habrá tanto llanto! Ellos dirán: 
“¿Dónde recibiste esas cicatrices?”
86. Él dijo: “En la casa de mis amigos” ¿Ve lo que quiero decir? 
Acabar el pecado de incredulidad. Para eso es que Él está viniendo.
87. En este año setenta de Daniel – la semana setenta, mejor dicho, 
viene para acabar el pecado, quitándolo. ¿Entienden ahora ustedes? 
¿Qué es lo primero? ACABAR LA TRANSGRESIÓN, CONCLUIR 
EL FIN DEL PECADO. Número tres: EXPIAR LA INIQUIDAD. 
Ustedes quienes están anotándolo. Y yo tenía cerca de seis otras Es-
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crituras allí, pero las pasé porque está haciendo calor. No queremos 
tomar mucho tiempo. Quiero abarcar tanto como pueda, pero no 
retenerlos demasiado. Correcto.
88. Expiar la iniquidad. Iniquidad es “hacer error”, como ellos hi-
cieron en la Cruz. Él hizo expiación, pero no será aplicado a ellos. 
Eso no fue aplicado a ellos, ¿por qué? Porque ellos fueron cegados 
y no pudieron verlo. ¿Por qué fueron cegados? Usted dice: “Bien, tal 
vez hoy soy ciego porque…” ¡Ustedes son ciegos voluntariamente! 
¡Ellos fueron ciegos porque Dios los cegó, pero ustedes son ciegos 
porque ustedes voluntariamente son ciegos! No hay expiación para 
ustedes. “Si ustedes no creen que Yo Soy Él (dijo Jesús), moriréis en 
vuestros pecados”. Eso es correcto.
89. Ahora, vamos a regresar a Zacarías de nuevo, al capítulo 13. 
Ahora, escuchemos aquí. Hacer expiación… Ahora, donde… estaba 
esperando por alguien aquí para que oyera esto, pero tal vez el Señor 
permitirá que lo tenga en alguna manera.

En ese día habrá… En ese día…
90. El doctor Scofield tiene aquí en sus notas – o títulos de sus párra-
fos: “El remanente; el remanente arrepentido es dirigido a la cruz”.
91. Hacer expiación por la iniquidad. Iniquidad es algo que usted 
hizo mal, y que usted sabía que mejor usted no debía hacerlo. “Si yo 
concibo iniquidad en mi corazón, Dios no me oirá”.
92. Ahora, en Zacarías el capítulo 13, comenzaremos en el primer 
versículo:

En aquel tiempo habrá manantial abierto para la casa de David 
y para los moradores de Jerusalén, para el pecado y la inmundicia.
93. Habrá una casa abierta. Continúe; podríamos seguir leyendo. Yo 
quiero que ustedes lo marquen para que lo lean. Pero ahora, tengo 
marcado aquí para comenzar en el verso 6 y leer hasta el 10. Correc-
to. Vamos a leer ahora y ver – hasta el 9 mejor dicho.

Y dirán a Él que dónde… ¿Qué heridas son éstas en tus ma-
nos? Entonces Él responderá: Estas… las cuales tengo – fueron… 
(vamos a ver)… responderá: Con ellas fui herido en casa de mis 
amigos.

Levántate, oh, espada, contra el pastor y contra el hombre com-
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Y alegraréme con Jerusalén (el Rey en el Trono, en la Majestad 
real del Trono, el Trono eterno y el pueblo eterno, con un gozo eter-
no en la ciudad eterna. ¡Oh, vaya!)... Y alegraréme con Jerusalén, y 
gozaréme con mi pueblo; y nunca más se oirá en ella voz de lloro, 
ni voz de clamor.

No habrá más allí niño de días, ni viejo que sus días no cumpla: 
porque el niño morirá de cien años, y el pecador de cien años, será 
maldito.

Y edificarán casas, y morarán en ellas; plantarán viñas, y come-
rán el fruto de ellas.

No edificarán, y otro morará (eso es cuando usted muere y su 
hijo toma su lugar)… No edificarán y otro morará; no plantarán, 
y otro comerá: porque según los días de los árboles serán los días 
de mi pueblo, y mis escogidos perpetuarán las obras de sus manos.

No trabajarán en vano, ni parirán para maldición; porque son 
simiente de los benditos de Jehová, y sus descendientes con ellos.

Y será que antes que clamen, responderé yo (esa gloriosa unción 
de atrás de los querubines)… responderé yo; aun estando ellos ha-
blando, yo habré oído.

El lobo y el cordero serán apacentados juntos, y el león comerá 
paja como el buey: y á la serpiente el polvo será su comida. No afli-
girán, ni harán mal en todo mi santo monte, dijo Jehová. (¿Puede 
usted pasar por alto eso? ¡No!)
135. Movámonos atrás de nuevo, e Isaías hablando otra vez en el ca-
pítulo 11 y el versículo 1 al 9. Escuchen lo que él dice aquí de nuevo 
cuando él esta – toma la visión después que él ve a las mujeres, la 
manera como estarán actuando en el último día. Ahora, Isaías 11:1:

Y saldrá una vara del tronco de Isaí… un vástago retoñará de 
sus raíces (¿Quién era Ése? Cristo)… de sus raíces.

Y reposará sobre él el espíritu de Jehová; espíritu de sabiduría 
y de inteligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de co-
nocimiento y de temor de Jehová.

Y harále entender diligente en el temor de Jehová. No juzgará 
según la vista de sus ojos, ni argüirá por lo que oyeren sus oídos;

Sino que juzgará con justicia á los pobres, y argüirá con equi-
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rra, en aquellos días, dice Jehová, no se dirá más: Arca del pacto 
de Jehová; ni vendrá al pensamiento, ni se acordarán de ella, ni la 
visitarán, ni se hará más.

En aquel tiempo llamarán á Jerusalén Trono de Jehová (Él es-
tará allí, ¿ve?), y todas las gentes se congregarán (¡aleluya!) á ella 
en el nombre de Jehová en Jerusalén: ni andarán más tras la dureza 
de su corazón malvado.
132. Eso es cuando esa ciudad será ungida. Eso es cuando la Nueva 
Jerusalén será ungida. Y todas las naciones de la ciudad… allí en 
Revelación el capítulo 22, dice que las puertas no se cerrarán de 
noche, porque allí no habrá noche. Y todos los reyes de la Tierra 
traerán su honor y gloria a esta ciudad. Sus muros serán de jaspe y 
piedra de sardio, doce clases de piedras; doce puertas serán de una 
perla sólida en cada puerta. No habrá necesidad de candelero. No 
habrá más luz del sol, porque el Cordero que está en medio de la 
ciudad será la Luz. Y Él guiará a Su pueblo a vida eterna. Habrá dos 
árboles puestos a cada orilla del rio, y ellos serán para sanidad de las 
naciones. Eso es ese Ungido que vendrá, la santa ciudad descendien-
do de Dios del Cielo, viniendo a la Tierra.
133. Tomemos ahora lo que sucederá durante ese tiempo. Oh, ¿ama 
usted eso? Vamos a Isaías 65 por un minuto. Es demasiado bueno 
para que lo pasemos por alto. Es demasiado bueno para que lo deje-
mos. Puede estar un poco caluroso, pero vamos a seguir.
134. Isaías 65, escuchen lo que va a suceder durante ese tiempo; y 
pregúntese a sí mismo, amigo pecador, si usted está – si convendría 
pasar por alto esto. Isaías 65, comencemos con el verso 17. Escu-
chen todos. Estoy terminando ahora. Esto es durante el tiempo del 
Milenio cuando el Santo de los santos estará ungido.

Porque he aquí que yo crío nuevos cielos y nueva tierra; y de lo 
primero no habrá memoria, ni más vendrá al pensamiento.

Más os gozaréis y os alegraréis por siglo de siglo en las cosas 
que yo crío: porque he aquí que yo crío á Jerusalén… yo crío a 
Jerusalén (esa es la Nueva Jerusalén) alegría, y a su pueblo gozo… 
(¿Qué es la unción? El gozo del Señor)… crío a Jerusalén alegría, 
y a su pueblo gozo.
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pañero mío, dice Jehová de los ejércitos. Hiere al pastor y se derra-
marán las ovejas; mas tornaré mi mano sobre los chiquitos.
94. Ahora, Jesús citó esa Escritura, ¿ve?: “Hiere al pastor y se de-
rramarán las ovejas”. Pero note el próximo párrafo. Él solamente 
citó tanto de eso. Pero vigile lo que dice de ello la próxima ora-
ción, la siguiente parte de ello: “Mas tornaré mi mano sobre los chi-
quitos”. ¿Qué? El grupo de Benjamín que está apareciendo ahora. 
“Tornaré mi mano sobre los chiquitos”.
95. “Hiere al pastor…” Israel, primero Israel hirió al pastor, des-
parramó las ovejas a todo el mundo, pero Dios dijo: “Yo tornaré 
mi mano otra vez para recoger estos chiquitos en los últimos días”. 
¿Cuándo? Cuando la expiación por la iniquidad haya sido hecha. 
Israel será salvo, cada uno de ellos.
96. Vamos a Isaías – Isaías, el capítulo 66 de Isaías, y leamos por un 
momento, y veamos lo que Dios dice acerca de Israel siendo salvo. 
Cuánto tiempo tomará para salvar a Israel. Vigile cuán rápido eso 
vendrá. En Isaías el capítulo 66 y el verso 8. Si usted quiere leerlo 
todo, está bien.

¿Quién oyó cosa semejante? ¿quién vio cosa tal? ¿parirá la tie-
rra en un día – en un día? Pues en cuanto Sión estuvo de parto, 
parió sus hijos. 
97. Tan pronto como Sión vio que ese era su Mesías, ella fue nacida 
de nuevo en un día. “Hacer expiación por los pecados y hacer ex-
piación por la iniquidad” –inmundicias. ¡Oh, vaya! Ellos hicieron 
eso que era malo, eso que era erróneo. Expiación fue hecha por su 
iniquidad.
98. Número cuatro: TRAER LA JUSTICIA DE LOS SIGLOS. Esa 
es la cuarta cosa para lo cual Él vino, el cuarto, lo que vino a hacer. 
Para – para traer la justicia de los siglos. Concluir el pecado, ex-
piación, y traer la justicia de los siglos. Cuando las transgresiones 
habían llegado a su fin… Cuando las transgresiones de Israel…
99. Ahora, vamos a… Yo quiero que ustedes capten esto, porque 
cuando traemos esa mujer, y el dragón arrojado, usted va a regresar 
a esta misma Escritura de nuevo. Esté seguro de anotarlo. Cuando la 
transgresión de Israel haya acabado, Satán, quien es su acusador y 
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nuestro acusador, Satán será sellado en los abismos. ¿Cuándo qué? 
Cuando se traiga la justicia de los siglos, algo que no pueda termi-
narse. Todo lo que causó la injusticia será quitado.
100. Consigamos el capítulo 20 de Revelación y el versículo 13, por 
un minuto, y leemos aquí Revelación 20 y el verso 13. No, discúl-
penme, es Revelación 1 al 3. Yo no vi esa pequeña marca entre eso; 
mi sudor entra en mis ojos. Revelación el capítulo 20, y veamos:

Y vi un ángel descender del cielo, que tenía las llaves del abis-
mo, y una grande cadena en su mano. 

Y prendió al dragón, aquella serpiente antigua, que es el Diablo 
y Satanás, y le ató por mil años;

Y arrojólo al abismo, y le encerró, y selló sobre él, para que no 
engañe más á las naciones, hasta que mil años sean cumplidos: y 
después de esto es necesario que sea desatado un poco de tiempo.
101. Hacer una eterna – Traer la justicia de los siglos. Satán está en el 
abismo. Y cuando Él hace eso, y sella al diablo, el cual ha engañado 
a las gentes…
102. Ahora, vamos a Habacuc, el capítulo 2 – Habacuc el segundo ca-
pítulo. Y ahora, vamos a ver por qué Él selló esta serpiente antigua, 
y por qué eso fue hecho, y lo que sucede inmediatamente después 
que él es sellado. Me gusta esto ¿a usted no? Eso – eso nos trae a un 
conocimiento de algo. Habacuc – Habacuc el segundo capítulo y el 
versículo 14, yo creo que eso es lo que yo quiero leer. Cuando eso 
sucede… ¡Vigile!

Porque la tierra será llena de conocimiento de la gloria de Je-
hová, como las aguas cubren la mar.
103. En otras palabras, cuando el enemigo haya sido quitado, el fin 
del pecado haya venido, el traer la justicia de los siglos haya venido, 
Satán es sellado en el abismo, y el conocimiento del Señor cubrirá la 
Tierra como las aguas cubren la mar. ¡Amén! ¡Gloria a Dios! ¡Está 
viniendo, hermano, está viniendo! Mujeres serán damas, y hombres 
serán caballeros. Amén.

Cuando el conocimiento del Señor cubra la Tierra,
el mar y el cielo;
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una unción cuando el Lugar más Santo será ungido; el Santo, lo más 
Santo de los santos, y el más Santo, cuando… El Lugar  Santísimo 
es un santuario donde Dios moraba entre los querubines. Y esta vez 
Cristo se asentará en el Lugar Santísimo con la unción sobre Él. “Y 
ellos no necesitarán sol allí; porque el Cordero en medio de la ciu-
dad será la luz.” El sol nunca bajará en esa ciudad, como el viejo tío 
Jim solía decir. Y eso nunca será porque Cristo será esa Luz, El UN-
GIDO. Y el Rey vendrá y tomará Su Trono por mil años para reinar.
131. Jeremías 3:12-18 inclusive, vamos a leerlo. En Jeremías capí-
tulo 18, yo creo. Sí. No, el capítulo 12, perdóneme, el capítulo 12 
de Jeremías, comenzaremos con el – el… Jeremías 3, perdóneme. 
Jeremías 3. Yo he escrito aquí donde… Mientras estudio, el Espíritu 
Santo me mueve de un lugar a otro, yo apunté esto lo mejor que 
pude. Jeremías 3, y entonces versículo 12 al 18 inclusive. Vamos a 
leerlo:

Ve, y clama estas palabras hacia el aquilón, y di: Vuélvete, oh, 
rebelde Israel, dice Jehová; no haré caer mi ira sobre vosotros, por-
que misericordioso soy yo, dice Jehová, no guardaré para siempre 
el enojo. 

Conoce empero tu maldad, porque contra Jehová tu Dios has 
prevaricado, y tus caminos has derramado á los extraños debajo de 
todo árbol umbroso (eso es lo que ellos han hecho de Este a Oeste, 
cada nación, ¿ve?), y no oíste la voz – mi voz, dice Jehová.

Convertíos (escuche esto)… Convertíos, hijos rebeldes, dice 
Jehová, porque yo soy (c-a-s-a-d-o)… yo soy casado con vosotros 
(“sus ojos fueron cegados, porque Yo doy a los gentiles una oportu-
nidad, pero ustedes retornen porque soy casado con ustedes”): y os 
tomaré uno de una ciudad, y dos de una familia (no todos los que se 
llaman a sí mismos judíos, entrarán, sino ese grupo elegido entrará, 
ese pequeño Benjamín que subió allí ante José, ese grupo de cada 
nación, uno de una ciudad, y de una familia), y os introduciré en 
Sión;

Y os daré pastores según mi corazón, que os apacienten de cien-
cia y de inteligencia.

Acontecerá, que cuando os multiplicareis y creciereis en la tie-
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adoración para los hijos de Israel cuando ellos estaban en su viaje… 
eso fue ungido.
127. Ahora, en Segunda de Crónicas, abran allí, y veremos esa dedi-
cación cuando el Espíritu Santo se asentó en el tabernáculo, y vigile 
lo que sucedió ahora. En Segunda de Crónicas, el capítulo 5, y co-
mencemos con el verso 13. Segunda de Crónicas, el capitulo 5, y 
comenzando con el verso 13.

Sonaban pues las trompetas, y cantaban con la voz todos a una, 
para alabar y confesar a Jehová: y cuando alzaban la voz con trom-
petas y címbalos e instrumentos de música, cuando alababan a Je-
hová, diciendo: Porque es bueno, porque su misericordia es para 
siempre: la casa se llenó entonces de una nube, la casa de Jehová.

Y no podían los sacerdotes estar allí para ministrar, por causa 
de la nube; porque la gloria de Jehová había henchido la casa de 
Dios.
128. Dios vino al santuario para que éste fuera ungido, y fue dedicado 
a Él para que el pueblo viniera para adorar. Así que no para ungir su 
lugar santo, sino ungir el lugar “Santo de los santos”... Y notamos 
que la Nueva Jerusalén es el lugar más santo, y la unción será sobre 
la Nueva Jerusalén que desciende de Dios del Cielo, dispuesta como 
una novia ataviada para su marido. La unción será sobre ellos.
129. Ahora, cuando Zorobabel dedicó su templo después que fue 
reedificado, no fue ungido otra vez porque ya había sido ungido; 
y había sido derribado, o había sido construido otra vez. La des-
trucción lo tenía–le había venido. Había sido construido de nuevo y 
levantado; así que no había más ungimiento para eso. Cuando eso 
fue una vez ungido, eso prevaleció, y eso sigue hasta este mismo 
tiempo. Pero cuando Dios establezca el Tabernáculo del Milenio, Él 
ungirá al Santo de los Santos; no a “Su santo,” sino “al Santo de los 
santos.” Pero cuando el Rey tome su Trono por mil años… ¡Gloria! 
Ella está terminada ahora. La unción del Santo de los santos será la 
última cosa que sucede. 
130. Cuando el Tabernáculo esté levantado, la resurrección ha ve-
nido, los judíos han regresado, Cristo y Su Novia han venido, los 
judíos, los 144.000, son sellados, el Milenio ha tomado lugar, habrá 
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¡Oh, mi corazón gime, clama por ese día de dulce libertad!,
Cuando nuestro Jesús a la Tierra vuelva otra vez. (Amén).

104. Correcto. Ahora, el Milenio entonces está en proceso. Eso es 
cuando el Milenio – cuando la ciudad será construida. Cuarto... Yo 
tengo cerca de seis Escrituras más, pero nos apresuraremos. Ahora, 
cuando regresemos, tomaré estas otras Escrituras para darles una 
idea general.
105. Número cinco: SELLAR LA VISIÓN Y LA PROFECÍA. El Án-
gel vino a sellar la visión y la profecía. No—no me gusta decir esto, 
pero un gran escritor (el cual estaba leyendo el otro día), ¡sí que 
tenía eso enredado! Él dijo que eso era... Ahora, para mostrar qué 
estupidez... ¡Oh, excúsenme, no quise decir eso! Perdónenme; no 
quise decir eso; realmente que no. No. Un hombre sin unción. ¿Ven?
106. El hombre dijo: “Usted ve que esas visiones y profecías fueron 
siempre permitidas a la Iglesia judía”. Y dijo: “Desde el tiempo de 
Daniel en adelante, cuando Daniel vino, eso quiso decir que ellos 
no tendrían más visiones y profecías”. Dijo: “Todas esas cosas hoy 
que hablan de tener visiones y profecías eran cosas del diablo, que 
no había tal cosa como visiones y profecías”. Hermano, ha habido 
docenas de profetas después de Daniel. Y hubo un Juan el Bautista, 
hubo un Jesucristo; estuvieron los profetas del Nuevo Testamento; 
hubo visiones, hubo ángeles. ¡Cómo en el mundo puede un hombre 
decir eso! Pero vea usted, eso es con un motivo egoísta – procurando 
empujar algo sobre la gente, hacer una pequeña doctrina en la Igle-
sia, una cosa insignificante, que llegaba a ser una realidad al pueblo. 
Y si el pueblo no tiene el Espíritu Santo, serán engañados por eso.
107. Ahora, no debemos tomar lo que algún hombre dijo. Ahora, no 
hay una Escritura para probar eso. Así que ¿cómo podría yo recibir 
eso? Bien, vamos a averiguar lo que realmente es el sellamiento. 
¡Vigilen! Él viene para hacer eso: SELLAR LA VISIÓN Y LA PRO-
FECÍA.
108. Ahora, vamos a regresar al libro de Daniel donde estábamos. 
Allí en el libro de Daniel encontraremos justo lo que decía. Ahora, 
abramos en Daniel en el capítulo 12. Ahora, mientras llegamos a 
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Daniel… Ahora, podríamos comenzar a leer desde… cuando usted 
vaya a casa, yo quiero que usted lea desde el primer versículo en 
adelante. Vamos a leer desde el versículo 1 al 4.

Y en aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que está 
por los hijos de tu pueblo (ahora, esto es el fin del tiempo); y será 
tiempo de angustia, cual nunca fué desde que hubo gente… (eso es 
cuando el anticristo, el jinete del primer sello, sale, cuando él viene 
a cumplimiento)… hasta entonces… (no en el tiempo cuando Tito 
tomó los muros de Jerusalén. Eso sólo fue en un lugar. Vigile cuan-
do este anticristo, ese príncipe que habría de venir, vigile cuando 
él venga)… hasta entonces: mas en aquel tiempo será libertado tu 
pueblo, todos los que se hallaren escritos en el libro. (¡Aleluya! Tu 
pueblo, Israel, será escrito en un Libro).

Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra, serán des-
pertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión 
perpetua.
109. ¿Cómo en el mundo pudo haber sido eso cuando Tito tomó los 
muros de Jerusalén? ¿Cómo pudo haber sido eso? Eso no podía ha-
ber sido. ¿Ve? Él está hablando del tiempo del fin en la resurrección. 
¿Es eso correcto? Ahora:

Y los entendidos resplandecerán como el resplandor del firma-
mento; y los que enseñan á justicia la multitud como las estrellas á 
perpetua eternidad (escuchen, aquí está el verdadero sellamiento).

Pero tú empero, Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta 
el tiempo del fin…
110. ¿Qué es esto? ¡Oh, Aleluya! ¿Ven ustedes, clase? Esta revela-
ción de Jesucristo, y de Su poder, de Su Venida, del tiempo del fin, 
fue sellada hasta este tiempo. Esto es lo que Él vino a hacer. Eso está 
escondido de los sabios. No es extraño que ellos quieran aplicar el 
sellamiento en el pasado a estos profetas y todo allá atrás. Eso no 
se sostiene. Pero la visión – esta visión ha estado sellada hasta aquí 
ahora, y ALLÍ ES DONDE YO ESTOY PONIENDO MI FE, QUE 
DIOS REVELARÁ ESAS SETENTA SEMANAS. ¡Amén! “Sélla-
lo”, Él dijo, “hasta el tiempo del fin. Cierra las palabras y sella el 
libro hasta el tiempo del fin”.
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43, y el verso 1 al 6:
Llevóme luego á la puerta, á la puerta que mira hacia el oriente;
Y he aquí la gloria del Dios de Israel, que venía de hacia el 

oriente; y su sonido era como el sonido de muchas aguas; y la tierra 
resplandecía á causa de su gloria.

Y la visión que vi era como la visión, como aquella visión que 
vi cuando vine para destruir la ciudad: y las visiones eran como la 
visión que vi junto al río de Chebar; y caí sobre mi rostro.

Y la gloria de Jehová entró en la casa por la vía de la puerta que 
daba cara al oriente.

Y alzóme el espíritu, y metióme en el atrio de adentro; he aquí 
que la gloria de Jehová hinchió la casa.

Y oí uno que me hablaba desde la casa: y un varón estaba junto 
á mí.
123. Ungiendo – ungiendo este Templo para el Reino Milenial. Ahora 
note en Levítico… Ahora, vigile cómo eso fue dedicado en Levíti-
co. Ahora, si regresamos a Levítico, encontramos que Moisés ungió 
el templo. Vayamos atrás mientras estamos en esto. Tenemos tanto 
más tiempo. Vamos atrás a Levítico y busquemos cuando Moisés 
ungió el templo. Levítico, capítulo 8.
124. ¡Oh, amo comparar estas Escrituras con las Escrituras! ¿No ama 
usted eso? Y entonces usted – usted tiene una – una idea de lo que 
estamos buscando y lo que estamos haciendo. Ahora, cualquiera de 
ustedes se dan cuenta que estamos usando una Escritura de vez en 
cuando sobre eso.
125. Ahora, en el capítulo 8 de Levítico. Ahora, yo tengo marcado 
aquí el verso 10. Anoten el capítulo 8 de Levítico y verso 10. Vea-
mos:

Y tomo Moisés el aceite de la unción y ungió el tabernáculo, y 
todas las cosas que estaban en él, y santificolas.

Y roció de él sobre el altar siete veces, y ungió el altar y todos 
sus vasos, y la fuente y su basa, para santificarlos.

Y derramó del aceite de la unción sobre la cabeza de Aarón, y 
ungiólo para santificarlo.
126. Moisés, en el desierto, santificando o ungiendo el tabernáculo de 
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Setenta semanas… (¿Qué es lo que sería logrado en este tiempo? 
Correcto)… están determinadas sobre tu pueblo y tu santa ciudad… 
acabar la transgresión (transgresión del pueblo)… concluir el peca-
do (para el pueblo)… y expiar sus iniquidades; y traer la justicia de 
los siglos (para los judíos)… y sellar la visión y la profecía (para el 
tiempo del fin)… y ungir al Santo de los santos. Esa es la séxtuple 
razón de Su Venida.
119. Ahora, UNGIR AL SANTO DE LOS SANTOS. Ahora, esto 
puede ser un poquito extraño por un minuto a muchos de ustedes, 
maestros; pero manténgase solo por un minuto; para ver cómo se 
desarrolla.
120. Esta es la unción, no de un hombre… Jesús está ya ungido, ¿es 
eso correcto? El libro de los Hechos dice que Dios ungió a Jesús con 
el Espíritu Santo; y Él salió alrededor haciendo bien, y sanando a 
los enfermos, y así. Jesús está ya… Él es Mesías; y Mesías significa 
“el ungido”. ¿Es eso correcto? Pero aquí en el fin del tiempo, Él está 
para ungir al Santo de los santos.
121. ¿Qué es “el Santo de los santos”? A mi manera de verlo, lo cual 
creo poder probarlo por las Escrituras, es para ungir al Santo de 
los santos, el cual será el Tabernáculo que será usado durante el 
Milenio. Ahora escuchen y vean por qué yo llegue a eso. Descrita 
en Ezequiel el – el capítulo 4, el… No. Quiero decir, el capítulo 43, 
verso 1 al 6. Regresemos a Ezequiel y averigüemos como él descri-
be el Milenio, cómo ellos ungirán al… Ezequiel 43, vamos a leer un 
poco aquí ahora, y veamos lo que Él va a hacer en este Milenio, al 
ungir… Ezequiel 43 (correcto); y ahora comenzamos con el primer 
verso hasta el verso 6. Ustedes pueden leer todo después que ustedes 
lleguen a casa; por supuesto, usted que está anotándolo. Ezequiel 
43. Después…
122. Ahora vigilen: la descripción del Templo que está para ser cons-
truido en el Milenio. Ahora, cualquiera, cualquier lector sabe que 
desde Ezequiel capítulo 40 hasta cerca del capítulo 44, no hay nada 
en el mundo sino el Templo Milenial siendo levantado sobre la Tie-
rra. (Cualquiera sabe eso. ¿Ve?) Cuando la gloria del Señor lo llene 
y así como eso. Ahora vamos a describir el Templo en el capítulo 

EL SÉXTUPLE PROPÓSITO 79

111. ¿Qué hizo Él? ¡Sellar la visión y la profecía! Daniel había pro-
fetizado estas cosas. Él lo había visto en una visión, y el Ángel bajó 
para sellar la visión y sellar la profecía. Ellos pueden leerlo pero no 
pueden entenderlo – hasta el tiempo del fin. El tiempo del fin, ¿qué 
es el tiempo del fin? El fin de la semana setenta, cuando ese prínci-
pe, anticristo, será revelado en ese tiempo, haciéndose Dios. ¿Cómo 
sabemos que esto es sellado hasta ese tiempo? Daniel justamente 
terminó... Este es el último capítulo de Daniel.
112. La hermana Simpson me dijo esta tarde, ella dijo: “Hermano 
Branham, yo leí el libro entero de Daniel. Yo no sabía más cuando 
terminé que cuando comencé”. Aquí está, hermana Simpson, si us-
ted está aquí esta noche. Yo creo verla sentada allí. Yo nunca dije 
nada en la casa móvil. Yo guarde silencio, porque pensé que tal vez 
llegaríamos a esto. Pero la visión que Daniel había visto allí en el 
río fue sellada “hasta el tiempo del fin”. Eso es… déjeme seguir 
adelante y leerlo aquí. ¿Ve?

Tú empero Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta el 
tiempo del fin: pasarán muchos, y multiplicaráse la ciencia. 

Y yo, Daniel, miré, y he aquí - estaban… dos - uno de esta parte 
á la orilla del río, y el otro a la otra parte á la orilla del río.

Y dijo uno al varón vestido de lienzos, que estaba sobre las 
aguas del río: ¿Cuándo será el fin de estas maravillas?

(Ahora, escuchen) Y oía al varón vestido de lienzos, que estaba 
sobre las aguas del río, el cual alzó su diestra y su siniestra al cielo, 
y juró por el Viviente en los siglos, que será por tiempo, tiempos, 
y la mitad... (Ahora, estamos llegando bien – bien exactamente)… 
tiempo, tiempos, y la mitad… (Ahora, vigile cuando lleguemos a las 
setenta semanas de Daniel, cómo eso sale. Allí es cuando los mis-
terios van a ser revelados. Correcto)… tiempo, tiempos, y la mitad. 
Y cuando (él) acabe… (“él,” pronombre personal ahora, el anticris-
to)… cuando se acabare el esparcimiento del escuadrón del pueblo 
santo (eso es cuando él rompe su pacto en la mitad de la semana), 
todas estas cosas serán cumplidas. (Amén).

Y yo oí, mas no entendí. Entonces dije, Señor mío, ¿qué será el 
cumplimiento de estas cosas? 
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Y dijo: Anda, Daniel, que estas palabras están cerradas y sella-
das hasta el tiempo… [La congregación dice: “del fin” –Editor] (Oh, 
no olviden eso)… hasta el tiempo del fin.

Muchos serán limpios, y emblanquecidos, y purificados; mas 
los impíos obrarán impíamente: y ninguno de los impíos entenderá, 
pero los entendidos entenderán.
113. El mensaje del tiempo del fin lo revelará, la última edad de la 
Iglesia. ¡Gloria! ¡Allí está! ¡Oh, vaya! Me sacude pensarlo. El mis-
terio, las cosas que la iglesia en el mundo guiña sus ojos y dice: 
“Tonterías”. El misterio de quién fue Jesucristo – no una tercera per-
sona, no la segunda persona, no la tercera persona, sino la persona 
de Dios. Todos estos otros misterios de Dios serán revelados, porque 
está escrito aquí en este Libro, y será revelado a la generación del 
tiempo del fin. Ellos no pueden verlo en los seminarios y escuelas y 
denominaciones, igual que los judíos no podían ver a Jesús siendo el 
Mesías. No es extraño que ellos traten de pensar que usted es loco. 
No importa que ellos piensen que usted es necio. No es extraño que 
ellos no puedan entender por qué usted no cacarea con ellos; porque 
hay un poder y una visión detrás de eso, una palabra de Dios que 
ha sido revelada para poner a la Iglesia en orden para el Rapto y la 
ida a la Casa. Sí. “Muchos correrán de allá para acá y la ciencia se 
multiplicará.” Ciertamente.
114. Ahora, ¿cuál es la otra cosa que sería conocida? Mire las igle-
sias hoy. Aquí está. Yo espero que eso no lo lastime, pero tengo que 
decírselo. Haciendo…
115. En este día se levantará el anticristo.
116. Ahora recuerde, cuando lleguemos a los Sellos, ese anticristo 
cabalgará a través de estos Sellos. Daniel habló de esto aquí, “el 
príncipe que vendría”. Él sería cortado (Jesús lo sería) para hacer 
expiación por Su pueblo. Pero ese príncipe que se levantaría, que 
causaría “la abominación para hacer desolación,” ese fue Roma por 
medio de Tito; y en este tiempo es un príncipe que sale de Roma 
que lo hará. Y él será revelado en los últimos días (ahora, escuchen) 
“haciéndose a sí mismo Dios,” como el Espíritu Santo nos advierte 
en Segunda de Tesalonicenses, el segundo… Vamos justo a ello – 
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Segunda de Tesalonicenses, y entonces no tendrán mi palabra sino 
la Palabra de Dios. Segunda de Tesalonicenses, el capítulo 2 y verso 
12. Vamos a ver. Comenzamos arriba de eso, el verso 7:

Porque ya está obrando el misterio de iniquidad (este es Pablo 
hablando por el Espíritu Santo); solamente espera hasta que sea 
quitado de en medio el que ahora impide. (¿Quién es este aquí? 
¿Nadie sabe? El Espíritu Santo. El que impide).

Y cuando –entonces cuando– Entonces será manifestado aquel 
inicuo… (¿Cuándo? Justo en el tiempo cuando el Espíritu Santo esté 
siendo quitado, el cual está aparejándose para salir ahora mismo.  
¿Por qué se va Él? Para llevarse la Iglesia con Él)… manifestado… 
(Pablo hablando bajo la inspiración)… al cual el Señor matará con 
el espíritu de su boca, y destruirá con el resplandor de su venida. 
(Al inicuo, por supuesto).

A aquel inicuo, cuyo advenimiento es según operación de Sata-
nás, con grande potencia y señales, y milagros mentirosos. (“Noso-
tros somos la más grande Iglesia.” “Tenemos esto y tenemos lo otro. 
Todos ustedes únanse”. ¿Ve? “Somos lo más grande”)... milagros 
mentirosos,

Y con todo… de iniquidad en los que perecen; por cuanto no 
recibieron el amor de la verdad para ser salvos.

Por tanto, pues, les envía Dios operación de error, para que 
crean á la mentira (crean a la mentira);

Para que sean condenados todos los que no creyeron á la ver-
dad, antes consintieron á la iniquidad.
117. ¿Lo entiende? ¡Oh, vaya! Ahora, Pablo hablando… el tiempo 
cuando el Sello de Dios está siendo conocido, Su Espíritu, Su Nom-
bre, Su Gracia, todos estos grandes misterios que están saliendo 
ahora, planes para Su Iglesia ir en el Rapto, el derramamiento del 
Espíritu Santo ha hecho esto. Eso es lo que Él hizo en los últimos 
días. 
118. Ahora, vamos a ver. ¿Tenemos tiempo para este último? El sex-
to: UNGIR AL SANTO DE LOS SANTOS. ¡Oh, vaya! Aquí está 
el importante. La última cosa que Él iba a hacer ¿qué era? Ahora, 
vamos a regresar a Daniel, a averiguar todo lo que Él hace aquí.
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